Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



fr/^/r^ /or^ó 



THB NBW YORK PUBLIC UBRARY 

Atlor. Lmm« Md TíMm Fowadrtiaat 



WILLIAM JAY GAYNOR 

MEMORIAL COLLEGTION 



±= 







o 



PARA FOBKAB UN 



BOSQUEJO HISTÓRICO 

REGRESO A LA REPÚBLICA 

t 

POB LOS 'E3TAD08-¥NIIX)6 



DB ALOUNOa BE LOa FRI8IOXEBOS ^ 
MEXICANOS DEFOBTADOS A FRANCIA. 

AGOKPASADOS 

de documentos oficiales para rectificar los apuntes 
del Sr. D. Epitacio Huerta. 



POR EL C. MATÍAS ROMERO. L 






/ 



MÉXICO. 

IMPRENTA DEL GOBIERNO, EN PALACIO , 

A OASCK) DH JOSH XABU SANDOTAL. \J * 

1868. 



2^1 cío - 










(% \A< V n \ <-« ♦• '- : 



IHE >ÍEW YORK 

PüBLIC LIBIUKY 



4 



0> T ^' ;..-, 



^^•^ ^ Sil 

48TM, LKNdX AND 

fiMiflN K(H:m#ationb 



■ iH M ■ I 



Méxieoy Abril SO de 1868. 

Señores editores del Diario o^¿a¿«-«Fre8eiite9*«— Mujr 
señores mios:— En estos últimos dias han aparecido dos pu- 
blicaciones autorizadas por los generales Gtonzalez Ortega y 
Huerta, ouyo objeto es atacar directa 6 indirectamente al 
gobierno de la república. En ambas se hacen apreciacio- 
nes, á mi juicio del todo infundadas, de mi conducta como 
ministro de la república en Washington, durante la época 
de nuestra última guerra con Francia. El general Gbnza- 
kz Ortega as^ura, 6 por lo\ménos deja entender, que yo 
solicité la intervención -de los Estados-Unidos en nuestros 
asuntos interiores, que comprometí altamente el 'decoro y 
dignidad de nuestra patria, que emplee los recursos de la 
nación en hacer la guerra á él, y me hace otras muchas acu- 
iieiones, que si no son mas graves, tampoco son mas funda- 
das. El Sr. general Huerta, pcflr su parte, asegura que yí 
con indiferencia los sufrimientos de nuestros compatriotas 
[deportados á Francia, que por haber cumplido con sus de» 

iras se vieron sujetos á duras pruebas; que en nada los 
[auxilié, y que tampoco quise cooperar coH él, cuando trata- 
ba de venir á ln^ república ó deda que pensaba hacerlo, á 
eamplir con sas deberes de cjudadfUU) y do ioikilAsK 






IV 

Nd me toca k mí hacer la defensa del gobierno por lo que 
respecta á las acusaciones . que contienen estos dos folletos. 
La opinión pública de nuestra patria ha fallado ya sobre to- 
dos estos puntos de una manera irrevocable. No tengo aho- 
ra ni el tiempo, ni la tranquilidad, ni los documensos nece- 
sarios para contestar con pruebas intachables las acusacio- 
nes que se refieren á mí personalmente. Alguna vez, sin 
embargo, espero hacerlo en obsequio de la verdad histórica, 
para que se conozca la realidad de los hechos, que el espíri- 
tu de partido é intereses bastardos se empeñan en desfi- 
gurar. 

Desderahora, sin embaído, remito á vdes. los pocos docu- 
mentos oficiales sobre todos estos puntos, que me he podido 
procurar aquí, suplicándoles se sirvan darles publicidad, á 
reserva de mandarles después los demás, y de hacer en vista 
de ellos, las rectificaciones correspondientes y la redeña veri- 
dioa de los sucesos que la nación tiene tanto interés en co- 
noeer. Los pocos documentos que ahora remito á vdes. 
bastarán, sin embargo, para convencer al lector mas preocu 
pado, de la inexactitud, ligereza^y pasión de las aseveracio* 
nes de los Sres. geii^rales González Ortega y Huerta. 

Soy de vdes., muy respetuosamente, su seguro servidor. 

» 
M. ROMERO. 



£1 cuaderno que bajo el título de ''Apuntes para servir á 
la historia de los defensores de Puebla, que fueron conduci- 
dos prisioneros á Francia, enriquecido con documentos au- 
ténticos," ha dado á luz en estos últimos dias el general D. 
Epitaoio Huerta, aparentemente con el objeto que expresa 
d título de esa publicación, pero en realidad con el de ha- 
cer un panegírico dé sus servicios, y eclipsar las graves res- 
ponsabilidades que le resultan por su conducta como mili- 
tar y como ciudadano, durante nuestra última guerra eon 
fcancña, está tan lleno de inexactitudes, de falsas apreciacio* 
nos, de tergiversaciones y de un chocante espíritu de alában- 
la propia, qu^ por haber yo tenido un participio directo 
con varios de los sucesos que él refiere de tan inexacta ma- 
nen, me creo en el deber, en obsequio de la ver4ad históri- 
ca y eu propia defensa, de referir ligeramente lo que k mí 
me consta y lo que aparece comprobado por documentos in- 
tachables y el testimonio de las demás personas que han te- 
mdo participio en los mismos sucesos. 

Bespetando debidamente los motivos que haya tenido el 
general Huerta para permanecer ausente de su país en tiem- 
po de guerra extrangera y para unirse mientras duraba esta, 
i las pretensiones de la jpersona que -por ambición ú otros 
iiofcivos pn^ndió promover una sedición y levantar otra 
Wndería que dividiera á los mexicanos patcio^baa, cws^u^o ^\ 



enemigo extrangero aun estaba enseñoreado de una gran 
parte del territorio nacional, me limitaré á hacer constar el 
hecho indicado ya, de que su objeto principal, al hacer di-. • 
cha publicación, era mas bien que otro alguno, el de vindi- 
carse de los justos cargos que le resultan por su expresada 
conducta* Para defender una causa insostenible, ha estado 
trabajando hace tiempo el general Huerta, y el resultado de ■' 
sus esfuerzos que ha venido á quedar en la forma que el pú- ü 
blico oonoee, ha sufrido por lo manos tres trasformaciones. "'^ 
Estando en Nueva-York, mandó imprimir á fines de 186C '\ 
un cuaderno en que, tratando de una manera incidental dé 
los prisioneros deportados á Francia, se proponía ante todo ■- 
defender su conducta como partidario de D. Jesús Gonaa- ' 
lez Ortega. Probablemente, el mal ¿xito de los esfuerzos 
de esta persona, por apoderarse del poder supremo de la ^ 
repdblica, hizo desistir al general Huerta de la idea- de de^r 
fender una causa perdida, y al irse de ÍN'ueva«Tork dejó la 
impresión 6 ya concluida 6 muy adelantada; pero sm servir- 
se de ella. La manera con que yo tuve conocimiento de es*' • 
te incidente fué por haber ocurrido á mí, como ministro qua 
era de la república en Washington, el impresor á quien viá 
el general puerta, solicitando le pagara el importe de la im- ] 
pr^ota. 

Al regresar el general Huerta á la república, á principio) ^ 
del año actual, venia con la intención, según me comunic»-' ] 
ron personas con quienes habló en Yeracruz y en esta ciu- 
dad, de revelar los supuestos despil&rros que el gobierno . 
nacional había hecho en los Estados-Unidos, lo mucho que 
por ese motivo había gravado al país y los tratados humi- 
llantes que decia se habian celebrado con aquel gobierno, y 
que no podrían menos que ocasionamos una gierra desas 
irosa é inmediata. Este era entúnccis el principal argamen- 



de que iba á usar en bus ataques al gobierno de la repú- 
Uica 7 de una manera indirecta en defensa de su cansa. 
Desgraciadamente para el general Huerta, á su llegada á es- 
ta dudad se encontró con que el gobierno habia hecho á fi- 
nes átü afto pasado una publicación que comprende los da« 
tos ofi^újes de lo que se hizo en los Estados^Unidos, respec* 
to de la compra de armamento, expedición de bonos y arre- 
glos con el gobierno de Washington, que lo dejó enteramen<« 
te desarmado y b hizo cambiar de táctica y decidirse al ñn 
por Ja forma que ahora tiene su cuaderno. 

En defensa de una causa tan ardua como la suya, d ge* 
neral Huerta aa vale de arbitrios que no por usarse de mala 
fí dqan de ser altamente ingeniosos. El primero es pre- 
sentarse tiomo el campeón de los oficiales mexicanos depor- 
tidoB 6 Francia; el segundo, atacar de todas maneras al go- 
iuerno de la república. 

En efecto, si hemos de creer al general Huerta, nadie se 
eiddaba de la suerte de los prÍBÍoneros mexicanos: ni su go- 
biemo, ni sus conciudadanos, ni los mexicanos residentes en 
elextrangero^todos veian con la mas alta indiferencia la sucr* 
te de aquellos pundonorosos y desgraciados militares, y ios 
dejaban perecer de miseria, abandonados en país extraño. 
El general Hnerta fué la única persona que lomó á peclioíi 
b suerte de aquellos desgraciados; el único que los salvó de 
la miseria, el único que les proporcionó los medios de regre- 
lar á su patria: la suerte de los prisioneros preocupaba todo 
m ánimo, no le dejaba un momento de tranquilidad, le con- 
tristaba el corazón, le liizo pasar una vida amarga. Los 
auxilios que varios españoles distinguidos, entre ellos el ge- 
neral Prim y el Sr. D. Miguel de los Santos Alvarez pro- 
porcionaron á Ips prisioneros; los que les dieron el eminente 
patriota D. Manuel Teneros y otros buenos mexicanos resi- 



áeateñ en f aris, los que fácíli<;i$ en la Habana el Sr. 1). Ma-> 
nuel Doblado, apenas son dignos de mención, en concepto ^ 
del general Huerta. 

El Sr. Huerta hizo, si hemos.de creer lo que nos asegura/ 
esfuerzos sobrehumanos por disponer de sus fincas en Mi- 
ehoacan, para aliviar la suerte de los prisioneros, llegando 
hasta á decidirse á enagenarlas por una ínfima parte de su va-* 
lor; pero la desgracia que perseguia á aquellos infelices eni\ 
ttin grande, que ni este último arbitrio produjo ningún resul* • 
tado* A primera vista se creerla que al general Huerta no le. ' 
ocurrió que si en Francia no se encontraban compradores ^ 
para sus fincas, en Michoacan no habrían faltado, y que en. ' 
los varios meses que se prolongó la mala situación de núes- * 
tros compatriotas en Francia, hubo tiempo sobrado para ha- '' 
ber hecho la enagenacion y haber podido disponer dq su pro- ' 
ducto, pero en obsequio de la verdad es necesario manifes- - 
tar, que sí pensó en esto; pero que para cohno de desgracias, ^^ 
cuando se fijó en ello ya hablan sido secuestrados sus bienes ^ 
en Michoacan, según nos dice, y este desgraciado incidente ^ 
dejó frustrados sus filantrópicos deseos. ^ 

Para que los esfuerzos del general Huerta por producir '^ 
el efecto que desea, pudieran tener algún óxito, habría sido '^ 
necesario que nos hubiera dicho en su cuaderno todo lo que 
gastó de su peculio en los referidos prisioneros. Lo único ^ 
que hemos encontrado es una partida de $5,085 50 ceuta- ^^ 
vos, y en verdad que esta cantidad para una persona rica, '' 
como es el general Huerta, no es gran cosa. Ella no forma * 
ni la décima parte de lo que el gobierno ha gastado en loa • 
prisioneros. 

Sin embargo de la pasión con que inculpa al gobierno, ^ 
por la indiferencia con que dice vio á nuestros. compatriotas ' 

durante su deportación en Francia, no puede menos de con- • 

i 



fesar, qae estando en Sau Luis Potosí; les hizo dos remisio- 
nes, la primera de las cuales faé de 20,000 pesos« Cuando 
se tienen en consideración las circanstancias que entonces 
guardaba el gobierno nacional; la necesidad en que estaba 
de organizar un ejército con que seguir defendiendo la inde- 
pendencia de la repáblica; la falta de recursos á que se veia 
reducido con la pérdida de la capital y de los puertos mas 
importantes en ambos mares; los deberes sagrados ^ue pe< 
aban sobre él, y los medios escasos y del todo insuficientes 
que tenia para llenarlos, no parecerá extraño que dejara de 
mandar & los prisioneros enviados á Francia los recursos su- 
ftdentes para que regresaran á la repáblica, y mas bien sor- 
prende que, en medio de tan aciagas sircunstancias, se hu- 
bieran enviado algunos. 

No es mi ánimo defender al gobierno de las injustas in- 
eolpacíones que el general Huerta le hace á este respecto. 
Oreo que está suficientemente justificado,, y no dudo que con 
la lectura de los documentos que en seguida insertaré, s(i 
persuadirá hasta el lector mas preocupado, de que el- gobier- 
no hizo no solamente lo que debia, sino que fué mas allá de 
k) que hubiera podido espeivii^c en aquellas cirounstan- 
das. 

Ademas, no era fácil que el gobierno atendiera á tiempo 
á los referidos prisioneros, aun cuando hubiera tenido los 
medios de hacerlo para facilitarles su regreso á la república, 
pues las noticias que le llegaban con gran retardo eran, pri- 
mero, que los referidos prisioneros recibian sueldo del go- 
bierno francés; y después, que el mismo gobierno les iba á 
proporcionar su trasporte á la república. Cuando supo que 
«to no fué así, debió creer que era ya tarde para enviarles 
recursos, supuesto que no se debia imaginar que se queda- 
nn indefinidamente en Europa. 
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Concretándome á lo que el general Huerta dice respecto 
á la situación de los prisioneros y de su regreso á la repú- 
blica, debo manifestar, por lo que toca al participio que tu* 
ve en esos sucesos, que aunque estoy muy lejos de creer que 
hice por nuestros compatriotas todo lo que el general Huer- 
ta nos asegura hizo por ellos, sí estoy satisfecbo de que cum- 
plí con mi deber y de que los auxilié en cuanto pude opor« 
tuna y eficazmente, "No citaré en apoyo de mis asertos, á se- 
mejanza del general Huerta, documentos aislados que sola^, 
mente proséntan una faz muy incompleta de la cuestión, si- 
no que acompañaré las cuentas que manifiestan todas lar 
cantidades que como representante de México invertí éá 

■ 

aquellos leales servidores de la república. 

La primera indicación que tuve, respecto de la mala síií' 
tuacion que guardaban nuestros compatriotas en Francia, j 
las probabilidades de que empeorara en el trascurso de po* 
eos dias, fué el 21 de Mayo de 1864, en que recibí.una car- 
ta del general Huerta, fechada en Evreux el 28 de Abril an^ 
terior, y otra del general Mejía, de la misma fecha. Aun en^ 
esto se ve que no era el general Huerta la única persona. 

*jX' ■ 

que manifestaba solicitad é interés por nuestros compatrio*/ 
tas, sino que otro mexicano, que no tenia los deberes que 
imponia á aquel genjsral su carácter de gefe mas antiguo de -^ 
los oficiales deportados, manifestaba la misma 6 mayor soli-t^ 
citad por la suerte de sus compañeros. 

Dos días después de haber recibido las cartas de los gene^ 
rales Huerta y Mejía, trasmití su contenido al gobierno oi^ 
la república, que residía eniénces en Monterey, según apa» 
rece de la comunicación que bajo el número 96 y con feoW 
23 de Mayo de 1864 dirigí al Sr. Lerdo de Tejada, y lo av 
sé así á los dos generales referidos. El general Huerta die 
que mi respuesta solo contenia palabras y eferéaé qaepoec 



nada sirvieron^ como ha de siiponerse, para los ilurtres defeti'^ 
aores de Fuella. 

Si el general Huerta esperaba que eu respuesta á su pri- 
mera comunicación le mandara yo los fondos necesarios para 
atender con sus haberes á nuestros compatriotas y costearles 
su regreso á la república, será necesario convenir en que 
josgaba de mi situación con la mas grande ligereza. Si por 
las circunstancias antes referidas, el gobierno á quien yo re- 
pesentaba en Washington estaba imposibilitado de mandar* 

I 

les recursos, ¿podría esperarse que yo los tuviera? Gomo 
poede JEácilmente suponerse, la principal dificultad con que 
Ave que luchar en esa época de dura prueba, era la falta de 
lecorsos para poder conservar de un modo decoroso una di* 
fieil posición ante un gobierno eztrangero^ que podía ayu- 
damos directa 6 indirectamente de una manera eficaz para 
i^eler la intervención, Merced á los esfuerzos del gobierno 
nacional, y á una cadena de circunstancias tan favorables 
eomo imprevistas, pude disponer de ios recursos necesarios 
paia conservar con decoro, durante cuatro largos años, y en 
FRtenda de la rivaüdad de los europeos, una de las poricio- 

I mas dificiles que se registran en la historia de la repú- 
ÜKca. Yo mismo me asombro ahora de ver c6mo las cir- 
.ráitancias me permitieron salvar este escollo casi insu- 
I {alible, y me considero en libertad dé decir, ya que puedo 
lluserlo sin mengua del decoro áe la nación, que los días de 
mor tribulación que pasé en aquel borrascoso periodo, 
|ii|Nm los en que creía que la falta de recursos me pondria 

i' d caso de abandonar súbitamente, y con desdoro mío y. 

" ' perjmcio de mi país, ano de los puestos mas importan. 

i^ae tuvo la república en aquella época. 

.Persuadido de quo nada mas que la absoluta falta de re- 
podría justificar, 6 por lo menos expUoat nu dfiiim- 
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cion de aquel puestOi y no teniéndolos yo míos propios^ fá- 
cilmente se comprenderá que me creia obligado á invertir 
los pocos que llegaban á mi poder^ en conservar la legación 
de la república en Waihingtoui de preferencia á todo otro 
objeto. Creo que cualquiera otro en mi posición habriá he- 
cho lo mismo; y si en esto procedí mal, acepto gustoso la 
responsabilidad de mi conductai satisfecho de que los resal- 
tados han venido á justiñcarme plenamente. 

£stando en Nueva- York á mediados de Agosto de 1864, 
recibí otras dos comunicaciones del general Huerta, fecha- 
das en Paris el 4 y 15 de Julio anterior, de la primera de 
las cuales, lo mismo que de mi respuesta, no hace mérito al- 
guno en su cuaderno, 6 inserta la segunda con fecha 16, al- 
terando de una manera notable y sustancial su contenido. 
Me participaba en dichas comunicaciones que había manda- 
do 4 Nueva- York á varios de los prisioneros, para que se pu- 
sieran á mi disposición; que treinta de ellos, que debian haber 
salido también de San Sebastian para Nueva- York, solo ha- 
blan podido conseguir pasage hasta la Habana, debiendo pa- 
gar una parte de éste en aquel puerto; y que me mandaba 
como comisionados para que me informaran de la situación 
en que quedaban los demás prisioneros, á los coroneles D* 
Jesús Gomes Portugal, gefe del cuerpo enviado á la Haba- 
na, y D. Manuel T. Loera, y al teniente coronel D. Nicolás 
Gorostieta. Estos dos últimos oficiales me manifestaron la 
necesidad que habia de enviar recursos á los qué quedaban 
en Europa, y el primero me hablé de preferencia, de la ne- 
cesidad de trasportar á la república á los que hablan llega- 
do á la Habana. Por grandes que fueran mis deseos de ayu- 
dar á esos compatriotas que venian decididos á exponer de 
nuevo sus vidas y derramar su sangre en defensa de la pa- 
t ia^ mis circunstancias no me permitían hacer sino bien uo^ 



1 
I 

I 



9 

ofrecí al coronel Gómez Portugal que pagaria los $ 350, 
del paaage á la Habana de los oficiales que habian lie- 
o allí y qae escríbiria al cónsul de México en aquel puer- 
recomendándole hiciera todo género de esfuerzos para 
rtarloB á la república. Al mismo coronel Gómez Por- 
\, á loa otros dos comisionados y á cosa de seis ú ocho 
les mas que llq;aron en esos diais, les dije que todo lo 
podía hacer por eUos era mandarlos á Matamoros, úni- 
paerto del Golfo en que entonces podrían desembarcar li- 
entOj en un buque de velai á condición de que el pasa- 
se pagara á su llegada fl puerto, saliendo yo responsable 
su importe en caso de que no se verificara el pago. 
Con esto creí cumplir con mi deber y hacer cuanto iK)dia 
r aquellos compatriotasj supuesto que desembolsaba desde 
ana cantidad y quedaba comprometido á pagar otra, 
circunstancias en que, ni tenia recursos abundantes, ni 
dia esperarlos por mucho tiempo. El general lluerta, 
embargo, no es de esta opinión, pues asegura que traté 
u indiferencia á los referidos oficiales y que, sin atender & 
petición, no procuré facilitar el viage de sus comisionados, 
j como que hasta me hace cargo de que les ofreciera pasagc 
en un buque de vela para llevarlos á Matamoros. Con gusto 
dejo al buen juicio de mis conciudadanos, que decidan quién 
de los dos tiene razón. 

Con pena, aunque no con sorpresa, he visto en el cuaderno 
del Sr. Huerta dos cartas que le dirigieron los Sres. Loora y 
Gorostieta, fedmdas en Nueva- York el 9 y 1 5 de Agosto cita- 
fdo, en que se me hacen las mismas inculpaciones que con i>o- 
! co discernimiento repite el general Huerta. Como la persona 
í fue aobievivi^ de los dos que firmaron dichas cartas, pueda 
ler eonaiderada impardal y atribuirse algún peso á sus apre- 
QíaeioiieSi me creo en él deber de abandonar por uu «vcwxvew 

Boaq,\Jiajo.— ^. 
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to el examen que estoy haciendo de las aseveracioilesdel^ 
neral Huerta, para manifestar la injusticia de las calificad 
nes que se hacen en aquellas cartas. 

Dos son las acusaciones que contienen contra mí: prín 
ra, que no estaba en Nueva- York cuando llegaron ellos; 
segunda^ que les ofrecí pasage para Matamoros en un buq 
de vela. Bespecto de lo primero debo manifestar, que seg 
rnmente ignoraban .que mi residencia oficial no era Nue^ 
Tork, sino Washington; y que si me vieron en Nueva-Yo 
lio fué sino por un accidente que creo neceaario explic 

aquí. 

En la estación del verano, la fuerza del calor es tan gra 
(lo en Wa&liington, que el congreso de . los Estados-Unid 
cierra sus scaiones, los negocios se paralizan, y todos los q^ 
tienen posibilidad de irse al campo, salen de la ciudad d< 
de principios de Mayo. Mis deberes en la legación eran 
tal naturaleza, que no me permitian salir de Washington t 
no por asuntos del servicio y siempre por poco tiempo. ] 
los 2,155 dias que permanecí en los Estados-Unidos, dea 
el 15 de Diciembre de 1859 hasta el 31 de Diciembre 
1866, solamente 306 estuve fuera de Washington. En 
verano de 1864 permanecí en aquella ciudad, hasta el S 
de Julio en que pasé á Nneva^York á negocios de oficio, 
})rincipios de Agosto siguiente fui invitado por ui^ Je 1 
personas mas distinguidas de aquella ciudad, de los mejox 
amigos de nuestra causa y de las personas á quienes la z 
pública debe servicios eminentes, para ir á pasar unos di 
á su casa de campo, situada á poca distancia de Noeír 
York. Acepté su invitación, nc tanto por el placer que n 
resultaba de su agradable compañía, que era en verdad mi 
grande y en otras circunstancias habría sido por sí solo lo^ 
tivo suficiente para decidirme á ir, sino porque oreiai j € 
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ttto no me engañé, que.de esa manera prestaba un servicio 
positivo á la república. La nota que con fecha 12 de Agos* 
to citado dirigí al ministerio de relaciones exteriores, mani- 
flesla los motivos que tuve para aceptar dicha invitación, é 
indica el fruto que saqué de ella. En los diez 6 doce dias 
qoe permanecí en Oyster Bay, fui algunas veces á la ciudad 
; dfi Nueva- York, para recoger y despachar mi corresponden- 
da y arreglar algunos de los negocios pendientes. En esos 
jias fué cuando los Sres. Loera y Gorostieta llegaron á Nue- 
va-York. Si no hubiera sido por el incidente antes mencio- 
uado, no me hubieran encontrado allí, y para verme habrían 
tenido que emprender un viage á Washington, de cerca de 
den teguas. Si no les bastaba media hora en cada una de 
las entrevistas que tuvieron conmigo, creo que debian consi- 
[ derar que su negocio no era el único que me ocupaba en- 
\ tónces. 

Bespecto de la segunda inculpación de aquellos oficiales, 
me parece extraño que no teniendo yo una oficina pagadora 
del gobierno en Washington, y contando ellos con los re- 
coraos suficientes para hacer su viage á la república, 6 te« 
niendo facilidad de conseguirlos, como resulta que les acon- 
tecin, se dirigieran á mí pidiéndomelos. Parecería mas na- 
tural que los pocos fondos disponibles que tenia yo entonces 
del gobierno, que como se verá después apenas llegaban & 
1 800, los dejaran en mi poder, ya que no los necesitaban 
imperiosamente, no por atención á mí, sino por considera- 
don á sus compafieros de infortunio, á fin de que pudiera yo 
osarlos con los verdaderamente necesitados. 

Careciendo de recursos abundantes de que disponer, pare- 
ce natural economizar loa pocos que liabia, para beneficiar 
con tilos al mayor ndmero posible. El pasage de Nueva- 
Yotk á Matamoros costaría en buque de vela cosa de cien 



pesos por persona: para irse por vapor era hecesario; por no 
haber linea directa entre los dos puertos, ir primero k Naeva* 
Orleans^ esperar en aquel puerto hasta que saliera algún hxh 
que para Brazos de Santiago, en lo cual no habia ninguna re- 
gularidad, y trasladarse de allí á Matamoros. El costo del pa- 
sage en este caso, era triple* que en el primero, y si la dilación 
en Nueva-Orleans era considerable, no habria gran diferen- 
cia en tiempo. Con los recursos que tenia entonces podría ha- 
ber mandado por buque de vela tres personas por cada unt 
de las que se vinieran por vapor. Ademas, aun cuando hu- 
biera yo preferido proporcionarles pasage con mi responsiva 
en buque de vapor, no habria podido hacerlo, porque no ha» 
hiendo linea directa entre Nueva- York y Matamoros, no po- 
dría haber arralado el pasage mas que hasta Nueva-Orleans, 
y ni aun esto habría sido fácO, supuesto que, no habiendo en 
Nueva-Orleans, como habia en Matamoros, agentes de la re- 
pública con probabilidad de diaponer de algunos fondos, no 
habria sido Uano convenir en los términos de pago del pasa- 
ge de la única manera que entonces me era posible arreglarlo. 

Volviendo á la relación que hace el general Hueita de los 
sucesos que me ocupan, tengo que manifestar que paso por 
alto, por no haber tenido participio en ellos, todo lo que se 
refiere á sa viage á Madríd y á sus esfuerzos por conseguir re- 
cursos en Espafia. Debo, sin embargo, ocuparme de hechos 
que, no porque el Sr. Huerta no los menciona, dejan de te* 
ner grande importancia, como parte ^esencial de la historia 
de los referídos prísionefos. 

El general Huerta refiere de una manera inexacta é im- 
perfecta, cómo salieron estos de Europa; pero no dice una 
Rola palabra de los esfuerzos que hubo necesidad de hacer 
para que pudieran llegar á la república. Yo procuraré en 
pocas lineas llenar este vacío. 
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De los 80 gefes y oficiales que f aeron de San Sebastian 
{Nura la Habana, trece se embarcaron en Agosto con direc- 
ción á Matamoros. Al llegar á la Boca del Eio, se encon- 
traron un buque de guerra francés que lo bloqueaba, y se 
decidieron á desembarcar en Brazos de Santiago. Antes de 
poder internarse en la república, fn¿ ocupado Matamoros 
por !)• Tomás Mejfa, y los referidos gefes y oficiales creye- 
ion eonyeniente alejarse del país en vez de procurar entrar 
en fl por algún otro punto de la. frontera. En un trasporte 
de guerra de loe Estados-Unidos fueron conducidos á Nue- 
vi-QileanSí y de allí para !N^ueva-York en otro buque tam- 
bién del gobierno de los Estados-U nidos. Tanto en Brazos 
de Santiago como en Nueva-Orleans, fueron tratados con las 
mas eiqn\jritaa atenciones de parte de los gefes del ejército 
j la marina norteamericana. 

El SO de Octubre siguiente llegaron estos compatriotas á 
Nae?a»Tork| y el coronel D. Cosme Várela, que era el gefe 
mas oanu^rizado de ellos, me lo comunicó, solicitando le 
|irop(Hrcionara yo los recursos necesarios para la subsistencia 
de saa compañeros y para hacer su viage á la república. 

Cuando esto pasaba, habia yo pagado los 350 pesos, resto 
dd pasage á la Habana de los mismos oficiales, y ademas 
tía del pasage de Nueva-lTork á Matamoros del coronel 
Sones Poftagal y sus tres compañeros, que debió haberse 
pagado allí y que no se cubrió por haber ocupado en aque- 
Bqb dias los traidores el puerto de Matamoros. Habia gásta- 
lo también algunas otras cantidades mas pequeñas en otros 
it los oficíales que se habían ido por distintos rumbos, con 
lo cual hftbian quedado agotados los fondos de que pude 
diaponer para este objeto. El porvenir se presentaba muy 
Nciiro^ y la falta de recursos constituía un verdadero y gra- 
ve peligro. 
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Por todas estas consideraciones no me fué posible auxiliar 
desde luego^ como lo deseaba, á dichos oficiales, lo cual oca- 
sionó el incidente que, separándome algún tanto de esta di- 
gresión, paso á referir. 

Estando en Nueva- York en Octubre de 1864, al* tiempo, 
que llegaba un número considerable de mexicanos distingui- 
dos que habian emigrado de la república y principalmente 
de nuestros Estados del Norte, coíi motivo de la ocupación 
de ellos por los franceses, me manifestaron la conveniencia , 
que resultaria de que se organizaran todos en una sociedad, 
que Inviera por objeto auxiliarse recíprocamente, comunicar- 
se y utilizar las noticias que recibieran de la patria, ayudar 
á los necesitados para que pudieran vivir en el extrangero, 
6 regresar á la república y procurar otros objetos semejan- 
tes. Me manifestaron también deseos de que los citara yo á^ 
una reunión, con objeto de ponerse de acuerdo en las bases 
que debian adoptarse al formar su asociación. El 21 de Oc- 
tubre quedó instalada esta con el nombre de ''Club mexica- 
no en Nueva-York." Su objeto, según la expresión del mis- 
mo club, era ''proveer por cuantos medios estuvieran á su 
alcance, la defensa de la independencia y las instituciones re- 
publicanas de México, y procurar á nuestros conciudadanos 
todos los auxilios.de que carezcan para regresar á la patria 
á sostener los mencionados principios, 6 para residir en 
aquel país.'' 

No siéndome posible por los motivos antes indicados, eos- . 
tear los gastos del regreso á México de trece personas, y pa- 
reciéndome ademas que estas no tendrian muy ardientes de- 
seos de regresar á México, supuesto que no se babian inter- : 
nado en el país estando en sus fronteras, y habian preferido '■ 
alejarse muy considerablemente de él, sin tener seguridad 
de que de allí les fuera mas fácil regresar, me pareció que 
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no podm hacer nada mejor, qae recomeudarles solicitaran el 
auiilio del club que acababa de establecerse precisamente 
para el caso que entonces se presentaba. 

El dab tomó en consideracioQ la suerte de aquellos ofi- 
ciales, les di6 las gracias pos su patriótico comportamiento, 
lea cedió sus fondos, formó una suscricion de los mexicanos 
reaídentea en Nueva- York para costearles el pasage, y acor- 
dd se me pidiera que si no podia distraer de los fondos de la 
Ilación lo necesario para los gastos mencionados, empeñara 
JO d crédito de la repábUca, contratando un préstamo para 
cubrirlos y atender á la traslación de los otros prisioneros 
que aun permanecían en Europa; y que si no era posible 
realiiar el préstamo, promoviera yo una suscricion entre los 
dndadanoa de los Estados«Unidos que fuesen amigos de 
Házico. 

Con fecha 25 de Noviembre me comunicó el general 
Qnijaiio, presidente del club, estas determinaciones, y desde 
luego le contestó manifestándole la imposibilidad de hacer 
lo que se me encargaba. Un empréstito en aquellas cir- 
cunstancias, empeñando la fó de la república, de cuya suer- 
te todos dudaban, habría sido del todo imposible de reali- 
iar. Si posteriormente, cuando las circunstancias habian 
cambiado de una manera muy favorable para nuestra cau%, 
T eoando se empezaba á considerar como cosa posible nues- 
tro buen éxito, no pudo el general Sánchez Ochoa ven- 
lei uno solo de los bonos que por valor de 10.000,000 de 
pewft expidió en San Francisco, y el general Carvajal sola- * 
unte vendió cinco mil cuatrocientos pesos de los trein- 
ta millones que expidió en Nueva- York, ¿qué resultado ha- 
briapiodacido' el sacar al mercado de los Estados-Unidos 
en Octubre .de 64 un empréstito mexicano? 
PfcadAdiendo de que yo no tenia entonces autom^\Q¡\\ 
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para contratar empréstitosi y de qae sin esta, difldlmente 
me habría decidido á n^ociar alganos, aunque la empresa 
me hubiera parecido fádl y hasta supura, no cref que fu^ra 
prudente el recurrir á uno de los dltimos arbitrios que nos 
quedaban, para un objeto relativamente pequeño. Todos 
los esfuerzos que hubiera yo podido hacer para proporcio- 
narme algunos fondos con el objeto referidoj habrian sido 
iniitilesi y solamente nos habrian acarreado descrédito y ana 
U^rrible derrota en la cuestión diplomática, que entonces 
tenia mucho interés y que era necesario manejar con gran ' 
tacto. 

El último de los arbitrios que me propuso el club, era 
todavía mas peligroso, sin tener mayores probabilidades de 
buen éxito. Cuando se representa á una nación débil, em- 

« 

peñada en una guerra a muerte con otra muy poderosa; 
cuando la opinión general se inclina á creer en el buen éxi- 
to del fuerte; cuando, por circunstancias excepcionales se ..< 

"I 

ha censeguido excitar, 6 por lo menos conservar las simpt- ;< 
tías de un pueblo poderoso en favor del débil; y, sobre todo, 
cuando la influencia de estas simp&tías puede contribuir de ) 
una manera muy poderosa al éxito de uno ú otro de l6s con* 
tendientes, se necesita mucho tino, mucha discreción y mu^ 



] 



clia prudencia, para no dar un paso en falso, provocado á 
cada momento, que enagene esas simpatías. Esta era exao- \ 
tamente la situación que guardábamos en Washington, cuan- 
do el club mexicano de Nueva- York me pedia que promo- 'j 
viera yo una sHscricion entre ciudadanos de los Estados- ; 
Unidos para despachar á la república á trece de nuestros 1 
conciudadanos. «I 

Si hubiera yo accedido á esta indicación, probablemente ^ 
habría conseguido reunir una cantidad miserable, tal vez in- '^ 
suficiente para el objeto á que se destinaba, y en cambio ha- ^ 
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■ig apareddo desempeñando el papel'l^amillante de pordio- 
pro, j, de seguro, habría debilitado may considerablemen- 
)ib^ por el temor de otros pedidos, las simpatías, y resfriado 
k amistad de los que tanto contribayeron á que los Esta- 
É08-Unídoa conservaran la actitud que obligó al fin á Na- 
ilon á violentar la retirada de los franceses. Cuando po- 
yo en parangón la ventaja que resultaría á la república 
un insignificante auxilio pecuniarío y las que tendría 
nservando y fomentando las simpatías de nuestros amigos, 
ín vacilar me parecía inacepfable lo prímero. 

La mejor prueba que puedo dar de que no procedí de esa 
taanera por indiferencia á la suerte de nuestros compatrio- 
ksy es la de que, cuando me vi en las mayores tribulaciones 
for la falta de recursos para atender á los gastos de mi per- 
manencia en Washington, sin embargo de la importancia 
i|Qe yo daba á esto, nunca me pasó por la imaginación, no 
}i el promover una suscricion en mi favor, lo cual habria 
ado indecoroso ¿ indigno, pero ni ocurrir al favor de algún 
i&ugo pidiéndole lo que necesitara como préstamo personal, 
))ara prolongar por algún tiempo mas mi residencia en aque- 
ja ciudad. Por todo pasaba .yo, menos por la idea^que me 
Parecía vergonzosa, de abusar de la simpatía de amigos des- 
interesados pidiéndoles dinero, y siempre me decidía por el 
^itrio mas perjudicial para mí y tal vez para mi causa, de 
lalir de Washington y ser acusado de deserción» 

Confieso que las indicaciones que me hizo el club de Nue- 
^a* York| y mas que todo, el tono imperativo con que me las 
lirígiü, ofendieron algún tanto mi celo por el decoro y dig* 
lidad del gobierno á qnien yo representaba, y que esto hizo 
^ue fuera yo acaso duro en mi respuesta al club» Me pare- 
sia también, que si .no se le hacia entender de una manera 
perentoria y sin rodeos, que se salia de sus atiibuciotk^^ 
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quena coavertíri^ en gobierno de la república, habia el gran 
peligro de que continuara procurando ingerirse en asuntos 
que no le pertenecian, y muchos de los cuales podrían afec- 
tar los mqa caros intereses de la. repdbUca. 

El club no pudo hacer mucho en favor del coronel Yare* 
la y sus compañeros. Las pocas, personas acomodadas que 
pertenecían á aquel, hablan hecho ya desembolsos para ali- 
viar la suerte de los prisioneros que acababan de pasar, y la 
incertidumbre los hacía mas tímidos para disponer de'recur- 
sos que no sabían cuánto les podrían durar. Yo, pi^, ta- . 
ve siempre que aceptar la responsabilidad de enviar á la re- 
pública á aquellos gefes y oficiales* No era posible mandar» : 
los á ningún puerto ocupado por el enemigo, y entonces lo 
estaban ya casi todos los del Golfo. Afortunadamente so«i 
pimos de un buque de vela que estaba cargando para San 
Juan Bautista de Tabasco, y mas bien por la bondad de wt. 
cargador y la deferencia de nuestros compatríotas, que noc 
hacían ascos al único medio de trasporte que se les presen^ 
taba, se consigid que casi todos se fueran para aquel paerto«d 
En esta ocasión tuve también que dar nú garantía personil; 
de que pagaría yo el importe del pasage, que fué contratado , 
en ochocientos pesos en oro, si no era este pagado en Ta«. 
basco á la llegada del buque. Por fortuna lo fué, y yo ma.. 
vi libre de esa nueva responsabilidad, que me habría costad: 
do positivo trabajo cumplir. ;■ 

Los oficiales sufríeron una navegación borrascosa, pero alr 
fin llegaron ét San Juan Bautista, en donde tuvieron una 
buena acogida, y de allí se diseminaron á varíes puntos de 
la república, en los que continuaron prestando sus servicior 
en favor de la causa nacional. 

El general Huerta no hace méríto de este hecho, já tam- 
poco de los demás que después referiré y que manifiestan 
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z e&án infiíndada es sa acusacíou de que vi con indiferencia á 
U3 fioestrofl compatriotas en el extraugero. A propósito de es- 
ti BQpuesta indiferencia, mencionaré aquí, que al llegar á 
Ifueva-York varios generales de los que estaban deportados 
^ Eranciai dos de ellos, D. Trancisco Alatorre y D. Joa* 
qoin Colombres, me manifestaron deseos de visitar el ejér* 
cito del Potomac, y sin embargo de que no era fácil enton- 
ces conseguir permisos con este objeto, y de que el ministe- 
rio de guerra de Washington acababa de anunciar ,que no 
daria ya mas, solicité y obtuve uno para ambos generales. 
Es cierto que esto era bien poco, pero creo que ello prueba 
qae siempre que podia yo hacer algo por aquellos no lo omi- 
tía, pues me habria sido muy fácil disculparme con ellos de 
no solicitar el permiso que deseaban. 

De esta manera, con mas 6 menos diñcultades se habia 
conseguido trasladar á la república á la mayor parte de los 
oficiales deportados á Francia. Quedaban, sin embargo, co- 
mo coaceata en San Sebastian, q]ie al fin envió el general 
Huerta á Nueva-York. Es de advertirse que tanto este 
gmpo como todos los demás que permanecieron fieles á su 
patria, no se fueron, como habria sido mas conveniente á 
elIoB y como les aconsejaba muy cuerdamente el Sr, D. Je- 
sús Terán, de Erancia á algún puerto de la república. Mu- 
cho respeto al tacto administrativo Cx\ Sr. general Huerta, 
pero creo que con lo que gastó en enviur á los prisitneros k 
los Sstados-Unidos, pudo haberlos mandado á México, sin 
exponerlos á que se repitieran en la república vecina las mis- 
oías escenas de escaseces y diñcultades para ser trasporta- 
dos, con' que habian tenido que luchar en Francia y en San 
^bastían. Con el sistema de enviarlos á los Estados-Uni- 
do8| solamente se les exponía á grandes peligros y se me po- 
■>úi á mí «]X;Qiiiy ^qnfts 4ifioi4todes para proveer á su sub- 
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nstenoia en aqad paí» y pagar su trasporte á México. No 
puedo ereer que el general Huerta tratara de suscitarme di- 
ficultades á costa del bienestar de sus compañeros de annasi 
7 por esto no puedo menos que atribuir su conducta á falta 
de previsión. Sin embargo de todo estOj y sin tener* en 
cuenta que si no hubiera sido por mí, habrían tenido mayo- 
res dificultades nuestros compatriotas enviados á los Esta- 
dos-UnidoB| para regresar á la república, el general Huerta 
no dá á entender que los prisioneros me deban nada por mis 
esfuerzos en enviarlos á su patria, sino que por el contrario, 
repite en varios lugares de su cuaderno, que los traté con 
indiferencia, y que todo en mí eran palabras vanas y proihe- 
sas estériles. ' Esto creo que por lo menos deberá llamarse 
mala fé. 

La última y mas considerable remesa que el general Huer- 
ta hizo de nueitros compatriotas deportados á Francia, com- 
prendió á todos los que habían quedado por allá aín recur- 
sos para hacer su viage y se habían refugiado en San Se- 
bastian, en número de cuarenta personas. Lo mismo que á 
los anteriores, el general Huerta los envió á Nueva-York á 
mi disposición. Cuando se considera el gasto que tienen 
que hacer cuarenta personas viajando por vapores, se podirá 
formar una idea aproximada de los recursos que se necesi- 
tan para atender á sus mas imperiosas necesidades. Ano 
laber sido por el incidente afortunado que paso á referir, 
me habria visto en muy serias dificultades para proporcionar • 
á estos oficiales los medios de continuar au viage á la repú- 
blica. 

Afortunadamente en Noviembre de 1864 había yo recibi- 
do una comunicación de la ^'Sociedad Americana*' de San- 
tiago de Chile, en la que me informaba que en un banco de 
Nueva- York había depositadas qoinientai J ta&tai liblM €S- 
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ufly á disposición del Sr. Joares^ como presidente de 
iblicay siendo esta una de las sumas con qne aquella 
id Gontnbuia para ajuda de nuestros compatriotas que 
. peleado en Puebla. Estos eran entdnces los únicos 
3s con que contaba yo para ateüder á los prisiones 
¡Si estaban á mi disposición, ni en circunstancias 
les habrían sido suficientes, supuesto que estando 
los todos los puertos del Golfo, el viage tenia que 
17 largo 7 por vapor. A doscientos pesos, que hubie- 
Q \o menos que habría importado el pasage de cada 

abría sido necesarío disponer de la suma de ocho mil 

# 

d momento que tuve noticia de que los referidos ofi* 
sstaban para llegar á Nueva- York, con los tenientes 
les D. José M. Pérez Milícua y D. José Montesinos, 
igí al banco donde estaban depositados los fondos de 
edad de la Union Americana» manifestándole que á mi 
en nada se podrian emplear mejor que en el objeto 
le proponia, y suplicándole los pusiese á mi disposi- 
Por fortuna accedieron á esto, aunque exigiéndome 
iponsabilidad de que nó se les pediria el pago doble 
la suma. En cuanto tuve la noticia de la llegada de 
dales *á Nueva- York, me trasladé á aquella ciudad 
Talarles su pasage. Merced á la buena disposición de 
I compañías de que entonces se componia la empresa 
ores de Nueva-York á San Francisco por el istmo de 
í, pude conseguir que los llevaran á Acapulco y & 
incisco á los que siendo de Sonora 6 Sinaloa quisie- 
Ifer á sus Estados. Para lograr esto conté ante todo 
buena disposición de las referidas compañías, y con 
idoa puestos á mi disposición, de la sociedad de la 
Americana, con los que pagué una parte del pasage. 

Bosqxjsjo.-^d* 
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El resto de este fué pagado en letras que giré á cargo del 
general D. Juan Alvarez. 

Concluida esta operación^ cuyos pormenores se podrán 
ver en los documentos adjuntos á este escrito, me regresé á 
Washington, creyendo que habia servido bien j con fortuna 
á nuestros compatriotas, y muy lejos, por lo mismo, de ima- 
ginarme que mereciera las inculpaciones que ahora me hace 
el general Huerta. Debo manifestar que todo lo que hice 
en favor de estos y los otros prisioneros, no lo hice en mi 
calidad de individuo particular, sino como representante -jl^ 
la república y agente de su gobierno, y que todas las canti- 
dades que invertí en los referidos prisioneros las tomé de 
los fondos del gobierno, Al defenderme, pues, de las acu- 
saciones que me hace el Sr. Huerta, defiendo al gobierno, 
á quien también se dirigen sus ataques de una manera muy 
directa. 

Ademas de estos grupos de oficiales, contribu! al regreso 
de otros que llegaban aisladamente á los Estados-Unidos, y 
cuyos nombres y circunstancias no menciono aquí, por no 
hacer mas cansado este artículo; pero que podrán verse en 
los documentos anexos á él. 

En algunos casos, cuando algunos de los prisioneros que 
regresaban á la repáblica tenian motivos, á juicio de ellos 
suficientes para no venirse desde luego y podian prestar sus 
servicios á la legación que estaba á mi cargo, los hice ir á 
Washington, y utilicé su buena voluntad y sus servicios, 
dándoles la compensación suficiente para que pudieran vivir 
con decoro en aquella ciudad. Los comandantes de escua- 
drón D. Ignacio Santos Osori o y D. Juan TJrbina se encuen- 
tran en este caso. Ambos se esforzaron por servir en la le- 
gación, y durante el tiempo que estuvieron en ella no care- 
cieron de lo necesario para fnbsistir. Las cantidades con 
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qoe los auxilié constan eo los docamentos adjuntos, y for- 
man parte del total de las invertidas en los prisioneros de 
Francia. 

Para facilitar el regreso á la república del general D. Ig- 
nacio Mejía j del coronel D. Garlos Noriega, el primero de 
ios cuales venia llamado por el presidente á una misión im- 
portante, tuve que conseguir bajo mi responsabilidad perso- 
nali una cantidad de dinero que para entonces era consi- 
derable. 

El general Huerta dice en su cuaderno, que en el perió- 
dico oficial de Chihuahua, publicado el 15 de Abril de 1866, 
vi¿ que el gobierno de la república, ''en respuesta á su CO' 
mimicacion de 18 de Enero del mismo afio, me remitia, pa- 
ra qué 96 lo^ entregara yo, unos fondos destinados á los ofi- 
ciales prisioneros en Francia, que nunca recibió.'' Ante to- 
das cosas debo manifestar, que no fué el periódico oficial del 
15 de Abril de 1865, sino el del 11 del mismo mes^ el que 
publicó las comunicaciones á que se refiere el general Huer- 
ta. Debo decir igualmente, que en la respuesta que dio al 
referido general, con fecha 5 de Abril citado, el coronel D. 
Anastasio Arandá, encargado entonces del ministerio de 
guerra, no le dijo, como el general Huerta asegura, que se 
me habían mandado fondos para que se lo9 entregara, siné 
ftara minorar loa padecimientos de tan ilustres mexicanof^ 
Cuando las cantidades que se me enviaron, y que mencionaré 
eu s^;aida, eran insuficientes para cubrir los gastos ocasio- 
lados en los Estados-Unidos por los oficiales que el general 
Huerta mandó á aquel país, mal podia esperar que le entre- 
pra yo estos recursos, tanto menos, cuanto que el gobierno 
ao me lo miandaba. Esta es otra de las tergiversaciones del 
goeral Huerta, que manifiestan el desprecio por la verdad, 
fie ]e sirve de guía en su cuaderno citado. 
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Hasta aquí he referido sucintamente lo que hice en nom- 
bre del gobierno de la república en favor de nuestros com- 
patriotas deportados á Trancia. Manifestaré en seguida con 
la brevedad que me sea posible, lo que el gobierno hizo por 
sí de una manera directa, en favor de aquellos pundonoro- 
sos ciudadanos; lo cual viene á demostrar cuan infundadas 
son las acusaciones que le hace el general Huerta. 

Con fecha 21 de Enero de 1865, me dijo el Sr. Lerdo de 
Tejada, ministro de relaciones exteriores, en respuesta á dos 
de mis comunicaciones relativas á los referidos prisionetoi^ 
(]ue no teniendo el gobierno recursos ni para atender á las 
necesidades militares mas precisas, habia promovido el que 
se hiciera una suscricion pública de donativos voluntarios 
para auxiliar á aquellos beneméritos ciudadanos. Con fe- 
cha 23 de Febrero me remitió una libranza sobre Londres 
por valor de ciento noventa y dos libras esterlinas, importe 
de una suscricion hecha en Mazatlan con el mismo objeto. 
El 2 de Marzo puso á mi disposición las 513 libras, 15 che- 
lines, 5 perfiques depositados en un banco de Nueva- York, 
por la sociedad de la Union Americana de Santiago de Chip 
le, á disposición del presidente. Por último, el 26 de Mar- 
zo citado me avisó el Sr. Lerdo de Tejada que la suscricion 
promovida en Chihuahua habia producido $1,000, y que se 
me mandaban esioa en plata á Santa Eé para que pudien 
yo negociarlos en Nueva- York 6 Washington. Desgracia- 
damente, por causas independientes de la voluntad del go- 
bierno y de la mia, no llegué á disponer de esta cantidad; 
pero esto no puede servir de razón para inculpar al gobier« 
no de morosidad 6 indiferencia respecto de nuestros compa- 
triotas. 

Los prisioneros que fueron á San Sebastian quedaron de- 
biendo en aquel puerto una cantidad que, según recuerdo. 
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ende fé^OOOj por alimentos y alojamiento. Si Imbíera yo 
tenido fondos saficienteB de que disponer/ la habria pagado 
desde laego. La mejor proeba que puede darse de la bne- 
na ▼olontad del gobierno para satisfacer esta sumai es qae 
en canto regresó á esta ciudad y pudo contar ya con algn- 
no8 reeonoBj se apresuró á pagarla. 

De los documentos ,que publico al fin de este artículo, 
tpalMS que como representante del gobierno de la repdbli- 
ea, oontribní al regreso á esta de ciento once gefes y oficia- 
les j^RsioneroB en Francia y que emplee en estos la suma to- 
tal de f7|760 62 cs.| que unida k las demás que mandó el 
gobfemo á los referidos prisioneros y á las que después ha 
pigado por alojamiento y alimentos, en San 19ebastian, y 
por otros títulos, hacen ver cuan infundados son los cargos 
de indifeitocsia y abandono con que nos inculpa el general 
Huerta* 

Hasta aquí me he ocupado de la parte del cuaderno del 
general Huerta, que se refiere á los oficiales mexicanos de- 
portados á francia. Llego ahora á lo principal de dicha 
pabUeaoio'n, que es la defensa ó explicación de su conduc- 
ti, por haber residido en el exterior cuando su patria esta- 
la iafadida por un ejército extrangero. La empresa aquí 
a todavía mas ardua que en el otro caso, y necesitaba por 
lo miinio mayor esfuerzo para salir de ella, á lo menos de 
uii manera plausible. 

Que nn militar pundonoroso permanezca durante afios 
enteros ausente de su país, cuando este se halla empeñado 
n una gloriosa guerra extrangera, en que se defiende nada 
atnos que su independoicia, es en efecto un incidente que 
Beoesita la justificación mas clara para que no se tenga co- 
bo ana mattehía éñ la carrera militar de la persona que haya 
tenido la desgracia de encontrarse en ese caso. 
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Sin quererme convertir para nada en censor de la con« 
dacta del general Haertig y obligado á tomar parte en eata 
diflcosioni por liaberme él arrastrado á ella de una manara 
indebida, debo decir que á mi juicio es justificable el que 
consintiera en ir prisionero á Francia^ sin embargo de que 
verdaderamente fueron los que quisieron: que era inevitable 
su permanencia en aquel país, como prisionero . de guerra, 
desde su llegada hasta el 1? de Julio de 1864, en que los 
prisioneros fueron puestos en libertad absoluta: que es.tam* 
bien plenamente justificable su permanencia en Europa, 
mientras habia allí algunos de los compafieroÉ» que necesita- 
sen de su apoyo y protección; pero que creo enteramente in- 
justificable su ausencia de la patria por un solo dia mas, ter« 
minadas aquellas necesidades. 

Los últimos oficiales mexicanos que habían quedado en 
Europa y que necesitaban de la protección del general Huer- 
ta, salieron de San Sebastian á principios de Abril de 1865, 
y el general Huerta permaneció ein embargo en Europa 
hasta Julio 6 Agosto del mismo año que se trasladó á Nue- 
va-York. Antes de venirse, y probablemente para disimu- 
lar su poca voluntad de regresar á su patria, dirigió desde 
Paris con fecha 18 de Mayo al ministerio de guerra de la 
república, una comunicación en la que decia esperaba poder 
muy pronto eniprender su marcha paia continuar, prestando 
sus servicios, y pedía que se le dieran las órdenes que el go- 
bierno juzgara conveniente remitirle*. Tal vez esto yo equi- 
vocado; pero creo que un militar deseoso de tomar parte en 
iiTia guerra gloriosa y á quien causas independientes de su 
voluntad y de la de su gobierno tienen en el extrangero, no 
debe esperar pajra regresar á su patria á que le manden ór- 
denes, dando así lugar á que trascurra mucho tiempo, sino 
que deberá ponerse en marcha desde lueg(^ pam pedir estas 
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desde el punto á-donde hubiere llegado. Lo que sigoe dea» 
pues, hace creer que esto no fué mas que el primer pretexto 
dfi que se valió el general Huerta para no regresar á México. 
£1 7 de Setiembre se encontraba ya enNueva-Yorkyaun 
10 había recibido las órdenes que esperaba. En esa fecha 
aeñiñó de nuevo al presidente de la república^ dicióndole: 
qoe '^¿.su pesar habia suspendido su marcha para Ghihua* 
koa, ante la fuerte consideración de que Nueva- York pre« 
Multaba )a comodidad de dirección violenta y segura para 
eoiiquier punto de nuestro país/' 

Con fecha 25 de Octubre le contestó el presidente desde 
i Paso del Norte, dicióndole: que desde que ''se recibió su 
primera comunicación se le contestó que se dirigiera á la 
lepública luego que le fuera posible^ por la vía y punto que 
IRjerB manos dificü y peligroso; que su presencia seria de 
neha importancia en cualquiera parte, y todavía de mas eíl 
In Estados de Ouerrero y Michoacan." 
Después de algunas dilaciones^ habia llegado^ pues, el ge- 
Huerta á recibir las instrucciones que con tanta pa- 
estaba esperando para regresar á su patria* Cnalquie- 
eresria que esftas eran suficientemente claras y explícitas, 
fi, sin embargo, no le parecieron así. Con fecha 5 de No- 
bre escribia de Nueva- York al presidente y al ministro 
la guerra, contestando las comunicaciones que en 4 y 22 
Setiembre anterior se le hablan, dirigido en respuesta á su 
oficio de Faris, y manifestaba los motivos que tenia 
no cumplir con las órdenes que se le dieron de regre- 
á la república. El fundamento principal que alegaba pa- 
ño eumplk con las órdenes que habia recibido, era que 
an servidos no darian el resultado que el gobierno espe- 
por no haberle enviado hasta entonces una investidura 
que, al darie un nuevo carácter en la repúblia^ lo au- 
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torizara á realiaar Batís&ctoriamente algunas 

que consideraba útiles en los nuevos trabajos por el bien de^ 

la nacionalidad.'' 

Se ve, pues, que el general Haerta esperaba pan Tolver 
á su patoiai empeñada en una guerra extrangora de oonqoisi 
ta, primero, recibir drdenes de sn gobierno; qae cuando Is , 
llegaron estas, no siendo de sn agrado, pidió que se le desi^ 
nara mando, y que así dejaba trascurrir un tiempo preeioio 
en que sus conciudadanos se cubrian de gloria rechazando •!,< 
orgulloso invasor. Examinada imparcialmente la oonduett 
del general Huerta, no puede dejar de conocerse que sdo, 
buscaba pretextos para eludir sus deberes. En efecto, qoa^ 
estando en Paris 6 en Nueva- York el gobierno le asignan: 
mando de fuerza, era una pretensión tan absurdli coma ez- -^ 
trafia; El gobierno tenia que seguir la corriente de los suc^ 
sos: cuando un militar de los que nunca desmayaron se so- ^ 
brepoma á sus compañeros, en A recaia el mando de i^ia de 
las grandes divisiones militares que de hecho se estableeiB- 
ron en la república. Quererle quitar este mando, que haUs 
conquistado á fuerza de su mérito y con la punta de sa es- 
pada, para dárselo á otra persona que por mucho mérito qoe 
tuviese, residia en el extrangero, habria sido tan injusto co- 
mo peligroso.. Lo natural era que este gefe ameritado tavie< .. 
ra á lo menos el tít ulo de encontrarse en el territorio nacio- 
nal, para que la determinación del gobierno en su favor es- 
tuviera expuesta á menos inconvenientes y ocasionara me 
ñor oposición y desagrado. 

Cuando el presidente pensó en nombrar ministro de gufsr- 
ra al general Mejía, que se encontraba también en el extran- 
gero, se limitó á decirle que necesitaba sus servicios en la 
república y á invitarlo para que regresara desde luego, sin 
hacerle indicación alguna de \a Qom\«voTi ^^ "^xmi*^*^ exvoQ- 
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e. El mismo general Mejía y los mexicanos reaiden- 
íaeva-York^ se formaban congeturas mas 6 méno» 
8 del objeto para que se le llamaba; pero nadie lo 
punto fijo. 

k> se hacia tratándose de un amigo personal y de in- 
i quien se llamaba para ocupar un puesto que estaba 
y que tenia pocos halagos en aquellas circanstan- 
üé no deberia hacerse con otro general á quien se le . 
para darle el mando de una fuerza que tenia ya sus 
itos, que no podian menos de sentir algún desagrado 
bs mandara quien no habia compartido con ellos to- 
privaciones y peligros de una época memorable y ca- 
i? 

) militares se considerai según entiendo, prohibido el 
! cumplir las ordenes que se reciben y hasta el hacer . 
ñones á ellas. ¿Qué deberemos pensar, pues, de una 
que lia llegado d uno de los mas altos grados de 
ejército y que dá este funesto ejemplo de insubordi- 
mjo circunstancias tan agravantes? 
son las excusas que presenta el general Huerta pa- 
.ber cumplido con su deber de militar hasta Noviem- 
865. Para explicar su residencia en el extrangero 
embre de 1865 á Enero de 1866, alega otras, np 
ítiles é insuficientes. 

!][ue queriendo aprovechar su permanencia en los Es- 
lidos para procurarse elementos de guerra, sin los 
ida podia hacer en México, solicitó comprar vestua- 
Qamento con bonos de los emitidos entonces por el 
Carvajal: que con este objeto me escribió varias car- 
) que mis halagadoras promesas, eran siempre las 
y que en realidad ningún auxilio eficaz le presté, 
hasta el grado de inutilizar sus esfuerzos y hacerlo 
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abandonar su empresa.— Publica en seguida las cartas á que 

se refiere. 
Dando estas por auténticas^ aparece que en la primera que 

me dirigió el SO de Noviembre de 1865| no me hizo indica- 
ción alguna sobre que cooperara yo con él en la realizacioií 
de sus planes dándole bono^ sino que se limitó á suplicar- 
me le escribiera alguna cosa respecto de su viage á la repá- 
blica y á recomendarme á los oficiales mexicanos que esta* 
ban en los Estados-Unidos. El 1^ de Diciembre siguiente 
le contesté diciéndole que^ k mi juicio, deberia volverse des- 
de luego á la república y esperar aquí las órdenes del go- 
bierno y los elementos de guerra que yo pudiera mandarle. 
No me volvió á escribir sino hasta el 25 de Diciembre, en 
cuya fecha me dijo que tenia pendiente un negocio que seria 
bastante útil á México, y m^ pedia lo ayudara yo á su re^li- 
aacion, facilitándole una cantidad de dinero en bonos de Fa 
república. Esta carta fué contestada en SI del mismo Di- 
ciembre, manifestándole con toda franqueza mi opinión dé 
que no seria fácil por entonces conseguir los elementos de 
guerra que necesitábamos, y que en tal caso su deber era re- 
gresarse desde luego á la república á seguir en una ludia 
tanto mas gloriosai cuanto que era mas desigual Le mani- 
festé ademas mi buena voluntad de ayudarlo en cuanto pu- 
diera para conseguir los elementos de guerra' que decia po- 
día comprar con bonos, manifestándole los inconvenientes 
que habia para usar estos y la manera de zanjarlos. 

Aparece en seguida otra carta mia al general Huerta, fe- 
chada en Washington el 11 de Enero de 1866, en respuests 
& dos suyas que no publica, y en una de las cuales me pre- 
guntaba si podia yo autorizarlo para hacer una baja en e 
precio de los bonos. Como estos se ofreciau en el mercadc 
al 60 por ciento do su valor nominal, y comp esta cantidad 
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lecibída en papel equivalía realmente á un 40 6 50 por cieo- 
io, nunca autorice la venta de los bonos á menos del 60 por 
dentó, j así se lo manifesté en respuesta. A este precio se 
pudieron hacer después compras por cosa de 2.000,000 de 
pesos. 

Tenia yo entonces, ademas, fundadas esperanzas de que 
d gobierno de los Estados-Unidos nos vendería elementos 
de gaerra en cantidad suficiente para proveer de ellos á 
nnestras fuerzas j á todas las personas que estaban en Nue- 
Ti-York tratando dé procurárselos. No debiendo manifes- 
tur al general Huerta' por escrito el estado de esta negocia- 
eioD, me limité á decirle en ini carta citada, que habia nove- 
lides interesantes que le comunicaría de palabra, j que tal 
KE harían innecesario cualpuíer contrato por su parte, 6 que 
for lo menos, convendría que las supiera antes de que fir- 
Bin alguno. 

El general Huerta me volvió á escribir el 17 de Enero, 
.Ivanifestándome ínteres por saber cuáles eran las novedades 
liqoe me habia referido y diciéndome que convenia terminar 
hinto antes el negocio pendiente, y colocar en él la mayor 
kntidad posible de bonos. Dos dias después le contesté ex- 
Mandóle sucintamente en qué consistían aquellas noveda- 
n y manifestándome dispuesto á facilitarle los bonos que 
kesitara para proporcionarse las armas que estaba contra- 
g wo. Le manifesté también qae la única dificultad que ha- 
la para disponer de los bonos, emanaría de la casa que los 
kdia, por haberse comprometido esta á pagar el ínteres de 
■iifio y manifestar resistencia á que se vendieran por efec- 
■U-Concluía por manifestarle la manera con que se podría 
ilkñar esa dificultad. 

r| Sitas son todas las cartas que el general Huerta publica 
iP 10 cuaderno y & las que se refiere al ascjopurar qoa mis 
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promesai de ayudarle á comprar armaiy vestuario fnev)ii va- 
nas. Se necesita tener un traatomo mental para sacar estas 
consecuencias de aquellad premisas. Hasta el 19 de Enero 
de 1866, tuve y le manifesté la mejor disposición para coo- 
perar con el objeto indicado, y así se lo indiqué muy clara- 
mente en Ins mismas cartas que él publica pretendiendo de* 
ducír de ellas lo contrario. 

En. obsequio de la verdad debo deciri aunque esto me 
cause alguna pena, que yo fui de los últimos que se persua* 
dieron en Nueva^^York de la poca sinceridad del general 
Huerta. Desde mincho antes que el general González Ortega 
se fuera de Nuevas York para la frontera, en Noviembre de 
G5, se decia ya en aquella ciudad, que el general Huerta es* 
taba de acuerdo con él, y dispuesto á proclamarlo y sostener- 
lo como presidente de la república. Este rumor llegó á mis 
oídos, y confieso que no le di' crédito, tanto porque no me 
pareció verosímil, en vista de los antecedentes del general 
Huerta, cuanto porque en varias conversaciones que enton- 
ces tuve con él, me había dado á entender de la manera mas 
explícita, que por nada dejarla de ser leal al gobierno de la 
república. El 1 9 de Enero de 1866 estaba yo, pues, en la 
firme convicción de que el general Huerta era un leal servi- 
dor del gobierno, y habria puesto con la mejor voluntad en 
sus manos toda clase de elementos de guerra, si hubiera po- 
dido disponer entonces de algunos. 

Esto era en Enero de 1866 enteramente imposible. Los 
bonos expedidos por el general Carvajal salieron al mercado 
en los primeros dias de Noviembre de 1865. Se vendió á 
poco una pequeña parte de ellos, insuficiente aun para pagar 
su impresión, y no fué posible realizar ya nada mas por 
cuenta de los mismos. Hasta Agosto de 1866, en que el ge- 
neral Sturm me manifestó que tenia seguridad de comprar 
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irtioalos de guerra con bonos, no giré la primera libranza 
pradera con ellos. Sí antes hubiera habido esta seguridad, 
k habría girado. Loa efectos comprados entonces por el ge- 
neral Sturm, se enviaron á Matamoros en el vapor Evermaii, 
j faeron Iga primeros comprados con bonos, que se pudieron 
ranitír á la república. 

8i, pues, basta Agosto de 1866 no íné posible hacer com^ 
fR8 de armas con bonos, jc6mo me inculpa el general Pluer-t 
ti de que no las hubiera yo hecho para él en Enero de ese 
mamo afioP. Ademas, ¿de qué otra cosa le habrían servido 
n por desgracia se hubieran puesto á su disposición, que de 
pomover una guerra civil que hubiera hecho ma^Míficil y 
dilatado d triunfo de las armas nacionales sobre el invasor 
eartnmgero y sus secuaces? 

Gomo si el mismo general HuertIPconociera que estas ex- 
ouas para no venir á México, son pretextos del todo insufi- 
eieates, ha buscado otra nueva, y la presenta como el moti- 
vo qae tuvo pitfa no venir después del 19 de Enero de 1866. 
Eita nueva causa sí parece suficiente; pero tiene el inconve- 
idéate de que mas bien fué el objeto y no el resultado de la 
amdaeta del Sr. Huerta. Hostigado por un gobierno que 
tema la pretensión de querer hacerlo cumplir con sus debe- 
re^ le p»ecia mas sencillo desconocerlo; y desconociéndolo, 
le era en efecto mas dificíl volver á México. 

£1 23 de Eebrero de 1866, dirigié una carta al Sr. Gon- 
ales Ortega, considerándolo como presidente de la repúbli- 
01, y diciendo que los decretos de 8 de Noviembre del año 
interior equivalían á un golpe de Estado, y que él no podia 
legidr reconociendo al gobierno de quiern emanaban. Gran- 
ule fiié la sorpresa que causé esta carta á los mexicanos qu^ 
UiaiLS^^do creyendo en la sinceridad del general Huer- 
ti No sabían de qué sorprenderse mas, sí de lo injustiflca* 



/ 
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ble de este proceder^ ó de la manera hábil con que el gen< 
ral Hnerta había sabido hacerles creer que estaba muy lé}t 
de dar ese paso. 

No me propongo seguir al general Huerta en las raaon< 
COA que pretende apoyar su desconocimiento del gobiem 
de su paíSf^por ser este ya an asunto juzgado y decidido po 
la nación; pero sí no puedo abstenerme de hacer notar J 
palpable inconsecuencia con que el general Huerta procedí 
en esto. 

Los decretos que prorogaron el período del presidente d 
la repúhUca se expidieron en el Paso el 8 de No?iembre i 
1865. Si ellos equivalían á un golpe de Estado, el gobiern 
de quien emanaron habría roto sus títulos legales desde es 
misma fecha, y todos sus^jotos posteriores habrían sido n^oi 
como sucedió con la administración de D, Ignaeio ComoD 
fort después del 17 de Diciembre de 1 857. El 30 de Nc 
viembre de 1865, esto es, veintidós dias después de ezpf 
didos los decretos mencionados, el mismo gobierno que k 
expidió ascendió al general Huerta al empleo de geneJral d 
división, lo cual, de paso sea dicho, prueba que el gobierm 
lejos de desconfiar de él, de dar crédito á los rumores dei 
favorables que circulaban respecto de él ó de tener algún 
predisposición en su contra, lo consideraba y lo distinguía 
Si los decretos citados equivalían^ en concepto del geni 
ral Huerta, á un golpe de Estado, su ascenso era nulo y c 
ningún valor: si, por el contrarío, el ascenso era válido, el gi 
bierno debía tener autoridad legítima y los referidos decreti 
no podían equivaler k un golpe de Estado. El general Hn» 
ta, sin embargo, ha podido encontrar un arbitrio ingenios 
que le permite considerar válido su ascenso, sin dejar de ooi 
aiderar como atentatorios á la constitución aquellos decreto 

Dice, por fíltimo, que el gobierno expidió una orden n 
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Narrada al general D. Diego Alvarez^ para que ti se presen- 
taba en Ajcapolco y coincidía sa presencia con movimientos 
insarreccionarios en Michoacan, se le pasase por las armas. 
El general Haerta se equivoca en esto. Cuando el gobierno 
rapo qae trataba de promover la rebelión que qneria acaudi- 
üar D. Jesús González Ortega, expidió una circular previ- 
mendo que si desembarcaba en la república se le arrestase y 
lometiese á juicio. 

Nada habria yo dicho de estos sucesos, si el general 
Haerta no me hubiera obligado á ello, arrastrándome á una 
dJBCosion que no he iniciado; haciéndome inculpaciones in- 
bnd&dasy injustas y hasta calumniosas, y tergiversando los 
heehos con el objeto de hacerlos aparecer de una manera 
io&vorable para mí. Si el general Huerta quisiere conti- 
lur la polémica que él ha promovido, le dejo el campo li- 
Ixe, paes las manifestaciones que hago aquí y los documen- 
W que las justifican y que acompaño, arrojan toda la luz 
fK es de desearse respecto de los sucesos que ha querido 
omuecer el general Huerta. 

Hésico, Mayo 10 de 1868,— if. Somero. 
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LISTA de los ge/es y a/ieiales deportados á Branda^ d quU 
nes M. Helero atmliájtara regresar día repábUea* 
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C. General, Ignacio Mejía....« 

Ayudante, Garlos Noríega.» 

Coronel, José Montesinos 

„ Tenientq coronel, José María Pérez Mi- 

lícua. 

,/ Comandante, Urbano Delgado 

„ Pablo Bocha. 

„ J. M, Somo « 

Empleado de correos, Manuel Aburto 

ídem de comisaría, Manuel Travesí 

Capitán, Mauro Castellón 

„ Francisco María Ortega 

' „ Víctor López 

„ Antonio León •.. 

„ Bafael Cano »^.. 

„ Emeterio Bamirez '. 

„ Francisco Bivera 

„ Juan Gtiytan 

„ Antonio Belmont 

„ Eugenio Guzman 

„ José María Herrera 

Teniente, Gnadalupe Gallardo 

„ F. de P. Guido 

„ Luis Hernández ••• 

Guadalupe Caldilas 



ff 






AI frente 24 
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99 
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•Del frente 24 

reniente, Tomás Pizarro 

Pablo Mejía, 

Florentino Yalencia*. 

Luis G. Aponte. 

Miguel Aponte 

Sabteniente, Jesús Cordero ^ * 

Modesto Mpdina.. .'. 

Pelipe Bridat .,.;.. 

' ííorberto Castillo 

* Juan N. CástiUo 

Felipe Eivera 

Bamon A. López 

José María Obando 

Bamon Ontañon 

Crispin Solís ,.. 

Agustín Garduño.. 

Francisco Paredes 

Coronel^ Cosme Yarela 

,, Aranda... , 

Teniente coronel, Juan Moreno f». 

Ignacio de P. Agailar... 

Filomeno L. Aguado 

Comandante, Tomás Yaldes .' 

Ángel Peralta 

Ignacio Mena 

José María Corona.. 

Juan Galindo 

Félix Martínez 

Gfneral Cosío y 8 oficiales.. 4 
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A la vuelta,. ..••• ,«, KQt 



Delaraslta 

Corcpnelj Borúben 

„ Gomen 7 S ofieÍBlee». 

„ Tillagnm j 29 o&cialaa 

„ Manuel Gómez PortogaL... . 

Comuidaiitet Pablo Eentería. 

Oficialea, Luis O. Elías. 

„ .Jesna Cuiillo..'. 

„ Juan Urbina. 

„ Celso S^nn.» 

„ AlcgandroC&Batm 

„ Víctor lApa 

„ Ba&d OkDO 

Coronel^ Luis liegomta. 

„ Cátlos Gagern. 

„ Marren 

„ Héronles Sabíotti. 

Gomandante, Joaquín Ghavez 

Capitán, Chavez 

„ Letflohipw.,..,' 

., Hnfios 

Comandante, Ignacio Sutot Oaorio... 

„ Félix Martáaes». 

„ Juan H. KcaiaH 

Cotonel, Andrés Bravo 

Oficial, Galíndo 

„ Moreno. 



Gefés j oficiales.. 
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oé gefe9 jf oficiales priá(m$ro9 dé PuMa, su cuenta etm la 
legación de Máíico en loe Aind § 9 9 Unidas. 



DEBEN, 

1864. PAPBL MONBDA. 



Agosto 80.*»Por libranza firma^ por 

el cóasoJ de la Jcep^bli- 
ca en la Habana, para 
pagar el resto de paaa- 
ges de varios ofioialesi 
' desde San Sebastian á 

_ ^ ■ 

la Habanm fS50 en 
oro, que p^ooen en 
papel moneda al 6i8^ 

por ciento $ 654 75 

Agosto 18. — ^Por ministraeion al coro- 
nel Gómez Portugal... 20 00 

etiembre 1^ — ^Por ídem al mis^o para 

sjíysas <X|inpafi§ros... 3170 

Kciembre 1?— Por pasage del coronsl 

Gomefis y 8 oompafie- 

ros .•. 817 00 

ídem. Por ídem del ^en^ Co- 
sío 7 3 compañeros^... 95 00 
Octubre. Por ministracion al coro- 
ne} Beróben para sus 
gastos SO 00 



A la vuelta.. l/)4& 4& 



1866, 
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Déla vaelta 

Noviembre. Por idem al ooBiandante 

S Altamirano 

Diciembre. Por idem al coronel Ya» 

rda y compañeros... ••• 

Febrero. Por idem al comandante 

Osorio 

Por mitad del pasage de 
39 ofloiales^ hasta San 
PrandscOi á la compa- 
ñía de vapores-coifeos 

del Atlántico 

Por lo pagado al C. Faen- 
tes Mnñízi por gastos 
de hotel y embarque de 
los mismos .• 

Por gastos del C. Boméro 
á Nueva-Torká arre- 
glar estos asantes 

Pagado al G. Fuentes Mu- 
ñiz, por gastos de per- 
manencia en Nueva- 
Tork, al teniente Pa- 
blo Mqía.. ...... ....... 

Por exceso de equípage 
del coronel Montesi- 
nos* ».. 

Por resto de pasage á Ye- 
Al frente ,. 



1,048 45 



15 00 



200 00 



SO 00 



724 00 



880 00 



25 00 



/ 
147 00 



28 00 
2,547 45 
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Del frente 2,547 46 

racraz del general Co- 
sío y 80 oficiales, pa« 
gado al Sr. Hagons... 60 00 

Ministrado al comandan- * 
te Osorio para sus gas- 
tos como auxiliar de la 
legación ^ 60 00 

Por pago al Sr. Fuentes 
Muñízi partidas atrasa- « 
das que no incluyó en 
las cuenlas que se le 
han pagado 11 80 

Janio. Por minislracion di gene- ^ 

ral Félix Dito para su • 

regreso á la república. 100 00 

Por Ídem al comandante 
Félix Martines para su 
regeso á lalmisma 160 00 

Por . Ídem al^general Ig- 
nacio Mejía, de supre^ 
ma 6rdea«..« ;•« 160 00 

Julio 25. — ^Por iáesñ al coronel Lms 

Legorreta para su re- 
greso á la repáblica.... 60 
Por Ídem al capitán Mu- 
ñoz para idem idem.,.. 30 

Por idem al'coronel Maiw 
ren para idem 6 



>-■<• 



A U Vuelta «& %,<(i%d %b 
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Do]Ayaeita.. 95 3,039 i 

Por Ídem al capitán Clia- 
vtís pañi Ídem ;. . .. 40 

Por ídem al eoronel Ga- 

gemparaídem 55 

' Por ídem al comandante 
Joaqoin Ghavez para 
ídem ••••••, M 54 

Por ídem al teniente co- 
rond Hércules Sabiot- 
tí para ídem./. «... 20 

Por ídem á Mr.- Mac. 

* York para ídem; 20 

284 

• Por lilmiiza girada por 

d teniente coronel Sa- 
biottí, que fué respal- 
dada 7 áe la que es él 
responsaUe, segtm la 
nota número 689 «le 

la legadon. 651 

Setiftmbre««i»Por • al genmd Ignacio 

Mqía; para sa regreso 
á la capital de la repü- 
blica, con el ajudante 

Carlos Noriega 1.000 

Por. $ al general Carvajal 
pata sa viage á Naeva- 
Tork t200 y $1,000 
.para sa regreso á la re- ■ 
pübUea...J 1,200 

Al fitente ^M«k 
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Del ttmt% 6,174 6í 

Por $ en diforentes fe- 
chas al C* Ignacio San- 
tos Osorioi como auxi- 
liar de los trabajos ex- 
trordinarios de la lega- 
áoñf desde Abril de 
1865^ hasta. Enero de 
de 1866, $667, com- 
pleto de 727 667 00 



867. 



íajo ll«*»Por $ pagados por deu- 
da del|coroneI Garlos de 

Gbgern (pagaré de Ma- 
yo de 1866)., 880 00 

ídem 12. — ^Por t idem á Mies Anua 

Broolljr por deuda del 

coronel Andrés Braro 

(pagaré de Mayo de 

1866).;, ,. 289 00 

Mayo 13.— Pagado k Vi. Attilio 

ICasaabo por, deudas 

del comandante Juan 

H« Keate (pagaré de 

Abrüdel866) 150 00 

ídem. 13.— »Paga4Q^ «1 & «Tesufi f uen^ 

tes Mufiís^ por dinero 

^pjB suplid para el via- 
. ^ ge de los oficiales 6a- • 

!- Alaruslto l.ftftQ "b^ 
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Delaviulta. 7,660 52 

lindo 7 HiMMiO (paga> 
té de NáíTÍembre de 
1886)....^ i... 100 00 

,760 62 



Saldo á &vor cb la lega- 
ción «2,987 45 



HABEB. 

1864. PAINEL MONEDA, 



Agosto. — ^Becibido de los Sres. 
Wimlov, Lañier yC* 
♦2,41 5 en oro, por do- 
nativos de la Union 
Americana de Santia- 
go, el cnáOeñdidó por- ' "* 
{mpel moneda al 68| 
por ciento, prodojoi de- 
ducido corretage j co- 

mision«««....« 3,S21 44 

Becibido por libranza cosH - 
tra la casa de F. Lizar- 
di ; O!, de Londres, 

• . ■ 

Al írant«...»„«»» 8,821 44 
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Del frente..' 3,821 44 

que cambiada por oro 
[125 libras esterlinas] 
7 vendida al 68^ por 
cientOi produjo en pa- 
pel moneda ,. ' 923 73 

Junio.— Devueltos por la compa- 
ñía de vapores-correos 

del Atlántico 28 00 ' 

Saldo $ 2,987 85 



$ 7,760 52 



M Sr. Homero al 8r, Lerdo de Tejada. 

gacion mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
ington. Mayo 23 de 1864. — ^Número 96.— vPrisione- 
lexicanos en Francia.-— Con fecha del 28 de Abril ülti- 
ne escribe de Evreux [en Erancia] el general D. Epi- 
Huerta, refiriéndome que el 16 del mismo habia pre-^ 
io un comisionado del gobierno francés á los prisione- 
lexicanos la fórmula de sumisión que en Marzo anterior 
m suscrito algunos de ellos; que en consecuencia, fue- 
!«mtidos libres á México; pero que á la coacción moral 
entonces se empleó, se habia agregado esta vez la ame- 
de considerar á los resistentes como refugiados politi- 
retirándoles la pensión que se les daba para su subsis- 
ta. El resultado, dice el general Huerta, fué que dos 
M partes d^ los prisioneros suscribieron la protesta. 
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negándo9e á ello ISO que permanecieron adictos al gobierz 
nacional de su patria. 

Este número, dice, es aproximativo, j puede haber un 
diferencia de tres 6 cuatro, según se calculaba por lo ocoür 
rido en Evreux, y las cartas recibidas de los otros punA 
donde residían los prisionero^. 

El general Huerta, considerándose gefe de ellos, se diri- 
ge á mí para suplicarme interceda con el supremo gobierno^ 
con quien me considera en continua y fácil correspondeaciB, 
á efecto de que se proporcione á los prisioneros que perma- 
necen fieles á su patria después de tan rudas pruebas, los 
auxilios mas indispensables para su subsistencia, en caso de 
no permitírseles el regreso á México, 6 los medios de tras- 
portarse si quedase, según se expresa, á elección de ellos su 
refugio político. 

He recibido también cartas del general D. Ignacio Mejía, 
quien me comunica algunos mas porü^enores con relación í 
los mismos prisioneros. Dice que los que suscribieron la 
protesta y partieron para México en el mes de Marzo eran 
164; que el 18 de Abril último, á una misma hora, se hizcr 
una nueva notificación con el mismo objeto, á los qoe per- 
manecieron en Francia en los diversos lugares de sa resi- 
dencia, prometiendo á los que se allanasen, darles en el acto 
una paga de marcha y conducirlos sin dilación en caUdaA 
de libres & México, y á los que resistieran retirarles la pen- 
sión. Firmaron, dice, doscientos uno, entre ellos quince ge- 
fes, siendo los demás subalternos. Ni uno solo de los ge- 
nerales que quedaban firmó esta vez la protesta. 

Llama la atención el general Mcjía sobre el hecho de qnc 
hasta el siguiente dia de que se presentó la protesta y faí 
firmada por los que la aceptaron, se publicó el tratado del 
archiduque Maximiliano con el emperador Napoleón, en q«^ 
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le eatipuld poner en libertad á los prisioneros luego que el 
primero llegue á México. 

'Kinguna indicación tuvieron acerca de esto; y esto es upa 
nttéTB prueba de la refinada malicia^ de la constante felonía 
con que procede el gobierno imperial de Francia en cuanto 
concierne á nuestro país. 

Cree el general Mejía que á fines de este mes resolverá el 

r 

gobierno de Napoleón sobre la suerte de los prisioneros que 
son le quedan^ y discrepando del general Huerta^ calcula su 
número en 170. A su juicio, aun cuando se les conceda la 
uberliad no se les restituirá á su patria, y se le figura que 
tal vez les sigan ministrando alguna pensión muy módica 
para ayudar á su subsistencia. 

En esto dltimo entiendo que se equivoca, siendo lo mas 
probable que se «es abandone á la miseria para vejarlos y hu- 
millarlíks en castigo, de su perseverante patriotismo. Por 
esta razoii^ y porque considero qm el gobierno no podrá ver 
opa indiferencia á tan buenos y heroicos mexicanos en la 
grave situación que hoy se les espera en un país extrafio y 
enemigo, donde mas debe cuidarse del decoro de México, su 
plico á vdé se sirva promover con el presidente las medidas 
qoe el gqbierno creyere prudentes y le fueren hoy posibles, 
iluntas las circunstancias para libertar á esos beneméritos 
lervidores de la república, de los nuevos males que les ame- 
nazan. Si se lograse que sean trasportados k nuestro ter- 
litorio, no se oculta al gobierno la grande adquisición que 
ii causa nacional habrá alcanzado con los servicios, que sin 
inda volverán á prestarle, militares y patriotas tan bien pro- 
kdos en el peligro como en la desgracia. 

No dudo por lo mismo que el gobierno se servirá acordar 
m la expedición que el caso requiere, alguna providencia 
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conducente al importante objeto de que me he ocupado eti 

• esta nota. 

■ '■ 

Reitero á yd. las protestas de muy distinguida coilsídéhu 
cion.— üf. Homero, — Ciudadano ministro de relaciones extó-" 
riores.— Monterey. 



Como se ve, no se mandó al gobierno de México copwd^ 
las comunicaciones délos generales Huerta y Mejte^iéW 
mi respuesta. Tomo del cuaderno del primero, la carta e^ 
crita á m( el 88 de Abril de 1864 y mi respuesta de 22 de* 
Mayo sigiente. 

M general Huerta al Sr, Somero/ 

Evreux, Abril 88 de 1864, — ^La presencia del ejófdto 
francés en el t^efritorío mexicano exigiendo satisfacdln de 
agravios, alarmó á los Estados de la federación. Los repre- 
sentantes de estos, al frente de sus fuerzas, acudieron al Hbt 
mamiento del primer magistrado de la república, formando 
por la buena. organización de sus contingentes un rQjspetabk, 
cuerpo de ejército á quien se encargó de la defensa de la 
plaza de Puebla, en donde después de heroicos esfuerzos tu- 
vo la desgracia de sucumbir, dejando á disposición del Sn 
general Forey á sus generales, gefes y oficiales. 

Por su orden se nos mandó á este imperio, y fuimos pof*- 
tos á disposición del ministerio de la guerra. Este nos ¡^ 
signó diversas poblaciones par^ vivir, y nos señaló una eco- 
nómica pensión para llenar nuestras necesidades. Desde, 
hntónces, la armella que existia entre los prisioneros, sa re- 
signación, y la esperanza de llegar á ser puestos en libertadi 
eacia menos mala su situación. Mas tarde, un desengí^ 
bien triste me llenó de luto, y tné\v\'Lo \«m!ewW\ ^^Ute^ 



49 

eera parte de los compafieros reconocieran la interrepoiou 
francesa en México^ consolándome al menos la idea, de que 
a conducta de la mayoría se habia mantenido inflexible y 
dmchado la fórmula de sumisión^ que un coronel del esta- 
do mayor nos presentó, á nombre del emperador, el 15 de 
Octubre del año próximo pasado. 

No obstante estilla unión y conformidad que notaba en 
el resto de los .prisioneros, y el odio que les inspiraba la mi- 
noría que formaban los oficiales que habian desconocido stis 
deberes militares, me hacian creer que no se daria otro 
caso de deserción del ejército nacional, y que por el con- 
trario, el destierro, los padecimientos y la privación de es- 
tar cerca de su patria, de sus familias y de sus hijos, estre- 
charian íntimamente la amistad y la fraternidad de mis su- 
firidos compañeros. 

Otro acontecimiento ha venido á poner de nuevo á prue- 
Imi el comportamiento de los prisioneros. Un comisionado 
del emperador vino con la misma comisión que el primero; 
mas esto no me alteró, ni me hizo desconfiar de la esperan- 
la d% obtener un triufo moral, pues confiaba en mis compa- 
fieros y esperaba tranquilo el resultado. Sin embargo, gran 
sorpresa tuve al saber por el general de la plaza, que iS mis- 
ma fórmula de sumisión venia acompañada de la terrible 
conminación de consideramos como refugiados políticos, en 
eiso que nos negásemos á suscribirla, y de quedar abando- 
udos á nuestras propias expensas en un país extraño, don- 
de nos es desconocido hasta el idioma. 

La solución de la cuestión debia ser: hambre ó deshonor. 

Eitos dos extremos, bien serios para unos oficiales que se en- 

^eontraban á dos mil leguas de su patria y de sus intereses, 

iidúa ser el resultado de la alternativa. Cada cual salió de es- 

li terrible crisis siguiendo á sus convicciones y cotí«)\x\^tv^^ 
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á sa concieQcia, y de esto se sigoitf que las dos terceras par- 
tes prefirieran la deshonra, y qae ciento ochenta prisioneros - ' 
continuaran adictos al gobierno nacional, sin fijarse en la 
miseria y solo procurando el cumplimiento de sus deberes. 
Por las cartas escritas de los pueblos donde han sido inteN 
nados, á varias personas de esta ciudad, he inferido que 
existe la cantidad expresada. Me ocupo en investigarla y 
pronto lo Sabré con certidumbre; en el concepto de que la 
diferencia consistirá en dos 6 tres mas 6 menos. 

El conocimiento que tengo de su patriotismo, de sus bus- 
nos servicios y de las distinciones qae por sus méritos ha- 1 
prodigado á vd* el supremo gobierno constitucional, me ga* * 
rantiza el resultado de la comisión, que las apremiantes df- 1 
cunstancias de los prisioneros me hacen confiarlo. Ellaa po- i 
nen en su conocimiento un hecho bien sensible, que vd. caa.i 
su circunspección y su carácter de ministro plenipotenciario, 
sabrá tomar en consideración, de acuerdo con el presiuente, . 
muy cerca ahora de esa legación. Me parece conveniente 
que los auxilios que se manden á los prisioneros, sean para 
alimentos en el duro caso que no se les permita salir de 
Francia, ó de oportuno trasporte, si nuestro refugio político 
queda á nuestra elección. 

El carácter de gefe del cuerpo de prisioneros, me impone 
la obligación de procurar, por todos los medios posibles, el 
alivio de los graves males que están por sobrevenir á mis 
subordinados, quienes bien pronto carecerán de un pedaso 
de pan y estarán envueltos en la miseria. Creo que vd. es 
la única persona que puede con buen éxito hacer algo en sa 
favor, y por esto no he vacilado en confiar á sus sentimien* 
tos humanitarios <|a sagrada misión de salvar á los leales 
prisioiieros de guerra de Puebla, que están próximos á pasar 
á una penosa situación. 
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Al manifestar á vd» estos hechos^ me es grato ofrecerle 
poi primera vez mis. servicios, esperando que vd. al aceptar- 
lof^se sirva ordenar lo que guste á su atento servidor Q B. 
8. U.'^M jSuerta.'^Ál ciudadano ministro de la república 
mepoanfr ea Washington. 



M 8f. Romero al general Huerta. 

Washington, Majo 22 de 1864. — Muy estimado señor mies 
He. tenido el gusto de recibir la muy grata de vd. de 28 de 
Abnl próximo pasado, en la que se sirve informarme de la 
sitwcion^n que han quedado y de los padecimientos que se 
esperan á los generales, gefes y oficiales del ejército nacío- 
lud, residentes en ese imperio como prisioneros de guerra, 
q^iése han negado ár firmar el juramento que les ha exigido 
el gobierno francés de no volver á tomar las armas en defen- 
sa de su patria, y me recomienda solicite del supremo go- 
bierno envíe á tan beneméritos prisioneros los auxilios que 
necesitan para seguir viviendo en Francia 6 para trasladarse 
á la iqpública, si esto les fuere permitido. 

Permítame vd., señor general, que como representante 
que es vd. de los referidos prisioneros^ le manifieste yo la 
complacencia y admiración con que be visto, que haya habí- 
do un número tan considerable de nuestros compatriotas, á 
quienes ni la perspectiva de la miseria y. del abandono en 
psís extrangero, ni la consideraeion de sus familias á quie- 
Ms dejaron abandonadas en su patria, ni el mal ejemplo da- 
do por mexicanos de elevada posición, han podido hacer ol* 
ridar los deberes que tienen para con su patria. Tales pa- 
tnotas, que di^on en Puebla tantas pruebas de estar decidid 
dos á sacrificar sus vidas en aras de la patria^ no han des- 
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mentido después con hechos posteriores su heroica conduc- 
ta 7 se han hecho dignos de la gratitud y consideración de 
sus conciudadanos. 

Tendré la mayor complacencia en llamar la atención de 
nuestro gobierno á la situación en que van á quedarse vd. y 
sus dignos compañeros^ y no dudo que se harán los esfuer* 
zos que fueren necesarios para aliviar sus padecimientos.. 
Creo que debemos procurar ante todas cosas su traslación á 
lá repdblicaj que tanto ganaria volviendo á tener los servi- 
cios de tan buenos hijos. 

Mucho celebro el tener la oportunidad de ofrecerme á las . 
órdenes de vd., señor general, como su afeccionado amigo^ . 
&c.— ibf. JRomero.'^ÁX Su general D. Epitacio Huerta, — 
Evreux. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Oyster Bay, Long Pland, Estado de Nueva- York, Agosto 
12 de 1864. — ^Námero 189. — Arreglos con Mr. Beckman. 
— ^El dia 2 del actual me vine á la casa de campo que Mr. . 
James W. Beckman, persona influente de Nueva- York y - 
uníof de-xraestros mejores imiigos en este país, tiene en las in- 
mediaciones de la aldea cuyo nombre encabeza esta nota, y, 
desde entonces, cou excepción de dos días de la semana pa- 
sada, en que fui á Nueva- York á despachar la corresponden- 
cia que envié á ese ministerio el 6 del que cursa, he perma- . ■ 

necido aquí concertando con^Mr. Beckman varias medidas ./ 

■{■» 

qué á los intereses de nuestra causa conviene adoptar, y ^ 
aprovechándome de su buen juicio y experiencia para oir su | 
consejo respecto de otros puntos de no menos ínteres. *' 

El resultado de todo esto ha sido bastante favorable y ha ' 
correspondido á mis esperanzas; pero no habiendo llegado.,^ 
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tiQfdávfa la ocadion de poner en práctica ninguna de las ine- 
£das concertadas, no me parece conveniente comunicar á ese 
ministerio los detalles de estas, por temor de exponerlas á 
aña pobliddad que podria impedir su buen éxito. 

Cuando llegue el caso de poner en práctica cada una de 
ellas, diré á vd. los medios de que me valga para llevarlas á 



Habiendo terminado ya todo lo que tenia pendiente con 
Mr. Beckman, he resuelto regresarme hoy á Nueva-Tork 
para preparar la correspondencia que debo enviar mañana á 
ese ministerio. 

/ Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — Jf. Homero. — C. ministro de relaciones ex- 
teríores* — ^Monterey. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.-— 
Nueva-York, Agosto 19 de 1864. — ^Número 205. — ^Prisio- -• 
B^s mexicanos en. Francia. 

En copia remito á ese ministerio dos comunicaciones que 
be recibido del general D. Epitacio Huerta, fechadas en Pa> 
lis el 4 y 15 de Julio próximo paíado, y de la contestación 
qaé he dado á dicho general. 

Por ellas se impondrá vd. de que los oficiales mexicanos, 
i|ue consecuentes .con sus principios no quisieron firmar las 
{■oposiciones presentadas por el gobierno francés para que 
ndonocieran la intervención y que permanecian prisioneros 
bébñ puestos en libertad el 1? de Julio, sin condiciones de 
■nguna especie. 
Una parte de dichos oficiales, á cuyo frente viene el coro- 
Jesús Gómez Portugal, como^mas caractermdo ^ ^w^^x- 
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gado ademas por el general Huerta de instraírme de ciertos 
pormenores^ ha llegado á esta ciudad^ y posteriormente han 
venido varios generales^ gefes y oficiales. 

No pudiendo permanecer aquí mas que el tiempo estric- 
tamente necesario para conseguirles pasage en uñ buque con. 
dirección á Matamoros^ saldrán para aquel puerto dentro dd 
muy pocos dias^ con el objeto de ponerse á disposición del 
supremo gobierno; y para esto me he visto precisado á arre- 
glar con la casa consignataria del buque, que el pasage se 
pagará en Matamoros al arribo de aquellos oficiales, y que 
en todo caso yo quedo responsable por la cantidad que im- 
porte su trasporte. 

Ademas, he asumido la responsabilidad de un contrato ce- ' 
lebrado en San Sebastian, por el coronel Gómez Portugal^ y 
que mando también en copia, por el cual se obligaba dicho 
coronel á satisfacer la suma de $ 350, resto del importe del 
pasage de los 30 gefes y oficiales que salieron de aquel puer- 
to con dirección á la Habana. 

Kuego á ese ministerio se sirva dar las órdenes conve- 
nientes á fin de que la aduana de Matamoros cubra él valor 
de los pasages de los oficiales que salen de aquí, y á la ves 
que se me remita la jsuma de $ 500 para cubrirme de loi 
trescientos cincuenta que voy á ^desembolsar, y aplicar el 
resto á los individuos que después vayan llegando. 

Creo excusadq insistir sobre este punto, pues considero 
que el gobierno no permitirá que quede yo en descubierto, y,, 
aprobará mi conducta. 

E>enuevo á vd. las protestas de mi mas distinguida consi-*, \ 
deracion. — if. Romero.^^G. ministro de relaciones exterio-.: 
res.— Monterey. 
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El general Huerta ai Sr. Bimero. 

£j¿rcifto de Oriente.— «Prisioneros de gaerra,-— Inspección 
grateral.— El infrascrito^ general de brigada, inspector gene- 
rel del ejército de Oriente y en gefe del cuerpo de oficíales 
prition^os de guerra, internados en Erancia, tiene el honor 
de dirigirse al G. Matías Homero, ministró plenipotenciario 
de la repáblica mexicana cerca del gobierno de Washing- ' 
toD| manifestándole: que sin condiciones de ninguna clase, 
el gobierno imperial ha declarado que desde el 1^ del cor- 
riente están en absoluta libertad todos los prisioneros mexi- 
canos iatemados en Francia el 29 de Julio del año próxi- 
mo pasado, y que habian rehusado suscribir las proposicio- 
nes qu« por cuatro veces les fueron propuestas para volver á 
1 1 mpatria. 

£1 infrascrito, como el gefe mas caracterizado de todos 
to8 prisioneros, ha tenido indudablemente el deber de pen- 
nr en la mejor manera de conducir á esos fieles servidores 
I Ide la -república hasta el punto donde se halle el gobierno 
i |<o&ititucional. 

>* I Per desgracia todos sus esfuerzos, los medios todos de 
^1 pe se ha valido, y los recursos que han estado á su alcance 
M) han dado el fruto que sq esperaba, por mas que haya si- 
ro MO BU buena voluntad para 'sobreponerse á todos los obstá- 
) fnloi de que se ha visto rodeado, por mas que ha procurado 
enir las dificultades de que viene acompañada una situa- 
si'iioB que el buen juicio de vd. autoriza al infrascrito para 
i^poffen silencio. 

Secundado en sus nobles esfuerzos por ciudadanos dignos 
llevar el nombre de mexicanos, solo ha podido proporcio- 
al C. coronel Gómez Portugal lo estrictamente ueoea^i^ 
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río para trasportar hasta Naeva-Tork k los oficiales saperio- i 
res, de qae lleva razón nominal el docnmento que tengo Ii » 
honra de adjuntar á vd., de dar todas las explicaciones ver» ., 
bales que vd. jozgae conveniente pedir; va encargado espe- | 
cíalmente el referido gefe, caja categoría le da el mando so- ¡ 
bre todos ios que le sigaeni y con quien puede vd. entes- j 
derse en lo relativo á su traslación al lugar donde resida el i *■ 
gobierno constitucional. 

Conocidos los nobles sentimientos de vd. y la muy me»' 
cida aceptación de que justamente disfruta en ese pi¿s, me 
halaga la consoladora idea de que si el gobierno no ha dado 
á vd. instrucciones de conformidad con el informe que so- 
bre los mismos prisioneros tuve el honor de dirigir á vd. en 
28 de Abril del corriente afio, en vista de la situadum ea 
que se encuentran al pisar el territorio de la UnioUi se di^ j 
nará ejercer en su favor todo su influjo hasta conducirlos ti 
punto en que deben utilizarse sus buenos servicios. Aprove- 
cho con este motivo la oportunidad de ofrecerle á vd. mú 
distinguidas consideraciones. 

Indepraidencia, libe]:tad y reforma. Faris, Julio 4 de 
1864. — Zr'. Huerta. — C. enviado extraordinario y míniste) 
pter:fOoteiiciario de la república mexicana, Matías Bomero. 
— Washiíjgton. 

Es copia. Nueva- York, Agosto 18 de 1864.*— iZ^MMrVb 



M general Huerta al Sr. Romero, 

Ejüicito de Oriente.— ^Prisioneros de guerra. — Inspector 
general. — El infrascrito, general de brigada, inspector gene- 
ral del ejército de Oriente y en gefe del cuerpo de ofíeiales ■ 
mexicano», prisioneros de guerra, internados en Francia, tie- 
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ne el alto honor de manifestar al C. Matías EomerOj enviado 
extraordinario j ministro plenipotenciario de la república 
mexicaiiB c^roa del gobierno de Washington, qae el ministe- 
rio de la guerra de este imperio, sin condiciones de ninguna 
daae^ decretó en 1^ de Julio la libertad de los prisioneros 
mezioanoa qae se hablan negado á reconocer la intervencioa 
francesa en México, concediéndole? la facultad de aceptar el 
trasporte que se les daba hasta Yeracruz por cuenta del go« 
bierno francés, 6 de quedar en Francia, siempre que tuvie** 
nn loa recursos necesarios para subsistir. De esta resolucioa 
resoltó que cada uno de los prisioneros tomó el camino que 
mejor podia conciliar sus obligaciones con sus intereses par- 
fciealaresy en las difíciles circunstancias que los rodeaban, re- 
solvióndose la mayor parte á renunciar volver á México por < 
eoenta de la Francia, j otros á usar del trasporte que se les 
ofrecía para llegar á su patria. 

El infrascrito, como el gefe mas caracterizado de este 

eoérpo de prisioneros, tomó por obligación salvar á aquellos 

qae por las intenciones patrióticas en que abundaban, dese- 

éharon el buque que se les habia ofrecido para partir inme* 

diátamente á mcorporarse al ejército nacional, y empezar de 

mievá á prestar sus servicios en favor de la independencia 

de su patria. Estos buenos deseos me propuse protejerlos 

por cuantos medios me fuese posible, y no obstante las di4- 

odtades inmensas que hallara, después de grandes esfuerzos, 

entregué al C. coronel Jesús Gómez Portugal los recursos 

necesarios para tomar un buque en San Sebastian de Espa- 

ili, y que los llevara á Nueva- York y los pusiera á disposi- 

'ábn dé vd., como representante del gobierno constitucional 

Se México. 

'' Con esto consideraba terminada mi comisión, y á los pri- 
¡'ioneros pró|iímos á volver á pisar el suelo patrio*, e&^^wsN.^^ 

BOaqT3I130. — ^. 
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de un momento á otro el parte del C. coronel Gómez que 
me participara haber emprendido su marcha. Mas la drden 
del ministro de la guerra que despojó á los prisioneros del 
trasporte que les habia ofrecido, la comunicación de reducii;- 
los á prisión si no salían de la !^ancia dentro del término de 
veinticuatro horas, tan solo porque se rehusaban á recono-. 
cer la intervención francesa, y un comunicado del referido 
coronel Gómez, que me pone en conocimiento que los recur- 
sos que le proporcioné para llevar á los prisioneros hasta 
Nueva- York solo habían bastado para.Uevarlos á la Haba- 
na con el cbmpromiso de entregar en ese puerto 400 pesos 
mas tan. luego como se verifique el desembarque, y ademas 
el abandono y la mi&reria en que está tanto buen mexicano 
^n San Sebastif^n de España, sin poder aliviar su situación 
apremiante, me he resuelto á nombrar una comisión com- 
puesta de los GG. coronel Manuel Loera y teniente coronel 
Nicolás Gorostieta, facultados ampliamente para manifestar 
á vd. el estado tristísimo en que se encuentran los restos del 
ejército de Oriente. 

Los buenos sentimientos de vd., su conocido ínteres por 
la consolidación de nuestra independencia, y las simipatiafl 
que me ha manifestado por los prisioneros, me aseguran que 
escuchará las instrucciones de la comisión, tomará en con* 
sideración los medios que le proponga, y dará una resolución 
favorable que salve del hambre y del abandono á estos bue- 
nos servidores de la nación, pues esto evitaría que tantas ne- 
cesidades de los mexicanos en país extrangero refluyeran en 
perjuicio del honor de México y del supremo gobierno cons- 
titucional. 

El infrascrito aprovecha con este motivo la ocasión de rá- 
terar á vd. las seguridades de su distinguida consideración y 
aprecio. 
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I Libertad y reforma. Paris^ 15 de Jalio de 18G4, — £• 
ñteria.-^^. Matías Romero, enviado extraordinario y mi- 
nÍBtro'^pIenipotenoiario de la república mexicana cerca del 
goUemo de Washington. 

Ba oopia. Nueva^York, Agosto 18 de 1864.-— JS^tn^n?. 



El Sr, Homero al general Huerta. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Nuera-Yorky Agosto 1 9 de 1864.-^He recibido dos comu- 
nieaciones de yd., una de fecha 4 y otra de 15 del próximo 
pasado, ambas relativas á los prisioneros del ejército de 
Oriente en ese p»(s.* 

Aanqae el supremo gobierno no me ha comunicado ins- 
tmeeiones ningunas acerca de lo que debiera hacer en este 
ssanlOj en vista de lo que vd. sé sirve manifestarme en sus 
atadas notas, y de los informes que verbalmente me ha da- 
do el C. coronel «Tesus GoDiez Portugal, he arreglado la ma- 
nen de qae este gefe y los oficiales que lo acompañan, asi 
como los. generales, gefes y oficiales que han llegado por 
tqaí^ se embarquen para Matamoros lo mas pronto posible, 
pagando en aquel puerto el importe de sus pasages, con cu- 
]fo objeto escribo al gobernador de aquel Esta.do y al admi- 
nistrador de la aduana, á fin de que les proporcionen los re- 
saraos neoesarios, y quedando yo responsable con la casa 
OQMignatana del buque, de cubrir la cantidad que importen 
los pasages, para el caso que^no sea posible pagarlos en Ma- 
tuDoros* 

^ Sleorond Gómez Portugal me ha informado también de 
que á bordo de ana harcsL española,lia\)\aiLi&i\idLO^«x^\^ 
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Habana, desde San Sebastian, 30 gefes j oficiales, y que no 
teniendo reéursos con que cubrir todo el importe del pasa* 
ge, habian celebrado un contrato con la casa que despacha- ^ 
ba el buque, por el cual se comprometían á pagar 350 pesoé ■' 
que se adeudaban, quince dias después del arribo á aque^ 
puerto de aquellos oficiales. 

He asumido la responsabilidad de aquel contrato y he es- ^ 
crito á la Habana para que giren á mi cargo los menciona^ : 
dos 850 pesos á que él se referia. ^ . 

Aunque estoy animado de los mejores deseos hacia' esos 
dignos mexicanos, no me es posible hacer mas de lo que he 
hecho en su favor, tanto por carecer de instrucciones del su- 
premo gobierno sobre^ este asunto, cuanto porque esta l^a^ 
cion no tiene fondos de que disponer para esos gastos ez^ 
traordinarios. 

Doy cuenta de todo lo ocurrido en este* particular al su- 
premo gobierno, para su conocimiento. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á vd. las segu* ^ 
ridades de mi estimación.— -Jf. Homero. — G. general £• ■ 
Huerta.— Earis. • r 

Es copia* Nueva- York, Agosto 19 de 1864<.— i^»ero. 






Contrato del pasaje de 30 ^efes y oficiales mexicanos de Am 

Seiasttan á la Habana. 

■.71 

Joaquín de Aristeguieta. — San Sebastian. — He recibído^^ 
del Sr. D. Jesús Gómez Portugal la cantidad de 80,000^ -^ 
reales vellón, á buena cuenta del importe del pasage desdé -^ 
este puerto al de la Habana en la barca ''Conchita, " capi* ^ 
tan D. Natalio de Andueza, del Sr. D. Agustín Yillagrá y ^ 
otros amigos su vos en número de %9, todo^ losQualea seráit^ 



61 

condacidos eomo pasageros de proa; y para que conste^ fir- 
mo el presente en San Sebastianj á 12 de Julio de 1864>.— 
Joagpim de Jrkieguieta. — ^Al margen. — Son reales de vellón 
20,000. 

Es copia. Nueva- York, 11 de Agosto de 1864. — Je9U9 
Gómez Portugal. 

NoXA.— Siete mil reales de vellón que se quedaron debien- 
do [t 850], se han de pagar 15 días después de la llegada 
del baque á la Habanas al mismo capitán 6 á la persona que 
designe. — (Firmado). — Je9us Gómez Portugal. 

Es copia. Nueva- York, Agosto 19 de 1864. — Romero. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.— 
Washington, Agosto 81 de 1864. — ^Ndmero 224, — ^Permi- 
.10 á loa generales Golombres y Alatorre para visitar el ejér- 
oto del Potomac. — Creo conveniente manifestar & vd., co- 
mo una prueba mas de las buenas relaciones que existen en- 
tre esta legación y el gobierno de los Estados-Unidos, aun- 
I (|oe ello por otra parte no sea oficial, que habiéndome supli- 
¡odo los generales D. Francisco Alatorre y D. Joaquín Co- 
)i que están ahora en Nueva- York, qué les consiguie- 
jo un permiso para visitar el ejército del Potomac, dirigí 
¡ifer á Mr, Seward la carta particular de que acompaño co- 
[fi^ suplicándole me mandara tal permiso si en ello no habia 
reniente de ningún género. Aunque este gobierno 
le raras veces esos permisos, y aunque últimamente se 
que ya no se darian mas, el que yo solicité se me 
sin demora, según verá vd. en las copias que le re- 
de mi earta á Mr* Sewwtá y de la respue&la c^xi^ m^ 
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dio el subsecretario de Estado, por estar ausente Mr. Se- 
ward. Hoj mandé el permiso á los generales Alatorre y Go- 

lombres. 

Bepróduzco á vd. las seguridades de mi mas distinguida 
conaidor^on^— if» JRomero.'^. ministro de relaciones ex-^ 
tenores.^— Monterey. 

Particular. — ^Washington, Agosto 80 de 1864.— Muy se- 
ñor mió: Los generales del ejército mexicano D. Francisco 
Alatorre y D. Joaquin Colombres, que están de paso en los 
Estados-Unidos, de regreso de Francia, en donde permane- 
cieron como prisioneros de guerra por mas de un año, me 
han manifestado deseos de visitar el ejército del Potomac, si 
en esto no hubiere inconveniente de ningún género, y sf el 
estado actual de las operaciones militares lo permitiere. En 
caso afirmativo agradeceré á vd* mucho se sirva remitirme el 
permiso necesario. 

Soy de vd., señor, muy atentamente su seguro servidor.'— 
M. EomfrOé'^Ál honorable William Seward. ^ 

Departamento de Estado.— -Washington, Agosto SI de 
1864 — Mi estimado señor: Obsequiando los deseo» que 
manifiesta en su carta particular de 30 del corriente, tengo 
el gusto db acompañarle inclusos los permisos expedidos por 
(4 departamento de guerra, para que los generales Alatorre 
y Columbres, del ejército mexicano, visiten el ejército del Po* 
tomac. 

Soy, señor, su obediente servidor.-W, JF. Seioard, secre- 
tario interino de Estado.— Al Sr. Matías Romero, &c., &c.| 
&c. — ^Washington, D. C. 
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El Sr. Lerdo de Tejada al Sr, Homero. 



Ministerio de relaciones exteriores y gobernación. — ^De- 
partamento de relaciones.-^Seccion de América.— -Palacio 
ñwáonal. — ^Monterey, Julio 14 de 1864í. — Ndmero 20.— 
Sobre los prisioneros mexicanos en Erancia. — Dada cnenta 
al C. presidente de la nota de vd. ndmero 96, de 23 de Ma- 

. JO último, debo decir á vd. en contestación, que en vista de 
lo que manifiesta haberle escrito los generales D. Epitacio 
Eaerta y D. Ignacio Mejía acerca de los prisioneros que 

jpermanecieron en Trancia fíeles á la causa de la república, 
86 pomovió por parte de este ministerio que volviera lí to- 
marse, como se ha tomado muchas veces en consideración, 
la suerte de nuestros prisioneros. 

Guando el gobierno estaba en San Luis, recibió fíi cuen- 
ta del erario las cantidades que le fueron posibles, y cooperó 
de todas maneras á la reunión de otras cantidades,, por me- 
dio de suscriciones públicas. 

Desde que el gobierno vino de San Luis u estos Estados, 
han sido notorias las constantes y muy gra^fes difícultades 
en que se ha visto, y de las que resultaba una imposibilidad 
absoluta de hacer nuevas remisiones. Sin embargo, ha aten- 

/dido con lo que se podia, según las circunstancias, á algunas 
familias de los prisioneros deportados, facilitando también 
.fugo á los representantes de algunos de ellos, que ocurrieron 
manifestando mayor necesidad de recursos; y por el conoci- 
miento que se tuvo también por otros conductos de las ülti- 
inas circunstancias relativas á los prisioneros, agitó este mi- 
* nisterio, que no obstante la extremada falta j|le recursos del 
gobierno, se enviase alguna cantidad, que si no podia ser 
bastante para hacer nn prorateo regular entre todos los pri- 

> stoneros fieles^ se remtieae k un agente de cox&»:a7A> ^^^^^ 



que ateudiese á los mas necesitados, ya para los gastos de 
sa residencia, 6 ya para lojs de sa regreso á la república, si . 
el gobierno francés los dejaba en libertad de hacerlo. 

Pero cuando se arreglaba la remisión de tal cantidad, se 
tavo noticia segara de que el gobierno francés habia dis- . 
puesto trasladar á la república, tanto á los prisioneros que 
hicieron alguna protesta, como á los que permanecieron fie- 
les; j en virtud de tal noticia, se consideró que seria inor ^ 
portuno el envío de algún auxilio á Europa; y lo único que 
ya podía hacerse, era atender á los que se presentasen des- 
pués de su llegada, como se *ha atendido á algunos que han 
venido en esta dirección, llegados á Yeracruz en el mes an- . 
terior, y los cuales han manifestado que llegaron á aquel 
puerto en compañía de otros muchos, tomando diversas di- , 
recciones; y que los pocos que habían quedado en Erancia 
debían salir en un trasporte poco después de ellos, á excep- 
ción de doce 6 quince generales 6 gefes principales que no 
habían aceptado el trasporte ofrecido por el gobierno fran- . 
ees, sino que habían determinado irse á otros puntos para 
permanecer 6 volver á la república. . 

Eeitero á vd. mi distinguida consideración.— «i^ií^ d^ 
Tejada. — G. Matías Bomeró, enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de la. república mexicana en los Esta- _ 
dos*TInídos de América. — Washington. - 



El Sr. Homero al fir. Lerdo de Tefada. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — . 
^Washington, Setiembre 7 de 1864.— ííúmero 230. — Prisio* 
lieros mexicanos en Erancia.---Quedo impuesto de la nota-de'^-' 
esa Becretaiía fecha 14 de Julio último, relativamente á los '- 
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prisionetlM mexicanos en Francia, eu que manifiesta vd. los 
esfaerzos que el gobierno ha hecho para atenderlos y facili- 
tarles recursos, así como que^ á consecuencia de las graves 
dificultades de que se ha visto rodeado, y de la noticia que 
tuvo de que el gobierno francés habia dispuesto un traspor- 
te para conducir á todos los prisioneros á México, creyó ese 
núnÍBterio innecesaria la remisión de fondos para el objeto 
expresado. 

S^uh los informes que me han dado los prisioneros que 
libaron á este país, si bien es cierto que el gobierno fran- 
cés les facilitaba un trasporte, era bajo la condición de que 
reconociesen el imperio, á lo cual no accedieron, y se vieron 
preoisados á salir de Prancia de la manera que les fué po- 
nble. 

Acerca de esto hablé á ese ministerio con extensión en 
ini note ndmero 205, de 19 de Agosto próximo pasado, y 
le manifestaba los arreglos que habia hecho en Nueva- York 
fua que los gefes y. oficiales que allí estaban continuaran su 
nige á la mayor brevedad. 

Hoy han salido para Matamoros los ciudadanos coronel 
Manuel Gómez Portugal, comandante Pablo Beuteria y 
fitA» dos subltemos. Quedan cinco gefes y oficiales mas, 
fie'á causa de las noticias recibidas en Nueva- York sobre 
li probable ocupación de Matamoros por el enemigo, no 
forieron ir á aquel puerto, y cuyo viage procuraré arreglar 
lomas pronto posible. y 

£lpasage de los cuatro oficiales á que antes me refiero, 
K convino en los mismos términos que manifesté á ese mi- 
Biterio en mi citada nota de 19 de Agosto anterior. 

Benuevo á vd. las seguridades de m^iy distinguida consi- 
'ttlíEkm.— j9f* Somero. — Ciudadano ministro de relaciones 
» BOtoíoreflir— Montare/. 
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El Sr. Romero al Sr. Lerdo de Tejada^ . 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de Ama 
Washington, Noviembre 8 de 1864. — ^Ndmero 236, 
tablecimiento de un club mexicano en Nueva- York.- 
go la honra de informar á vd« que por indicaciones < 
Zarco, cité durante la última vez que estuve en Nueva 
á todos los mexicanos residentes en aquella ciudad, 
reunión que debia tener lugar en la noche del domir 
de Octubre próximo pasado, con objeto de organizar 1 
bajos, en favor de su patria, de los mexicanos emigrad 
ra que combinados produzcan resultados mas eficaces 
([ue tendrían quedando aislados. 

Habiéndome venido de Nueva- York un dia antes, i 
de asistir á la reunión, en la que por otra parte nadi 
(|ue hacer después de expedida la cita. *^Los ciudada 
larepnblica que allí se reunieron, determinaron organiz 
sociedad llamada . "Club mexicano," con objeto ¿(e j 
ver por cuantos medios estén á su alcance la defenss 
independencia y las instituciones republicanas de 1L 
y procurar á nuestros conciudadanos todos los auxi 
(|ue carezcan para regresar k la patria á sostenerlos n 
nados principios, 6 residir en este país. 

Rl club nombró presidente de él al Sr. general D. 
to Quijano, vicepresidente al Sr. general D. Ignacio 
secretarios á los Sres. D. Juan N. Navarro y D. José 
ra y Rio, y tesorero á D. Jesús Puentes Muñí^. 

El club me participó su instalación con fecha 31 
tado Octubre, en la nota de que acompaño copia, á 
he contestado hoy en los términos que verá Vd. en la 
¡gaalmente inclusa de mi respuesta»— Gt^ c^e la yi 
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ion de estos documentos en el periódico oficial del supre- 
Qo gobiehOi seria conveniente d nuestra causa* 

Eeprodnzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
xmsideracion.— üf* ^(^^c?.— Ciudadano ministro de reía- 
GÍonea exteriores,— Chihuahua. 



El general Quijano alSr. Romero. 

Club mexicano en Nueva-York.v— -Tenemos el honor de 
participar á vd., que el 20 del coifiente se ha instalado en 
esta ciudad bajo la denominación de ''Club mexicano/^ una 
tóociacion que tiene por objeto promover por cuantos me- 
dios est^n á su alcance la defensa de la independencia y las 
iostttacioiies republicanas de México y procurar á nuestros 
coBciadadanos todos los auxilios de que carezcan para regre- 
^^ i la palaria á sostener los mecionados principios, 6 para 
lesidir en este paías. 

Tndependenoia, libertad y reforma. Nueva- York, Octu- 
kieSlde 1864.— 5. Quijano.-^. Rivera y i?i(?, secreta- 
no.— 0. ministro de la repábiica mexicana en Washington. 

£s copia. Washington, Noviembre 3 de 1864. — Romero, 
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El Sr. Romero al general Qmjano, 

. legación mexicana én los Eatados-Unidos de América.— 

"Mbington, Noviembre 3 de 1864. — Hoy he tenido la hou- 

*• w recibir la comunicación que se sirvió vd. dirigirme 

^ «cha 81 de Octubre próximo pasado, en \^ ^s^ \s& ^^- 

^«aicsa que el 20 del citado mes se in8ta\& eu «í%í^ ¿\tA^^ 
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bajo la denominación de ''Club mexicano" una asociación 
qae tiene por objeto promover por cuantos medios estén á su 
alcance la defensa de la independencia y las instituciones 
republicanas de México, y procurar á nuestros conciudada- 
nos residentes en este país todos los auxilios de que otiMÍT 
can para regresar á nuestra patria á sostener los mbnoiÓB»? 
dos prrincipio£^ 6 residir en este país. i ^:t 

Muy satisfactorio me ha sido saber que los patriotas mB^ 
xicanos á quienes lá suerte de la república ha hecho reonifi*! 
se en Nueva- York, se hayan organizado con los filantropía^ 
eos é importantes fines que vd« se sirve indicarme. Los fa»ii 
fuerzos de los distinguidos ciudadanos que forman ese elnl^/ 
producirán eminentes servicios ala. causa nacional de Mé- 
xico. )« 

Excusado me parece mani&star á vd¿ que ya no aol^«s4 
toy dispuesto á hacer cuanto de mí dependa pwa «oattibui» 
á los patrióticos objetos del club, sino que eni algimaé ve¿t 
ees tendré que solicitar su auxilio en el giro de loa- negocios 
que nuestro gobierno ha confiado á mi cuidado. ■• ' 

Para poder contribuir mas eficazmente «1 deaanroUo d» 
las miras del club, deseo que me considere como miembrn 
suyo, si no estuviere y» enumerado entre los ciudadanos que 
lo componen. . i 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á vd. las seguridades 
de inuy distinguida consideración.-— if. Somero. — G. giAi'e- 
ral de división Benito Quijano, presidente del ''Club mexi* 
cano/' en Nueva- York. 

Es copia. Washington, Noviembfe 3 de 1864. 
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M Sr. Bomero al Sr. Lerdo de Tejada. 

•Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.-— 
WnhBigton^ Noviembre 15 de 1864. — Número 295. — 
Andoa de la sociedad americana de Chile. — ^Tengo la hon« 
n de remitir k vd. un pliego qne la sociedad de la Uniou 
/Awrieana de Santiago de Chile le dirige^ informándole de 
feheeho por dicha sociedad para evitar que tuviera buen 
intriga de D. J. J. Dueñas, con el fin de distraer 
I fondos del objeto á que fueron destinados, á lo que 
nL tan dignamente se opuso. 

De esa comunicación y de los impresos á ella adjuntos 
ipurece, que el agente en México de la referida sociedad en- 
tngtf el 1^ de Agosto último á D. Pablo Zayas, como comi- 
muido del goberhador constitucional del segundo distrito 
íA Estado de México, la suma de doce mil seiscientos se- 
MDta 7 d<» pesos, cincuenta centavos [$12,662 50 es.], que 
ezistian en poder de dicho comisionado. Hay ademas otra 
«otidad de quinientas trece libras esterlinas, quince cheli- 
M y cinco peniques [518 Ibs., 15 chs., 5 pns.], 6 sean dos 
mil doscientos ochenta pesos [$2,280], que existen deposi- 
Udos en la casa de los Sres. Winspw, Lanier y G^, banque- 
mide Nuevy-York, i disposición del señor presidente. 

ICe tomo la libertad de recomendar á vd., que á reserva 
d»mponer ese dinero por la tesorería general de la nación, 
para que se aplique en la república ni ságralo objeto á que 
lia sido destinado, se sirva vd. remitirme una libranza del ciu> 
didano presidente á mi érden, para que yo dispoíiga de di- 
Aa suma y la aplique, 6 bien á los haberes de esta legación 
iorante el segundo semestre del presente año, 6 si este hu- 
Une sido remitido ya, al recibo en esa dvidad die ^^\.^ \i^\>^) 
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á gastos extraordinarios, fomento de periódicos, ó a lo que 
el sapremo gobierno tuviere á bien disponer. 
• Por la lectura detenida que he hecho de las cartas impre- 
sas del agente de la sociedad en México que se acoíhpañan 
á la nota dirigida á vd., he llegado á creer que el Sr. Soto- 
mayot y Yaldes, encargado de negocios de Chile en la rep£- 
blica, es el referido agente, y como las caliñcaciones que 
se permite hacer de nuestra causa, de nuestros hombres y 
aun de nuestra patria, son bastante injustas y apasionadas, . 
á reserva de que vd. las conteste como le parezca, si lo cre- 
yere conveniente, para poder ratificar desde luego la mala 
impresión que pueden haber producido los informes del Sr. 
Yaldes, quien debemos creer que es persona caracterizada 
en Chile, me aproveché de la ocasión que se me presentó - 
al contestar la comunicación que me dirigieron los Sres. 
Gallo y Matta suplicándome enviara yo á su destino el plie- 
go adjunto, para procurar vindicarnos de las inculpaciones 
que se nos hacen en las mencionadas cartas, que. evidente- 
mente están escritas por persona grandemente preocupada 
en nuestra contra. Incluyo á vd. copia de la comunicación 
de los Sres. Gallo y Matta, y de la respuesta que les he 
dado. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración.-— 3f. Somefb. — C. ministiro de relaciones ex- 
teriores.— Chihuahua. 



Los Sres. Matta y Gallo al Sr. Romero. 

Señor D. M. Bomero, ministro de la república mexicana 
cerca del gobierno de los Estados-Unidos. — ^Washington. — 
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Señor. — Para hacer llegar de la mauera mas segura y mas 
járonla la nota que sobre asuntos que interesan á los defen- 
S01S8 de México^ dirigimos al ciudadano ministro de relacio - 
nes ulteriores de la república, nos tomamos la libertad de 
ioduírsela á vd., rogándole que después de instruirse del 
eoñíenido de ella, le dé el curso correspondiente. 
' pescando y esperando mas pr(5spero8 dias y ann el triunfo 
pu)i los defensores de esa república, tenen^os el honor de 
ofrecer á vd* nuestros sentimientos de la mas alta considera-^ 
á^n por su persona. 
*Santii^o de Chile, Octubre 16 de 1864t. — M, A. Matia. 
^Á. Ó. Gallo. 
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.Es copia, Washington, Noviembre 15 de 1864. — Iffna* 
éo Marital» 



■*t 
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Lfa ^nMHñies cartas están tomadas de una jouilicacion hecha 
par ta Sociedad de la Union Americana de Santiago de 

Podrán vdes. imponerse por las siete copias adjuntas, de 
eiSmo ha sabido el gobierno de esta república que vdes. en- 
fiaron en Enero de este año unas libranzas sobre Londres y 
Liverpool, por valor de doce mil seiscientos sesenta y dos 
pesos, cincuenta centavos, ($12,662 50 es.), colectados en 
Ii república de Chile para el fondo^ de '^donativos para las 
victimas de la guerra de México,'^ y de qué manera el agen- 
te 6 comisionado que recibió las libranzas, creyó poder ex- 
plotar la confianza que se le habia otorgado, valiéndose de 
IiB drcoi^staitciafl para proponer que solo dejaria salir de%vk% 
Unos paite de esa ;9uma destinada excluammen^i^ ^o\V^^ 
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donantes á uu objeto sagrado, sí se toleraba que tómase ana 
parte para aplicarla en provecho particular. ^ 

Habiendo cumplido el gobierno su deber de rechazar lá - 
complicidad que se le proponia, ha creido también necesa-"^ 
rio anunciar á vdes. lo ocurrido, por el temor de que los que 
no lograron el éxito de su combinación, quieran ocultai^'^ 
la 6 desfigurarla por medio de algunas suposiciones destSth 
vorables. ^ 

El ciudadano presidente de la repúUica me encarga ma-' 
nifestar á vdes. todo su reconocimiento hacia los donantes y * 
hacia vdes., por la parte que tomaron en el envío de esa sil* 
ma, aunque no se haya recibido, pues con ella y con las 
otras cantidades remitidas antes, han demostrado sus muy 
generosos sentimientos de confraternidad y el digno interteí^ 
con que miran la cansa en que México defiende su.indepéñ-" 
deucia y sus instituciones republicanas. 

Tengo la honra de comunicarlo á vdes. pjot^stándoles mi" 
muy atenta consideración. 

Independencia y libertad. Monterey, 80 de Mayo de 
1864.— 5. Lerdo de Tefada.—A los Sres. D. A. C. Qa. ^ 
lio y D. M. A. Matta, comisionados por el fondo de donati-'^ 
vos para la guerra de México. — Copiapó. 



NUMERO 1. 

México, Enero 10 de 1864.— Sr, D. José H. NdfleBv— > 
Mi muy querido amigo: JPor el paquete que'está al llegar^ viOi^.r: 

1 Hasta esa fecha ol gobierno de México ignoraba la proceden- 
cia del donativo y el nombre de los comisionadoSi y por éso se diri- '- 
gia á los Sres. Gallo y Malta, de Copiapó, que ya habían hecho un*'] 
remesado Chile. 
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MI siete libranzas destinadas por la república de Chile pa- 
n las víctimas de la gaenra de México. Dichas letras im- 
portan 12|662 pesos, 60 centavos; pero al anticipar el aviso> 
qott se ha recibido ya, ponen la condición precisa de que, si 
bscontedmientos de la guerra hicieren infructuoso el em. 
fleo de esa suma en el objeto á que se destiua, cuya calífi- 
Mum amplísima hará el comisionado de aquellos agentes 
a este país, se devolverán las mencionadas letras á su pro- 
ndencia, para invertirlas en la beneñcencia páblica de Chi- 
Ki^un terminante voluntad de aquellos contribuyentes. 
Gomo los últimos graves acontecimientos inclinasen al co- 
o en nuestra república á no entregar, á vdes. tal 
sino á devolverlo, porque la moral enteramente se 
idqado, ¿n que ninguna razón lo convenza, me ha ocur- 
sm embargo, la combinación de que impondrán á vd. 
ndnataa de las órdenes que se le manifestarán. De esta 
h^prarán vdes. la suma de S,G62 pesos 50 centavos, 
tras que de otro modo no será ni un real. No crea vd. 
en la combinación hay abuso de circunstancias, ni nada, 
que al qae hace el servicio aprovecha, sí, en su favor, 
provechosa á él y á vdes., mientras que de la otra ma- 
ní uno ni otro lo consiguen. 
Hb se fije vd. en las pasadas circunstancias que coacurren 
d que ha de recibir por cuenta de mayor crédito los 9^000 
sino en el resultado positivo de percibir 6 no; y si 
qoiere, haga de cuenta que la persona en cuya mano es- 
ilentr^ar asimismo soy yo. De aquí ha de partir solo 
— |iBM>laeion de vd. para autorizar las órdenes relacionadas, 
it friihflüüio la justicia de creer que si hubiera otra combi- 
posible para "obtener mejor resultado, la habría he- 

uilOÉiieiitOi pneii en obtener la aprobadou coiwen[a|sii\ft) 
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sin que la persona que hace entrega de ésta reciba las <5i 
nes que han de veniri para evitar absolutamente su extra 
quedando en suspenso po^ ahora y míántras se remite el 
cibo de los 9^000 pesos, el resto, á la ¿rden de la tesor 
para sus respectivos asiénteos. 

Bepito que haga vd. á un lado antígHas difertnoias 
la persona que debe recibir en cuenta de sa erMito, y i 
me vea á mí en el conjunto del negocio. 

Muchas y muchas satisfacciones apetece para vd, su a 
guo amigo que sinceramente lo quiere. — Jo^é de Ji 
Dueñas, ' 

Aumento.— Tal vez en el correo siguiente daré á vd. a 
de cosa de 4,000 pesos mas, tainbien de este ifondito. — 
ré un esfuerzo supremo, para ver sí en vez de 9^,'OOt) pe 
consigo que el tenedor de letras solo reciba 6,000; pero 
no*Jo aseguro. 



NUMERO 2. 

Primera minuta que se propone.— Sección 5^— Merec 
do vd. la confianza del supremo gobierno para el desetnp 
de una comisión reservada, á que se refiere esta suprema 
den, ha tenido á,bien disponer el ciudadano presidéoite c< 
titucional, en acuerdo de esta fecha, reciba vd. del coftú 
nado en México de los agentes de la repdblica de Cbile^ 
fondo ''Donativos para las víctimas de la guerra de M< 
co,'' siete libranzas, importantes 12,662 pesos, 50 cenias 
qne sobre las plazas de Londres y Liverpool vienen girac 

De dicha cantidad entregará vd. 9,000 pesos al C. 3 

Eusebio Fernandez, quien le otorgará el recibo correspi 

diente á favor de la tesoxetla iedeít^i ^«t^ c^e se le alx 
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&ír''iea cuenta de mayor cantidadi y el resto de 3^662 pesos 60 
9iv oentavos, loa remitirá vd« de la manera que crea mas segura 
n ! sobie esta plaza^ para darle aviso de su recibo. 
i]i^.< Del patriotismo de vd. ,me prometo el fiel desempeño en 

la conlision que se le confia^ avisando á esta secretaría el 
^, c oumplimiento de esta suprema 6rden. 
O'. ladependeiicia y libertada. Monterey, Enero de 1864*.— « 

Jasé de Jesús Dueñas. 



lili, i' , 

^\ •■■. 

NUMEEO 3. 

j^ ,.; Segunda minuta que se propone. — Sección 5* — El presi- 
f,^^^ dfwvt^ constitucional tiene á bien disponer se reciban en esa 
,, (^ tesorería federal 12,662 pesos 50 centavos, que en calidad 
de doi^ativo remiten los agentes de esté fondo en' la repú- 
blica de Chile, ciudadanos A. C. Gallo y M. A. Matta á su 
comisionado en México, de cuya cantidad recibirá el G. José 
Ensebio Eernandez la suma de 9,000 pesos, á cuenta de 
54,370 pesos, que por resto del contrato de 29 de Abril y 
2 de Mayo de 1862, celebró éste con el supremo gobierno 
y conoce esa propia tesorería; bajo el concepto de que el te- 
sorero nombrado por este ministerio, recogerá en" México 
los mencionados fondos, para entregar los relacionados 
9,000 pesos de que se trata y enviará la constancia de este 
pago, así como el resto del total importe de la remisión de 

Chile. 

Lo que de suprema orden comunico á vd. para su mas 
exacto cumplimiento. 

Independencia y libertad. Monterey, Enero de 1864. 
— Ciudadano tesorero federal. 
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NUMEBO 4. 

Teroeca minuta que se propone. — Sección 5^ — ^El comi- 
sionado de vdes. en México ha entregado en esta secretaría 
de mi cargo, y en siete libranzas á cargo de las plazas de 
Londres y Liverpool, importantes^ ^ 2,582 10, que son doce 
mil aeiscientos sesenta y dos pesos, cincuenta centavos 
[$12,662 50 cs.]> que con calidad de donativo para las víc- 
timas de- la guerra de México han colectado vdes. en esa re- 
pública, cuyas letras se negociarán oportunamente para in- 
vertirlas en 8U objeto. 

El ciudadano presidente de la república, á quien he dado 
cuepta del negocio de que se trata, me ordena decir ávdes. 
que la nación mexicana lea dá á vdes. como á los buenos ciu- 
dadanos de esa república, las mas cumplidas gracias por tan 
buenos como oportunos auxilios, así como por los votos que 
hacen en favor de esta misma nación, para afianzar la paz y 
sus instituciones. 

Y tengo el honor de decirlo á vdes. de suprema ¿rden, 
para su debida satisfacción. 

Independencia y libertad. Monterey, Enero de 1864.*— 
Ciudadanos A. C. Gbllo y M. A Matta, comisionados del 
fondo de Donativos jpara las víctimas de México. 



NUMEEO 5. 

México, Febrero 4 de 1864. — Sr. Lie. D. Sebastian Ler- 
do de Tejada. — Mi estimado amigo y señor: Gomo la re- 
misión de San Luis Potosí, de los documentos que hoy du- 
plico, fué el 15 del último Enero, y han llegado inconcusa- 
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mente después de la salida del miuisterío del Sr. D. J. 11^ 
Núñez 7 de la persona á quien todo esto se dirigió para su 
desempeño, como si yo mismo fuera, lo hago á vd* ahora di* 
rectamente, por saber de una manera cierta que vd. está 
eneiür^dQ del ramo. * 

En efecto, llegaron por el último paquete las letras de 

(Me, j solo el anuncia de que vendrán las del Perú por 

'4,000 pesos, poco mas 6 menos, j alguna esperanza' de que 

saceda lo mismo con 3,000 pesos, poco mas 6 menos, del 

Eeoadorj .todo para el propio objeto. 

JTodo esto lo irán vdes. recibiendo conforme vaya vinien- 
do, ascfflráttdole. sí, que he visto la correspondencia origi- 
nal en^qae ^ trata de ello. 

Ahora deb^ vd. fijarse en la existencia real de Jos 12;66£ 
pesoa, 50 centavos, para la operación de dar á [Fernandez loe 
9,000 pesps i cuenta de su crédito, que es de 54,370 pesos, 
Bepito que haré los mayores esfuerzos para conformario con 
6,000 pesos en vez de los 9,000 pesos, reflexionando que, 
de otra, manera, aiada de esto se aprovechará, por devolverse 
toda la remesa & su procedencia. 

Venidas las órdenes en la conformidad .que rezan las mi- 
natas respectivas, haré las operaciones consiguientes y man- 
daré á vdes. el remanente en letras enteramente seguras por 
donde se me diga, así como á su vez lo haré también con lo 
Perú y el Ecuador. 

Espero se sirva vd. acordar de conformidad en ello, por 

razones poderosas que he manifestado, y dktestar por el 
mismo conducto que hace favor de poner ésta en sus manos. 

Le desea todo género de felicidades su amigo Q. B. iS. 
If , — Jbsé de Jesús Bueñas* 
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Saltillo, Marzo 28 de 1864.— Sn D. J. de J. Dueñafc— ?,. 
México. — Muy señor mío: Becibí en Febrero anterior la j 
carta de vd. fecha 4 del mismoi relativa á las siete libraozaArp 
sobre las plazas de Londres y Liverpool, importantes 12|66S(^,j| 
pesos, 50 centavos que se han enviado de la república de; j 
Chile, por el. fondo de ** Donativos para las víetmas de ia 
ffuerra de México.** •• .J 

No habia contestado á vd. antes, porque la persona quAíd 
trajo su carta aprovechó una ocasión imprevista para volver»* > | 
se, sin saber yo oportunamente su salida. Después he espe»,;^ 
rado un conducto seguro, hasta que vino ahora de San LuíIq^; 
el mozo que encargó vd. se enviara de allí con. el objeto ^sjirpi 
preso de llevar la contestación. ,.: - 

Aunque informaron á vd. equivocadamente sobre que me r 
habia encargado del ministerio de hacienda, eu.cuyo confi^ rj 
to me dirigió su carta; sin embargo, el señor presidente méri 
ha encargado contestarla, porque todos los donativos del ei-^ r 
terior se han recibido por conducto del ministerio de reía» r-. 
cienes, del que han pasado al de hacienda. 

De ningún modo puede admitir el gobierno lo que vd» 
propone de acuerdo con el Sr. Fernandez, para que este to-.^ 
me 9,000 pesos en cuenta del crédito que pueda tener oon* i 
tra el erario, lÉreciéndose remitir aquí al gobierno en UbraiK -4^ 
zas seguras, el resto de 8,662 pesos 50 centavos. El gobier". r 
no debe rechazar tal propuesta, como rechazaría cualquiera - 
otra en que se pretendiese tomar alguna parte, aun cuando^ 
fuese mucho menor, para distraerla del objeto sagrado á que 
destinaron aquella suma unos buenos amerícanos del ex- 
teríor^ 
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No solo rechaza el gobierno tal propuesta, sino también 
considera ofensivos lor medios que se han querido emplear 
para inclinarlo á que la aceptara, ya permitiéndose suponer 
qne le movería el deseo de recibir alguna parte^ j ya anun- 
dmio qae de otro modo el agente que ha recibido las li« 
brioizai resolverá devolverlas á los donantes, diciéndoles 
qtfe ha llegado el caso previsto por ellos, de ser ya inútil la 
nina para da objeto, por la condición en que se halla el go- 
bíAtno de la república. 

El agente obrará como, le parezca; pero si dentro de un 
tármino regalar no se reciben aquí dichas libranzas, el go- 
Inemo mandará publicar todas las cartas y minutas que se 
le han ienviado sobre la manera de formalizar el arreglo, cui- 
di&dd de hacer llegar la publicación á conocimiento de los 
donantes, para qne vean el modo de corresponder á su con- 
iiDeái f para que sepan cómo se proponia su agente califi- 
tir que el gobierno de la república estuviera 6 no en condi- 
ción de recibir la suma según le permitiera 6 no distraer de 
n dbjeto ana parte de ella en bcueñcio particular. Igual 
jridieácion se hará aun cuando se reciban ahora aquellas li- 
|kinzas, eu el caso de saberse después que hayan venido, y 
M se. remitan fielmente las que se anunciaban del Perú y del 
leotdor. 

Beopecto de la persona de vd., no es mi ánimo culpar sus 
ioneSf supuesto lo que manifiesta, sobre que nada mas 

fiérído tener parte en el asunto con el único fin de fa- 
al gobierno; pero conocerá vd. que los deberes del 
y sa propia dignidad no le permiten obrar de otra 
ira. 

8o} de vd. afectísimo muy atento servidor Q. B. S. M. 
lerdo de Tejada. 
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NUMEBO 7. ! 

México^ Abril 19 de 1864. — Sr. Lie. D. Sebaatian Ler-' 
do de Tejada.— Mí apreciable amigo y señor mió: He teni- 
do el gasto de recibir sa grata del 28 de Marzo^áltimo, sin-' 
tiendo sobre todo la des&Yorable interpretación que se lé^ 
ái6 por vdes. á mi diversa de 4 de Febrero dltiníb. El caso * 
se ha visto en mí conceptoi solo del lado desfavorable j no 
del bueno: permít&me'vd. esta franqueza de todo panto im- 
parcial^ supuesta la consideración de que yo he tenido todas ' 
las constancias y datos del negocio delante de mis ojos. 

Continuando con la misma franquezai le diré: que ningu- 
na duda hay en que el acreedor tiene el derecho sin reserva- 
ción ni límite, de señalar valor 6 valores con qué pagarse^ 
facultad vigente en todas sus partes. Sin embargo, no quie- 
ro señalar todo el valor de las letras sobre Londres, sino sOr 
lo una parte, que podría bajar hasta pesos 6,000, en ves' 
de pesos 9,000; bajo mas todavía. 

Puedo, usando de mi derecho, tomar todos los pesos 
12,000 y pico, abonándolos á vd. en cuenta de los pesos 
50,000 y tantos, girando á -cargo de vdes. la reposición del 
total valor de las letras sobre las aduanas marítimas con que 
hasta ahora ha contado el gobierno, todo conforme á su con- 
trato vigente, basado en términos sumamente explícitos, por 
haberse celebrado en los primeros dias de Mayo de 1862, 
antes de la victoria del 5 y en que nadie' ii6 un solo peso al 
gobierno, mientras que la refacción de este acreedor sirvió 
en momentos solemnes que nadie quiso dar un cacahuate. 
Por eso se le hicieron tantas concesiones á este crédito, y su 
dueño nunca ha podido lograr su realización, precisamente 
por habrr sido moderado en sus pretensiones; y cuando se íe 
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nta oportunidnd paraabonarse algo, viles, han visto el 
lio de la manera mas deisfavorable y tratándolo con d(v 

nado rigor al resolverlo. 

&e entrado en estos pormenores, porque diñcilmrate los 
óocen vde8.j ni han podido tenerlos en su consideración á 
linpo de juzgar del caso, como el interesado que ios üene 
han poder y yo que los he visto con mis propios ojos, 

Ydes. obrarán como gusten en el punto de la publicidad 
|ae Hae anuncian; mas yo creo con toda justiilcacion, que ea 
^r la ¿Edta de no tener á su vista lo que dni: de sí las cous- 
ianeias de todo lo que constituye un crcdito sagrado, auto« 
azado de la manera mas solemne por vdes. mismos. 

Guante llevo dicho no es mas que la expresión de la ver- 
lad| porque á vdes. debo decirla como personas á quienes 
Kbo respeto y buena amistad, y en obsequio de la mas es- 
tricta justicia. Lo único que les ruego, mediante estas con- 
lideracioneSj es, que no usen de mi nombre para nada, su- 
puesto que no he llevado en el negocio mas interés que el 
que vd. reconoce eU su citada apreciable, que estoy contes- 
tando. Es la única recompensa que pueden darme & tanto 
ttabajo y molestias que me ha proporcionado este negocio. 

Por £alta de tiempo no es mas extenso su nfecto amigo 
que le desea la mejor salud y li. S. M. — José (le Jesm 
Jkeñas* 

Son copias. Monterey, Mayo. SI de 1 8G4.— ///«?* de /> 
Arias, oñcial mayor. 
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PETMEEA. 

México, Julio 18 de 1863.— Sres. í). Ángel Cartodio (^ 
lio j D. Manuel Antonio Matta.— Muj señores mios: 
recibido la apreciable de vdes. fecha 1^ del próximo 
* Junio, en la que me incluyen una letra sobre Londres |i 
valor de dos mil pesos^ fruto de una colecta promoTidtm 
Chile para auxiliar á los patriotas de México, á cnjo-eMo 
me encarga poner estos fondón á disposición del gobienKíle 
esta república. 

Me creo honrado con la' comisión que vdes. me trasmiten) 
desde que ella expresa un pensamiento altamente humanita- 
rio y político. Mas debo declarar á ydes., que la aotoai h* 
tuacion política de este país, las circunstancias aniimalas es 
que me encuentro como agente diplomático y (no tem5 coa- 
fiarlo á la prudencia de vdi-s.) la absoluta Jaita de honrades 
de que ha dado pruebas la actual administración de la repú- 
blica mexicana, me obligan á suspender la ejecución del es- 
cargo de vdes. hasta nuevo acuerdo. 

Preciso es que vdes. sepan que el gobierno de Jnares se ^ 
encuentra hoy á 117 leguas de la capital de México; qaesu 
nueva residencia es precisamente provisoria/ y acaso á esta 
hora ya la haya abandolearlo; que he tenido muy fuertes mo- 
tivos para quedarme en la ciudad de México en espectacioii 
de los sucesos, encontrándome por estas circunstancias bsjo 
la mirada del gobierno provisorio que, como todos los dé su 
especie y del mismo origen, abunda en quisquillas y presu- 
me de fuerte. 

Colocado en tales circunstancias, ¿cómo procedería parn 
poner por obra mi comisión? ¿Bemitiendo lisa y llanamente 
loa fondos al gobierno de Juaxe?» cti\«aNi\mwC\^ ^^\u^^i!^ • 
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pitias de mis conciudadanos por la causa de ese gobierno? 
Pocos días mas tarde seria esto pregoné&o por sus propios 
diarios, con todos esos adornos y encarecimientos propios de 
nt» gohieniioa abatidos. 

ÍBl'i El resultado inmediato sería precisamente quedar yo en- 

¡okngado á la malevolencia del gobierno de la intervención, 

l4e^iieaAo puedo ñi debo sufrir cómo representante de mi 

pfMSi el menor síntoma de descortesía. Deber mió es por tan- . 

tO| noi provocar un conflicto que puede afectar el honor de 

ikuwfliía' gobierno en momentos en que este no está perfecta* 

mente preparado (así lo congeturo al menos) para hacer 

frente á todas las consecuencis^. 

Ahora, en el caso de entregar los fondos al gobierno de 
-Jatrez^ 6 de invertirlos yo mismo bajo reserva, ¿i qué que- 
-dttia reducida In manifestación de las simpatías políticas de 
ChiléP...... 

' ' Duré- á vdes. mas. En este desgraciado país habia un fon- • 
. do de arignadonelt para inválidos antiguos y modernos, del 
(mal echó mano el gobierno ha mucho tiempo. Desde entón- 
eea no se ha pagado un centavo á esos infelices, cuya mayor 
parte aoaban de ser llamados por el gobierno de la interven- 
don para arreglar sus sueldos atrasados. 

Ajeguro á vdes. quo jamas han faltado abundantísimos 
reoufsos pecuniarios al gobierno de Juárez que, á manejar- 
los bien^ faabrían sobrado para repeler diez veces la interven- 
ción &ancesa. 

Si á pesar de todo, y cualquiera que sea la verdadera inver- 
sión de los fondos que me han remitido, insisten vdes. en su 
idea por la parte política que ella contiene, puedo tentar este. 
arbitrio que desde luego someto al juicio de vdes.; entregaré 
loa fondos á una 6 mas penonas, para que me reemplacen 
en la oomhioD de o!tec&[ á nomibre de loB «so\5KdI^ ^^ ^^* 
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le, al gobierno de Juárez, los fondos colectados, salyandoeB'^ 
todo caso la responsabilidad oficial de nuestro gobierno, -x 

Como supongo que la prensa de Chile se habrá ooapado ^ 
de este 'asunto y aun habrá anunciado el envío de fondos á m 
México á la 6rden del encargado de negocios de Chile^ y oo- 
mo por este medio llegará el negocio á conocioiiento delgo* qa 
biemo de Juárez, siempre me será necesario hacer entender ic 
privadamente á este, que he cumplido con mi encargo en la J 
forma indicada. ^ 

Saluda á vdes, su atento y seguro servidor.— JStnnMi Aifo* ^ 
mayor Valdes. 



SEGUNDA. 

México, Agosto 26 de 1863.— Sres. D. Manuel Ani^^ / 
Matta y D. Ángel Custodio Gallo. — Muy señores mios: Be», i 
cibí la apreciable de vdes. feeha 17 de Junio pasado, oon laa 
letras adjuntas por valor de cinco mil pesos para poneiliOfl á; = 
disposición de los ministros del Sr. Juárez. .^ 

No extrañarán vdes. que provisoriomente h4ja.ieetteIto:al::j 
respecto detesta canlldad, lo que avisé á vdes; xeppeeto dft^ \^ 
l^ primera remesa de dos mil pesos que me mandaron* | 

Ateniéndome á las razones de enténces, añadirá ahott' 
que el cumplimiento de la comisión de vdes., traería por ze- ,. i 
soltado mi inmediata expulsión del territorio de México^ en ^ ^ 
el cual cada día ganan mas terreno las fuerzas francesas. Di- ^ 

1 Varias proposiciones primero y un acomodo después taviefoa ' ' 
lugar, sin que el Sr. Soiomayor diese el menor aviso, ni público &i ■( 
privado, al gobierno del Sr. Juárez. El misterio duró mas de ua .^^ 
alio, y la prensa de CLile no habia dicho una sola palabra, ni que fli ^ 
encargado de negocios de Chile fuese el agento de la Union ameri* :i 

CBDÜ, 
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gob, porque acaba, de ser expulsado el ministro del Perú, 
MpAr áetoa verdaderamente oficiales, á lo que entiendo, si- 
lo por oíflrtas reminiscencias de su pasado, que lo compro- 
iümm muelio con el partido entonces caido y hoj en 

B^íto lo qae en otra ocasión dije á ydes.; nada temo por 
^.qai noquerria que en ¿lí se injuriase á nuestro gobier- 
ramunnento» en que no está prevenido para obrar con to- 
ik energía del caso. ^ 

8oy de vdes. atento y seguro serndor. — Ramón Sotoma^ 
fdde$. 



TEECERA. 

SeQorea D. Ángel Custodio Gallo y D. Manuel Antonio 
.— Mny sefíoreis mips: He recibido la estimable de 
fecha 1^ de Julio próximo pasado y dos letras á mi ór- 
dí á' cuatrocientos pesos cada una, para ub fines que 
kan expresado en sus cartas anteriores. 
I&bwten en toda su fuerza las razones que indiqué á 
diisade la primera remesa que me hicieron, en 6rden á 
ivenienda de poner estos fondos á la disposición de 
miniatroB del Sr« Juárez. 

medida que estudio la situación de México y la actitud 
iln i^rtidos, mas dificil y sobre todo mas inútil me pare- 
[hacer figurar en esta escena las oblaciones , del entusias- 
qúe los acontecimientos de este país han promovido en 

éáe cierta distancia han oido vdes. un grito desgarra- 



Hm Urde no tuve carácter oficial, y sin embargo, no procedió 
loar !• entrega. 
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dor. ¿Qué hayP Un transeúnte diee á vdes. que creo 'hÜfet 
visto una turba que proonra arranear YÍolent&me&te IL'iinr 
muger de su propia casa y de en medio de sus hijos. !Be6o*~^ 
sando en indignación acuden Tdes, al lugar de la escena. 
Antes de llegar á ella^ oyen con infinita compakíóB^e 
aquella muger invoca los derechos de madre. Llegan* vde& 
por fin y descubren que esa misma madre se diretti» "en sa- 
carles los ojos á sus hijos! ' '•■ 

Así me explico yo el generoso sentimiento de rdesi^qne 
están distantes de la escena de México, y así debeoü'vxpfi* 
carsc vdes. mi completa desilusión adquirida en la escena 
misma. 

Comprendo muy bien los inconvenientes y sinsabores i 
que me exponga, resistiendo en cierta manera ese movimien- 
to de simpatía tan noble en su intencioni pero ton «qitrsca- 
'Jo en su raiz, con que una buena parte de la Amanea e^pa- 
iioia pa^ un tributo á la causa de México. ' ' ■ ' ' - • 

Lo peor es que sobre todas las miserias y nulidades de 
Aiéxico, descuella un hecho que yo lamento taiito eomo 
viies., la intervención de un gobierno extrangero quepnrsos 
antecedentes habia de fundar la monarquía y no la república; 
ijue á ser esta en vez de aquella la obra de la intervencioOi 
lio seria yo quien reprobase la ingerencia de una potencia 
rxtrangera en los asuntos de México, convencido como es- 
r.oj Je la incapacidad de los actuales partidos mexitsanoa 
para dar organización alguiía á su país ni en ttU' siglo en- 
tero. ■ . 

lOsta es la opinión de fbdo hombre imparcial que pise e 
icn-itorio de México, y ¡cosa singularl también *e8 la opinión 
• l(í los mismos partidos mexicanos. 

Y]n el mismo sentido piensa el respetable ministco de los 
A>í«í?obv Unidos Mr. CoTmi\, Sl"^ Qp\esi\ci^^«t«»^Ys^'^ 
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'..ffiferir á vdes. un hecho que prueba la opiaion de este ^eñor 
,. ooa respecto al partido, que dominaba en Mélico antes del 
..trianfo de los franceses. 

„ Antes del sitio de Puebla^ comprendiendo Mr. Gorwin las 
:.,ooii8ecaencias probables de la intervención, y conocedor del 
Kiuadito. despilfarro á que por una especie de fatalidad pro- 
' jiende ese partido, propuso al gobierno de los £stados«Uni- 
dos que prestase al de México la suma de 11.000,000 de 
!»:pQies, coa hipoteca de los bienes coutiscados al clero. En el 
•i oficio sobre el particular que he leido, Mr. (Jorwin advertia 
/:i«BÍdadosamente á su gobierno, qne no entregase al de Mé- 
xico la dicha suma sino poco á poco, para t^uer tiempo de 
¿ observar la inversión de las remesas y to^ar la conveniente, 
determinación» -en caso de que tal inversión no se hiciese 
ooídi rectitud. El congreso de los Estados-Unidos no aprobó 
sin embargo la idea de prestar cualquiera suma al gobierno 
mexicano. Lo que hay de mas particular en este negocio es, 
qae mientras los ministros de Juárez se comprometian á hi- 
potecar los bienes dú clero á favor de los once millones que 
pensaban recibir, estaban malbaratando en lo privado esos 
mismos bienes, sin dejar lo necesario para responder acaso 
por un millón. 

Volviendo á los donativos de Chile, debo decir á vdes. 
que tengo ya en mi poder quince mil quinientos pesos» Ojalá 
discurran vdes. un empleo para esa suma, el cual venga á 
sattfifacer en lo sustancial el bello propósito de la colecta, 
sin exponerlo á los azares que he indicado á vdes., y lo que 
es mas, sin poner á nuestro gobierno en la vía de un con- 
flicto prematuro. 

Saluda á vdes. su muy atento y seguro servidor.— J&i/«r)» 
Sotomayor Valdes* 

México^ SetiemhtQ 6 de 1863. 
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CUAETA. 

Sres. D. Manuel Antonio Matta y D. Ángel Custodio 
Gallo. — Santiago. — May señores mios: Tengo en mi poder 
la apreciable de vdes, fecha 17 de Julio próximo pasado y 
la adjunta let^a por valor de las trescientas dos libras ester- 
linas, un chelin, destinadas al mismo objeto que las letras 
anteriores. 

Creo inútil repetir en esta las razones que he expuesto á 
vJes. en mi anterior^ respecto á no haber dado corso á los 
fondos que vdes. me han remitido. En consecuencia, y re- 
mitiéndome á esas mismas razones, vdes. excusarán que sus- 
penda ahora, como antes, la ejecución de las órdenes con 
que vde^. me han honrado. 

Soy de vdes. atento y seguro servidor. — HaméH SoUmut- 
yor Faldes. — México, Setiembre 25 de 1863. 



£n este estado y antes de proceder á determinar otros 
medios para arbitrar fondos, es Sr» Gallo D. Ángel Custo- 
dio, por sí y á nombre del Sr. Matta D. Manuel Antonio, 
como comisionados para la remisión á Mé:^ico de los fon* 
dos colectados en su anxilio, en Santiago, en el último año, y 
con motivo de la publicación hecha en México, por orden 
del gobierno del presidente Juárez y reproducida en losdia* 
rios de Chile, de una correspondencia entr» varios sugetos y 
el Sr. Lerdo de Tejada, ministro dj México, sobre pretensio* 
nes y planes res^pecto á la inversión de aquellos fondos y 
manera de hacerlos llegar á su destino, después de leer di- 
cha correspondencia, entró en largas y precisas explicacio- 
nes, conducentes á manifestar: Primero, cuáles hablan sido 
los medios adoptados para la remisión de los fondos: Segun> 
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do^ cuáles las ordenes é iiistracciones con que se habian te- 
mitido: Tercero, cuáles la situación actual y las órdenes úl- 
timamente dadas á este respeto. 

Sobre lo primero, ellos sabian cómo se había invertido la 
flama de 18|640 pesos, 62 centavos en letras sobre Ingla- 
teifi^ convertibles en dinero en cualquier punto del mundo, 
remitiéndolas á un agente que, como ninguno otro, of recia 
todas las garantías de seguridad j de fiel cumplimiento. 
Sobre lo segundo, sus órdenes habian sido precisas y termi- 
oantes de que los alores jie las letras tínicamente podían 
entiegarse en virtud de un recibo ó de una orden del mismo 
señor préndente Juárez ó de su ministro. Los comisiona- 
dos en Chile eran, pues, enteramente extraños i los proce- 
dimientos de los Sres. P. E. Fernandez y J. de J. Dueñas, 
que aparecían en la correspondencia publicada interviniendo 
en este asunto; y por lo j^ue hace á la parte que en ellos pu- 
diera creerse afectado el agente en México, se vería cuál 
era k que tuvo, por las siguientes comunicaciones de dicho 
agente, que leyó el Sr. Gallo y puso originales sobre la 
mesa. 

Damos en seguida cuenta de las cartas posteriores que he- 
mos recibido 4lel 8n Sotomayor Yaldes, y también de las que 
han mediado entre este y el Sn Lerdo de Tejada. Para que 
Bo pueda haber duda acerca de los buenos deseos que nos- 
otros hemos irrigado respecto de las personas mezcladas en 
este n^ocio; presentamos todos los documentos que haíi 
libado á nuestro poder, "y hemos dejado también trascurrir 
todo el tiempo que ha sido posible, para que se arreglasen 
las cosas con menos detrimento de los intereses que se ha- 
bían confiado á nuestra custodia, y la delicadeza y buen 
sombre de las personas de quienes nos habíamos valido pa- 
tk llenar nuestra comisión. 
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QUINTA. 

México^ Jallo 1? de 1864. — Sres. D. Ángel Custodio 
Gallo y D. Manuel A. Matta.— Santiago.-— Muy seüor^ 
luios: Una ocurrencia harto desagradable, especialmente pajra 
mí, me pone en la precisión de hacer á vdes. la relaoion de 
las gestiones que se han practicado para situar el fondo de 
donativos que vdes. me han consignado. 

De la ocurrencia se impondrán vdes. por el fragmento im« 
preso que les adjuntoi si antes no han recibido el original, 
reducido como vdes. veríini nada menos que á acusar de un 
iiianejo^abusivo al consignatario de dicho fondo. • • >- , 

En consecuencia de la carta de vdes. fecha ^ en qad 

me autorizaron á valerme de interpósita persona para cDlo*^ 
car los fondos en manosciel gobierno de Juárez, ^ llamé al. 
cónsul de Chile D. J. E. Fernandez, que ha maohoa afSos 
que reside en México y conoce á sus hombres; y haciendo^ 
le pr&$ente el compromiso en que me encontraba, le enesoh 
gué que se pusiese en relación con algunos de los pooos 
hombres dej^ partido juarista que aun quedaban en la capi- 
tal de México en buenos términos con su gobierno, á efeoto 

1 La fecha y la carta jamas aparecerá, porque tal orden no se 
(lió por nosotros: " 

2 Jamas dimos tal autorización. Ordenamos que se entregase. ár' ' 
persona acreditada por el gobierno del Sr. Juárez. Lo de la ínter? 
pósita persona, es arbitrio del Sr. Sotomayor. 

Desde su primera carta nos hizo la revelación de que en ese dea- 
graciado país habia un fondo de asignaciones para inyálidos, del' ' 
cual echó mano el gobierno, y que no pagaba un oentaTO & esos iiH^ 
felices. 

Después supimos que Fernandez era la interpósita persono, y mur 
c'ho mas tarde, que era acreedor á ese fondo y el encargado de en- 
tenderae con el gobierno del Sr. Juwei. 
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e notificar á Juárez 6 á sas ministroB, que liabia ciertos 
^ndo8 remitídos de Chile, y para que nombrasen una 6 mas 
tenoDas que recibiéndolos^ los pusiesen á su disposición. 

El curso de los acontecimientos me hacia temer que, ven- 
Ádo el gobiemo en todos sus atrincheramientos, acabase 
por pasar la frontera del Norte, quedando de hjecho disuelto, 
en ouyo easo no podia quedarme otro recurso que devolver 
& vdes. los fondos Temesados. Ademas, el gobierno de Chi- 
le me habia prevenido qué' pronto me mandaria mi carta de 
ictiro» 

Previne por tanto, al Sr. Fernandez^ que apurase sus di- 
ligenrias, sin tomarme en boca á mí para nada, pues mi ca- 
récter era un obstáculo para que yo sonase en el asunto, 
fetnandez vi6 á ttn Sr. Dueñas, íntimo de los hombres del 
gobierno, y en particular de D. Higínio Núñez, ministro de 
hioirada en ese tiempo« 

Trascnnridos algunos meses, durante los cuales nunca tu- 
ve noticia de las cartas cambiadas entre el ministro dé Jua- 
its y Dueñas^ porque este no las comunicaba & i. crnandez, 
Inee présbite á este último, que el asunto de la entrega de 
los fondos iba dilatándose demasiado y que comenzaba & 
desconfiar de su buen éxito, en atención á la gran distancia 
[mas de 260 leguas de un camino plagado de guerrillas y 
contraguerrillas] que mediaba entre el gobierno y el comi- 
BÚmado referido. Fernandez tenia también otras y mayore» 
razones para desconfiar, por lo que determiné abandonar el 
camino que se habia tomado y entenderme con algunas de 
lis autoridades juaristas mas próximas á México. ' El Sr. 
Fernandas me indicó que en Zacualtipan [Estado de Méxi- 
co] -se encontraba el gobernador y comandante militar de 
ficho Estado, quien siendo hombre de la confianza de Jua.- 
% no podid ménoB de estar en luteligQxvd^ c^w ^^^.^ ^ ^^^^ 
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vir para ol caso oii caestioiij BhorráDdome muchas diligen- 
cias j gastos ^ Tomé, pues, este partido que á pesar dese^ 
mas expeditivo, no ha dado aún resaltado ninguno. Por nal* 
ñera que los fondos están aún en mi poder. Precisamente es- 
pero ahora la vnelta de un correo expreso, que hace bastan- 
tes dias que fué despachado con cartas duplicadas para á 
citado gobernador. Tampoco en esta diligencia he soltado 
mi nombre. 

Tal era el resultado de este asunto, cuando el i9 del 
próximo pasado aparecieron en un periódico de esta ciudad 
la carta y documentos que dirige á vdes. Lerdo de Tejada j 
que sin duda se publicaron en el periódico oficial de Ja^ 
rez. ^ 

La sorpresa no podia ser mas desagradable, pues, cotto 
vdes. verán, Lerdo acusa al depositario de loa fondos, lin 
saber quién es, bien que sospechando que acaso lo faeseo 
Fernandez ó Dueñas. 

Gontrajóndoma al asunto en que está basada la aousádon 
de Lerdo, esto es, la proposición que Duefias hizo á nom- 
bre de Fernandez, para que del fondo de donativos se abo- 
nase á este una parte á cuenta de un crédito mayor, he aquí 
la verdad de los hechos. 



1 No se puede negar que el Sr. Fernandez era el ojo dereobo dil . 
Sr. Sotomayor en la cuestión de entregar los fondos. 

2 Lo incomprensible es que, manifestada tan rotundamente 'l£ ' 
voluntad del gobierno del Sr. Juárez, insistiese siempre orconüsin- 
nado en distraer los fondos de su verdadero destino y no los enire- 
«ara do cualquier modo 6, quienes iban dirigidos, 6 hiciese dUigen- , 
fias en sentido opuesto y á distancias infinitamente mayores, y oou . 
v\ único fin de hacer lo que á, Fernandez parecía mejor. Otra pe^ 
sona mas maliciosa queelSr. Sotomayor, habria sopeohodo de lo! 
consejos do las indicaciones del acreedor Fernandez, puesto qu^ 
la alejaban do las únicas perBonaah^^Wit^^a \^«ea percibir y dsri" 
rl correspondiente resguardx). 
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Yo conocía el crédito de l^crnuiicle/i; él iikí había ím- 
leato de todos los antecédenos muy poco después de mi 
igada á MéxicOi para que entáblase una reclamación en 
tuxsL, que no hubo tiempo ni oportunidad de poner por obra, 
abia» sobre todo, una circanstancia que daba al crédito de 
emandez contra el gobierno un carácter sagrado, á saber: 
neen 1862| en vísperas del ataque de Puebla por Loren- 
ez^ fué invitado y rogado Fernandez con promesas cstu- 
i0i|da9 á refaccionar, como aquí dicen, su crédito primitivo^ 
lamentándolo oon seis mil pesos mas que entrega en efecti* 
'Q el 1^ de Mayo citado, con lo que dicho crédito bu})Í6 (\ 
naa de 64,000 pesos; y se autofizó á Fernandez, según e) 
iontratOj para designar cualesquiera bienes del Estado para 
[laganCf indasive el fondo de contribuciones, rica mina en 
Minel tiempo, sobre el cual se le dieron órdenes por cosa de 
7,000 pesos; cuyo pago, á pesar de tantas protestas de reli- 
giosidad, se hizo suspender poco después.- Pudo Fernandez 
hacerse adjudicar de la beneficencia 6 del clero; mas lo re- 
husó por delicadeza, y hubo de designar mas bien ciertos 
fondos de la instrucción páblica (vdes. sabrán que toda esta 
clase de bienes y hasta el fondo de inválidos cayeron en con- 
fiscación) < ^ 

Hecha algunos meses mas tarde y con formalidad la ad 
indicación por ciertos valores que ascendían á unos. 24,000. 
pesos, se le anularon muy pocos dias después» porque es íle- 
. cesario que vdes» sepan que en aquel tiempo fué cosa muy 
común hacer adjudicaciones á particulares, para anularla» 
en seguida, por resultar inscritos con anterioridad otros ad- 
judicatarios de la misma cosa, que eran empleados 6 amigos 



1 Todos los desváUdos merecen la conmiseración del Sr. Sotoma- 
yor, el pobre Femandex inclusiTe, menos los huiSrfanoa y -nwU^ 
del ejército repuhlioMió. 
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de empleados, - Pero el dinero recibido de los adjudicatiki 
ríos engañados se quedaba en manos del fisco. 

Tenia yo, pues» todos estos antecedentes, habia visto ki 
documentos y pruebas, y sabia, en una palabra, que Fenn- 
de2 habia sido YÍetima de una iniquidad, cuyas conseco» 
cías eran bien dolorosas para éL Así es que, cuando m 
han revelado que, en efecto, encomendó á Dueñas que pn* 
pusiese al gobierno el abono de 9,00Q pesos y no 6,000 p^ 
sos como Dueñas dijo, sobre el fondo en cuestión, á eaenii 
de los cincuenta y tantos mil pesos que se le .deben, no h 
podido menos de encontoarle justicia. ^ Bepruebo' deitai 
aseveraciones de detalle que encuentro en las cartas de Do^ 
ñas, y que parecen mañas mal empleadas y propias de hi 
gentes de esta tierra cuando quieren llegar á un fin, eosio 
aquello de suponer que una parte de loa fondos venia en ei^ 
mino y que se esperaban fondos de otras seccionflB de Amé- 
rica; todo esto me parece inconducente. Bepruebo^ soIhs 
todo, que Dueñas, á quien no conzco ni de vista, pero de 
cuya familiaridad con el gobierno siempre estuve derto^ oeal- 
tase al mismo Fernandez la correspondencia del ministro 
de Juárez, pues vdes. ven que esta es de tal naturalen que, 
á conoeerla Fernandez, me la habría revelado en tiempo, 
por su propio honor. 

Ahora, sin ser casuista, me he dicho á mí mismo: ¿no 
dispuso ya el gobierno de Juárez de los fondos del clero, de 
lo^ de instrucción y municipalidades, y de los mismoa/anéhi 
de la beneficencia y aun de los que ellos mismos reservaron 
al principio para el culto.. •••.? ¿Por qué tanta alanica en- 
tonces con respecto fc la proposición de Fernandez ? T 



1 Ssto se defloubre dsids la prhaera carta y todo ha sido lídto 
parallfgariiloflB. 
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cuando á 1a sombra del gran negocio de las (Ifísainortizacio- 
nes, algunos extrangeros se han visto vilmente engañados y 
despojados, acaso porque sus naciones no pueden quemar 
pólvora en México, ¿por qué indignarse de que uno de ellos, 
cual es el Sr. Fernandez, haya querido aprovechar la oca- 
sión de pagarse, consultando en todo caso la mima voluntad 
del gohiemo de Juárez? 

Hé aquí por qué razón no creo que el asunto de Fernan- 
rlez afecte en lo más mínimo mi conciencia, en orden á los 
fondos de que soy depositario. Ahora mismo no me creería 
obligado á oponerme al abono pedido por Fernandez, una 
vez que el gobierno lo decretase; en primer lugar, la inver- 
sión de los fondos, como quiera que sea determinado y sa- 
grado su objeto, no lúe toca á mí hacerla efectiva; y en se- 
gundo, el pago exigido por Fernandez no seria jamas un 
obstáculo para que el gobierno cumpliese en conciencia el 
objeto de todo el donativo, pues podría muy bien reponer la 
cantidad que abonase á Fernandez. A estar mi conciencia 
interesada en h, estricta inversión del depósito por los hom- 
bres á quienes debo entregarlo, ya. me habría negado á ello 
de la manera mas absoluta: la razón la indiqué á vdes. desde 
mi primera carta en que acusé recibo de la primera remesa. 
Lo que en resumen me importa es, que el gobierno de Juá- 
rez reciba los fondos, dándome un resguardo en toda forma 
(jiie salve mi responsabilidad y la de mis comitentes. 

El Sr. Fernandez escribirá luego directamente al minis- 
tro Lerdp aclaranJu todo el asunto, bien que en todo caso, 
no ha de saber el gobierno quién es el comisionado de vdes. 
De lo (¡ue ocurra instruiré á vdes, oportunamente. 

Debo decir á vdes. que he pasado largos meses en com- 
pleta incomunicación con Chile, y solamente el 10 del mes 
próximo [)asado recibí comunicaciones de nuestro gobierno. 
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según las cuales, supe que se me ha expedido mi carta de 
retiro; y aunque esta se ha extraviado, me he apresurado á 
notificar al gobierno de México, que la legación chilena ha 
concluido. ^ Algunos dias mas ^taré en México por asun- 
tos de interés personal. Creo- que aún habrá tiempo para 
(|ue vdes. me den nuevas órdenes, si quieren, con respecto á 
los fondos, cuya entrega puede todavía hallarse entorpecida 
por la distancia, los sucesos de la guerra, &c. Así es que 
las órdenes de vdes. podrían quizá llegar á tiempo. ^ 

Queda á la disposición de vdes. su atento y seguro ser- 
vidor* — Ramón Sotamayor Valdes. 



SEXTA. 

Julio 28 de 1865 .-Señores D. A. C Gallo y D.* Manuel 
A. Matta. — Santiago. — ^Muy señores mios: Momentos antes 
de empezar mi correspondencia para Chile, ha caido en mis 
manos un periódico de México, donde he leido dos cartas, 
una de vdes. ^ al Sr. Lerdo, fecha 16 de Octubre de 1864, 
y otra de dicho señor á vdes. fecha % de Marzo de 1866, y 
ambas relativas al asunto del donativo chileno. 



1 Los temores de comprometer al gobierno de Chile cesaban; el 
lunero estaba en poder del agente; las comonicaciones con el gobier- 
no de México no impedían la notificación del retiro; y ¿los fondos por 
<iué no siguieron igual suerte?. 

2 ¿Por qué no las esperó sintiendo tantas perplejidades? Eso hu- 
biera puesto & salvo su responsabilidad. £1 silencio del 8r. Sotoma- 
yor se explicará por la circunstancia de haberse encontrado en in- 
comunicación con Chile. 

•i En ella decimos que nuestro comisionado no debe tener parte 
^n la intriga de Fernandez y Dueñas, y que no puede tampoco entre- 
pnir los fondos & ninguna persona que no tenga poder del ciudadano 
proftidente 6 suh ministros. 
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Beconozco en vdes. el mas perfecto derecho para averi- 
guar y esoadrifiar detenidamente la suerte de este donativo, 
y deqpues que este asunto ha tomado el sesgo odioso y com- 
prometente que ya tiene, cumple á mi honor ofendido exigir 
de ydes. y practicar por mi parte todos las diligencias con- 
daeentes al esclarecimiento de la verdad, 

Pero así como reconozco á vdes. ese derecho, les niego el 
de exhibir mi correspondencia, que siempre fué privada y 
ooofidencial con vdes. ^ Del tenor de la carta de Lerdo 
dedoioo qué vdes. han puesto á su vista el texto de algunas 
de inis cartas con los juicios políticos qué contienen; con lo 
qae el espíritu de partido notablemente ofendido en el Sr. 
Lerdo, le ha inducido á prejuzgar la cuestión en términos 
foeo menos que perentorios, haciendo alusiones sobrado 
dümávas á mi p^sona. 

Para vdes., que no tienen idea de la susceptibilidad y quis- 

qoília de los partidos de México, el hecho de la exhibición 

de iffis cartas no tendrá acaso importancia. Pero la verdad 

o^Nfiores, que con ese paso han convertido hacia mí las iras 

ministro de Juárez. ^ Solamente así concibo el que es- 



1 Nono* será el Sr. Sotomayor quien nos enscue 6, cumplir cou 
loB deberes de civilidad y de honor. La prueba de que nuestra dis- 
erodoa lia ido mas l^os que lo que prescriben todas las reglas, en 
\w el Sr. SotQmayor creyó pública la comisión que recibió do noso- 
ttNi primera carta, y que ha podido regresar & su patria sin que su 
MBlire ñiera entregado á la prensa de México. 

2 Han trascnrrido dos afios desde que dimos la comisión, y el Sr. 
Urdo de Tigada y el público de Santiago, tan interc^dos en el, asun- 
to^ no conooiaa el nombre del agente de México. El Sr. Sotomayor 
M contaba, con esta discreción, y pensó al principio dar aviso priva - 

^ai gobierno del Sr. Juárez de que él era el comisionado do Chile. 
Ua tuones porque no lo hiio las ignoramos, pero quizás espero <[uo 
pMdera el Sr. Fernandez. 
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te señor so atreva íí decir que me era mas fácil comuiiicarm 
desde üiléxico con el gobierno sitaado en San Luis y au 
en Monterej, que con un dependiente suyo §n Zacualtipar 
que el deposito en manos del gobernador Kampher era me 
raímente imposible; que el tal gobernador no tenia facults 
(les para mezclarse en los asuntos del gobieno de la repúbli 
ca; que mi previsión política, respecto de la desaparicio 
del gobierno de Juárez ha salido completamente fallida, Su 

¿Qué decir á todo esto? Yo no puedo entrar en este me 
mentó en una polémica con el ministro de Juárez* Peí 
mientras llega la oportunidad de que me satisfaga por sl 
gratuitas imputaciones, me es imposible no protestar conti 
BUS asertos. 

Aunque Lerdo ha rectificado maliciosamente un error m: 
en cuanto á la distancia de México á San Luis Potosí, i: 
por eso es menos cierto que 114 á 120 leguas son en cua 
({uier país revuelto, y mucho mas en México, un serio ob 
fóculo para las comunicaciones. Mal puede yo exagen 
adrede aquella distancia, cuando la ratificación es tan fáci 
Cluando asenté aquel error, no conocia mas que de oidas U 
rumbos principales de México, é indudablemente equivoqu 
ú San Luis con aquel otro pueblo mas al interior. He 
que conozco la geografía detallada de México, acepto la re* 
t ificacion, cuanto rechazo la intención del Sr. Lerdo. 

Ademas, ¿no intenté por ventura ponerme en comuic 
oioii, aunque indirecta, con el gobierno de Juárez miéntr 
i stíiba en San Luis? ¿Qué hice entonces? Yalerme de ui 
persona del partido para el solo efecto de que avisase al g* 
liieriio (|ue |)odia disponer de ciertos fondos que tenia c 
México y (pie dijese quién ó quiénes habian de recibirlos, 
j^ara esto proccitia con la misma autorización de vdes. qi 

1 Estas lio fueron las dispotfioioneR de Dueflas. 
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por desgracia haii oinHido en su coinunicacion al Sr. licrdo. 
Extraña este también que no me valiese del sencillo medio 
del endose para remitir los fondos á San Luis. Mas no lo 
extrañarán vdes., ni aun debiera extrañarlo el mismo Lerdo, 
puerto que sabe muy bien que siempre me negué á aparecer 
tamo endosante de fondos al gobierno. ^ 

Ydes. conecen el mal éxito que tuvo este primer paso, y 
ttben también que aun antes de tener noticia de los docu- 
mentos que hizo publicar Lerdo, ya habia determinado yo, 
por sospechas nada infundadas, tomar otros rumbos que ca* 
lifiqué entonces y califico todavía de mas expeditos y menos 
expuestos á engaños. 

Supe por el Sr. Femadez^ es cierto, que el gobernador del 
segando distrito de México se hallaba en Zacultipan; supe 
por otras personas y no por Fernandez, que tal gobernador 
era un hombre honrado; se alababa en el [y á^sta alabanza 
eoncarria hasta la prensa imperialista], el que no ponia en 
prisión á los ricos 6 personas^ de alguna calidad para po- 
ner precio á su libertad, circunstancia muy de alabar en loi 
(obemantes de México. 

Ya conocen vdes. el resultado final de mis gestiones para 
liacer á Kampfner depositario de los fondos. 

No puedo comprender por qué era tnoralmenie imjjosible 
el que Kampfner los recibiese, pues ni con la rigurosa vigi- 
lancia que supone el Sr. Lerdo, puede probarse su aserto, 
desmentido ademas por el hecho. 

Para el caso en cuestión, el ministro de Juárez lia aplica- 
do á Kampfner las formas rigurosamente constitucionales. 



. 



1 ¿A quién y cuándo 8C negó? La negativa no podría tener mas 
fundamento que la iniencioo decidida de no entregar los foudou, 
paesto que no habia expediente mas ofioax y a^nQÜlo^ 



f 



\ 



100 

siendo así que Kampfner, reducido á emigrar como tanl 
otras autoridades, é investido siempre de su doble aal 
dad civil 7 militar, se consideraba autorizado para bacerb' 
que pudiese en donde se encontrase. El zafarrancho ddpaN^ 
tido autorizaba todo esto* 

Pero, después de todo, no hace á la cuestión principal k 
medida de las facultades de Kampfner. ^ Si le acepté por 
depositario de unos fondos que correspondian á sa gobierno^ 
futí porque cm un dependiente de este mismo gobierno, por- 
qne tenia una posición política j militar en toda forma, y 
por último, porque con su ínediacion vi mas expedito el cMf 
mino para salir de un compromiso molesto j apremiante pok*' 
las circunstancias. Si lo que hice con Kampfiíer lo hubie- 
se hecho con cualquiera otro gobernador 6 perfecto, 6 mi- 
nistro, seguramente Lerdo habria juzgado de la misma mi- 
nera. Según esto, veo que en el partido j9«ro hay máios 
hombres honrados de lo que yo creia, pues apenas hay ono^ 
(|ue es D. Sebastian Lerdo. ¡No carece de candidez este 
Sr. Lerdo! ^ 

No es la menor dé ellas la formalidad con que pretende 
hacer creer que es gobernante, y que mis previsiones políti- 
cas con relación al gobierno de Juárez han fallado. Si por 
gobierno se entiende el que manda y es obedecido, hace mu* 
dio tiempo que dejó de existir el ^bierno de que Lerdo se 
coTisidera ministro. Cuando yo hablaba á vdes. de la proba- 
bilidad de (|uc el gobierno de Juárez desapareciese pronto, 



1 Para nosotros hace, y mucho; por cuya yí),zovl exigimos porento- 
vi amenté que so entregasen los fondos . al gobierno general 6 & una 
persona autorizada por él para recibirlos. 

2 Nosotros creemos también que la última acusación que se le 
]»udiera hacer es la de cundido: la prueba es que no mordió el anzue- 

/í> que le echaron ían dieBtrameiitoÍQTitaavVsii"5'V>wíR^^'s^. 
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para peiisfO* muy buenas razones. Dorrotadu y dc^snlo- 
de provincia en provincia Iiasta llegar al últimQ rin- 
de la república, sin ejército^ sin administración, sin 
i, süi congreso, sin mas personal que Juárez y alguno 
I otro ministro, ¿qué se podia pensar de tal gobier- 

^ La persona del Sr. Juárez y la de Lerdo pue- 

a caber en pocoá pies de tierra; pero ¿pueden ser gobierno 
rqae tal se llaman y tiran decretos al aire que ni se saben 
me ejecutan? Esto veia yo que iba & suceder, y esto suce- 
S. ^ En lo único que erraban mis previsiones fué en que 
arez j laa pocas personas de su séquito no salieron al iin 
México. Mas esto no hace al fondo de la cuestión. 
"No creo necesario prolongar mas mi refutación á los fal- 
■ asertos de Lerdo. 

Pero al fin (me dirán vdes.), ¿qué piensa vd. de la omi- 
an de Kampfner en lo do dar cuenta al gobierno sobre la 
ürega de los fondos? La verdad es que no sé qué pensar. 
unas creí que hasta este momento ignorase el gobierno lo 
surrido, y esta circunstancia me ha puesto en la mayor per- 
bjidad. Afortunadamente reside, según tengo entendido, 
a esta capital el Sr« Zayas, que recibió los fondos, y á él voy 

requerir en primer término para que declare al Sr. Juárez 
)do lo ocurrido, y vea la manera de saber el paradero de 
Eimpfiíer, ¿ quien en primer lugar incumbe decir la verdad. 

Kampfner fué derrotado como dos meses después de ha- 
isr recibido los fondos. Leí después que habia sido hecho 
púonero y que estaba en México. Luego se desmintió lu 

1 La mejor prueba do que el Sr. Juárez y Lerdo no eran gobicv- 
bpara el Sr. Sotomayor, es que reconoció como tal d un dcpcii- 
Inie suyo; para ser lógico, debió conservar en su poder los fondu;?, 
untónoes hubiera probado algo, & lo menos oonseouencia en la uiu- 
fn de pensar y de proceder. 
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siendo así que Kampfner, reducido á emigrar como tañí 
otras autoridades, é investido siempre de su doble aafatoJf 7 
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depositario de unos fondos que correspondian á sa gobierno^ '^ 
futí porque cm un dependiente de este mismo gobierno, por* 
(|ne tenia una posición política j militar en toda forma» y 
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se hecho con cualquiera otro gobernador 6 perfecto, 6 mi- ^ 
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hombres honrados de lo que yo creia, pues, apenas hay uno^ 
({ue es D. Sebastian Lerdo. ¡No carece de candidez este 
Sr. Lerdo! ^ 

No es la menor dé ellas la formalidad con que pretende 
hacer creer que es gobernante, y que mis previsiones políti- 
cas con relación al gobierno de Juárez han fallado. Si por 
gobierno se entiende el que manda y es obedecido, hace mu* 
clio tiempo que dejó de existir el gobierno de que Lerdo se * 
considera ministro. Cuando yo hablaba á vdes. de la proba- 
bilidad de que el gobierno de Juárez desapareciese pronto, 



1 Para nosotros hace, y mucho; por cuya ríj-zon exigimos perento- 
riamente que 60 entregasen los fondos, al gobierno general 6 & una 
persona autorizada por él para recibirlos. 

2 Nosotros creemos también que la última acusación que se le 
]>udiera hacer es la de candido: la prueba es que no mordió el anzue- 

Jo que le echaron ian diestramente rernattOL^i 7 T>\xsíS!í%». 
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I para pensar muy buenas razones. Dcrrotadu y desalo- 
I de provincia en provincia hasta llegar al últimQ rin- 
de la repdblioa, sin ejército^ sin administración^ sin 
as, sin congreso, sin mas personal que Juárez y alguno 
otro ministro, ¿qué se podia pensar de tal gobier- 

La persona del Sr. Juárez y la de Lerdo pue- 

caber en pocoá pies de tierra; pero ¿pueden ser gobierno 
loe tal se llaman y tiran decretos al aire que ni se saben 
e ejecQtanP Esto veia yo que iba & suceder, y esto suce- 
^ En lo tínico que erraban mis previsiones fué en que 
res 7 laa pocas personas dé su séquito no salieron al fín 
lléxico. Mas esto no hace al fondo de la cuestión. 
io oreo necesario prolongar mas mi refutación á los fal- 
asertoB de Lerdo. 

hto al fin (me dirán vdes.), ¿qué piensa vd. de la omi- 
1 de Kampfner en lo de dar cuenta al gobierno sobre la 
Kga de los fondos? La verdad es que no sé qué pensar. 
US creí que hasta este momento ignorase el gobierno lo 
nido, j esta circunstancia me ha puesto en la mayor per- 
pdad. Afortunadamente reside, según tengo entendido, 
■te capital el Sr. Zayas, que recibió los fondos, y á él voy 
upmt en primer término para que declare al Sr. Juárez 
blo ocorrido, y vea la manera de saber el paradero de 
■pfiíer, á quien en primer lugar incumbe decir la verdad. 
Eimp&ier fué derrot^o como dos meses después de ha- 
ÍRGÍbido los fondos. Leí después que habia sido heclio 
íonero y que estaba en México. Luego se desmintió la 

! I« mejor prueba de que el Sr. Juárez y^ Lerdo no eran gobier- 
él Sr. Sotomayor, os que reconoció como tal & un depen- 
inyo; para ser lógioo, debió conservaren su poder los fondos, 
hubiera probado algo, & lo menos oonseouencia en la ma- 
\ü pensar y de proceder. 
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noticia de la prisión, y con esto creí que se habria 
al lado de Juárez. / 

Sea de esto b que fuere» yo espero saber en pooo 
mas, dónde se encuentra el hombre cuyo testimonio y < 
cadones tanto me interesan en este asunto. . 

Por lo demás, ¿qué puedo hacerP Desde que el 8r. 
(lá por malo todo lo que no fuere poner directamente en i 
manos la remesa chilena, es inútil argumentar para 
cerle. íl 

Termino, señores, protestándoles que todo lo que m» jf- 
to en ¿rden á la satisfacción de vdes. como mis comiteii|k 
»e hará en cuanto de mí dependa. > 

Soy de vdes, atento y seguro servidor.— ÍZ^skmi Soíe^ 
yw Faldeé. 

P. S. — A última hora me dice un anugo, que sabe qas<~ 
Sr. Kampfner se encuentra oculto en México. Mañana pr 
curo indagar dónde vive. ^s 




SÉTIMA. 

México, Noviembre 27 de 1864.— Sres. D. Ángel Coifc 
«lío Qallo y D. Manuel Antonio Matta. — Santiago.— lé» 
señores míos: Recibí oportunamente la apreciable de 
fecha 1^ de Setiembre próximo pasado, un que me or 
poner los fondos del donativo chileno en las plazas de 
(Ires y Liverpool, para los efectos que vdes. me indican. -r 

Mi carta del 27 de Agosto liabrá informado á vdes. def 
procedimiento, en órJen á la entrega del donativo al i 
Kampfner, gobernador del sqpindo distrito de* México, |jp 
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|r nombramiento directo é inmiediato dol mismo presidente, y 
como tal, siempre el mas á propósito para encargarse de tras- 
^'«tirlos fondos al gobierno. 

I|' Por la carta de vdes. fecha 1? de Setiembre de 1863, 
quedé autorizado para servirme de ínterpdsita persona, con el 
(objeto de oamplir el cometido de vdes. En la dificultad, por 
^ no 'decir en la imposibilidad de hacer que una 6 mas perso- 
i^iiaB fnesen directamente autorizadas ad hoc por el gobierno 
general, hube de dirigirme á un empleado de importancia de 
^■csie mismo gobierno, para hacerlo simplemente depositario 
17 del donativo. ^ Las circunstancias no. me permiten hacer 

otra cosa. ^ 
^ Cuando escribí ¿ vdes. el 1? de Julio, estaban efectiva- 
mente los fondos en mi poder; y al pedir á vdes. nuevas 6r- 
\ denes respecto de ellos, era en el concepto de que no tuvie- 
y sen resultado las diligencias que entonces estaban pendien- 
\ tes para su entrega. Mil contingencias probables me hacian 
^ temer que se quedason inútiles tales diligencias, y en tal ca- 
; «o no estaba de mas que vdes. me repitiesen sus órdenes. 
Me dicen vdes* que la cantidad que se me ha remitido as- 
ciende á 15,500 pesos. ^ Yo no he recibido sino siete le- 
tras por valor en conjunto de 12,662 pesos, 50 centavos, de 
las cuales unas eran triplicadas sin que hayan llegado á mis 
f^mancuMli las primeras,' ni las segundas; y otras eran dupli- 
eadasy sin que tampoco haya recibido ni ))rimeras ni terce- 
ns. Lo apremiante del tiempo me hace postergar para el 



«^ 



1 ¿En qué cosa consistía la imposibilidad? ¿Era la del agento para 
aitr^^ 6 otra persona quo la acreditada por el gobierno de Juárez? 
En todo caso, hubiera sido una dificultad para el gobierno del Beflor 
Jnarex. 

2 Dígase francamente que esta era la opinión del Br. Fernande;^, 
«orno se confiesa en la carta de 1? de Julio de 1864. 

8 En oonfonnidad dt sa carta féoba 6 de Setiembre. 
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próximo paquete francés el incidir á vdes. una nota comploi-.í^ 
ta de esas letras, para que sepan á qué atenerse en cuanto á^ 
las extraviadas. También reservo para entonces e] referiN^ 
les mis correspondencias con las casas inglesas, á cuyo caigs ;^ 
vinieron las letras que recibid pues no estando todos snl ^ 
ejemplares en mí poder, j temiendo un abuso, tuve que pn* J 
venir á dichas casas contra una sorpresa. 

Adjunto á vdes. copia de mi segunda carta á Lerdo de 
Tejada, y ademas los documentos de Eampfher que remití 
& vdes. en copia con mi correspondencia de Agosto. 

Soy de vdes. atento y seguro servidor Q. S. M. B. — lU- . 
mon Sotomayor Faldea. 



OCTAVA. 

México, Julio 19 de 1864.— Sres. D. A. C. Qalio y D. 
M. A. Matta. — Santiago.-^-Muy señores mios: Adjunto á 
vdes. copia de la carta que les dirigí con fecka 1? del cor- 
riente, y de la que D. J. E. Fernandez ha dirigido á D. Se- 
bastian Lerdo de Tejada, con motivo del asunto á que se re- 
fiere la mia. 

Me resta suplicar á vdes., que en el caso de que la carta 
y documentos que Lerdo ha publicado tan inconsiderada- 
mente, se hayan reproducido y se reproduzcan allá por la 
prensa, hagan publicar vdes. en obsequio de la justicia, la 
carta del Sr. Fernandez, pues ella pone el asunto en su ver- 
dadero punto de vista. 

Debo decir á vdes., que cuatro dias después de haber des- 
pncliado mi carta de 1? del corriente, se mé presentó nn Sr. 
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Zayas con documentos que le autorizabim de parte del go- 
bernador y comandante militar del segundo distrito de Mé* 
.lico, para recibir los fondos que están en mi poder. Como 
r tengo dicho á vdes., jo habia entablado gestiones con la au- 
toridad juarista mas próxima á México, para trasmitir por 
día á Juárez los fondos yi cuestión. Aunquie los documen* 
tos que Zayas me ha presentado son fidedignos, tienen para 
mí el defecto de que el dicho gobernador, haciendo en ellos 
mérito de las plenas facultades de que se encuentra investi- 
do, parece considerarse apto para recibir los fondos como si 
fáera el mismo gobierno central, en circunstancias que yo 
no he querido ni quiero que el tal gobernador tome los fon- 
dos, sino como depositario, para ponerlos u disposición de 
Juárez. 

En consecuencia, me he negado á entregarlos á Zayas, 
mientras no se salve el inconveniente indicado que, según 
este señor, no procede mas que de una mala inteligencia* El 
mismo Zayas ha emprendido viage á Zacualtipan para avisar 
lo ocurrido al gobernador y ponerse de acuerdo con él. 

En México no babria una sola casa de mediana responsa* 
bilidad que quisiera hacerse cargo de los fondos; por esto ho 
buscado una persona investida de autoridad por el mismo 
Juárez para hacerla depositaria. ^ He p^evenido ademas u 
esta autoridad del segundo distrito de México, que én el ca- 
so de que ella reciba el dinero, pondré este hecho en conoci- 
miento del presidente en primera ocasión. También le he 
prevenido, que en el caso de que el gobierno de Juárez 



1 Esta confesión prueba dos cosas: Primera, quo tenia óiáen de 
hacer el depósito en i^na casa respetable; y segunda, que no qniso 
cumplir con nuestras instrucciones, por fayorecer á Fernandez. Nin- 
guna casa en el mundo se negaria Á recibir un depósito de esta natu- 
raleía, tan noble y humanitario. 
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abandone el territorio mexicano^ retendré los fondos ha^ta 
nueva orden de vdes. ^ Este peligro es inminente, paes yá > 
se corre que Sarango ha sido ocapado por loa interyénÉcdo^ r 
nistas, 7 que de San Lnis ha salido una expedición ' píMF^ 
Monterey; es, pues, muy probable que Juárez pase éfp 
Bravo. 2 « • A* 

Es excusado que diga á vdes. cuánto siento qne este w^ 
godo de los fondos se haya embromado hasta él dia; pen?^ 
alguna vez me oirán vdes. y solamente entonces sabrán e£^ 
mo van las cosas de este país. ' - 

Saluda á vdes. su atento servidor y amigo.— JZanMii /SM»- - 
mayor TaUeB. '^ 



COPIA. = 

GRAN SBLLO DE LA GOBBBNACION. 

.i.., 

M C, Juan M. Kampfner, earonei de infantería^ gobemaáet^ 
jf comandante militar del eegundo dieirito del Estado de 

Mañeo: 

f 

Teniendo que hacer recibir en esa dudad ciertos valores- 
por cuenta de la*n^don, y conodendo la aptitud y demás • 
circunstancias que á vd. acompafian, en uso de las faculta- 
des de que me hallo investido, he tenido á bien comisionar á 



1 ¿Por qué no lo hizo? ¿Temió que la oporaciou no fuese aprobip 
(la, 6 se esperaba la destrucción del gobierno republicano? A 

2 Si lo temia, ¿por qué hizo la entrega 6, Kampftier en oposioion i 
& BüM ptopiM previsiones? ^ 
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?d., como lo hago por la presente, para que recoja de la per- 
qae desigue D« Pascasio García, la sama de doce mil 
''•BÍKÍeDtoB Bcsenta y dos pesos, cincaenta centavos, en efecti- 
' 10 6 Talores equivalentes, autorizando á vd. para que otor- 
-gae á qoien le entregue esqs fondos un documento 6 recibo 
á la satisfacción j para su seguridad, en nombre de la na- 
f áon 7 en el de este gobierno, y para que le entregue ademas 
himno lesgaardo esta misma comunicación, que va por dupli- 
eido con tal objeto; en la inteb'géncia de que el interesado 
que sq menciona podrá cambiar dicho recibo si lo creyere 
Becesario, por otro mas pormenorizado que le dará este go« 
I Inemo con las formalidades á que haya lugar cuando lo pi- 
da, muy especialmente á la vez que triunfe la causa nacio- 
oil y se cimente el ¿rdeu interrumpido por la intervención. 
Entíetanto, se considerará el recibo que le dé vd. en virtud 
Lde la presente autorización, con la misma fuerza y validez 
si fuera otorgado por este gobierno. 
Dado en Zacualtipan, á 4 de Julio de 1864i.— Jva» M. 
\¡fnef^'^. üf. Campuzano, — Sr. comisionado especial de 
gobierno D. Pablo Zayas. — México. 



COPIA. 



GBAN SELLO DE LA GOBERNACIÓN. 



Babiendo tenido noticia este gobierno por el Si. D. P. 
«b, de que son en poder de vd. doce mil seiscieu- 
sesenta y dos pesos, cincuenta centavos i^€£V^iv^c\^tv« 
i/ erarío nacional, así como que está yd. disi^w^^ViO & 

r ..! 
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iavestido, á fin de que 'entrando en poder del gübieriio que 
«ind cargo tal donación en manera de deposito, d¿ cuen- 
hil dadadano presidente de haberlo así veriñcado, protes- 
Mole á yd. que cumpliré el sagrado objeto á que está des- 
lo. 

Erti misma comunicación y el recibo pormenorizado del 
nnúnonado especial de este gobierno, servirán á vd. de ga- 
latfa de haber cumplido fielmente con la comisión que sr 

tntia encomendada. 

Zaeaaltipan^ Julio 16 de l&Gét.-^uan M. Kampfner. — 
V«lf. Campuzano.* — Señor depositario de los fondos colecta- 
iveii la repdblica de Chile.— México. 



Gomo comisionado de hacienda del gobierno del segundo 
del Estado de México^ y por especial encargo del G. 
dOr Juan M. Kampfner, he recibido la cantidad de 
mil seiscientos sesenta y dos pesos, cincuenta centavos 
**VM62 50] del comisionado en México por los Sres. D. A. 
'^vQallo y D. M. A. Matta, de la repdblica de Chile, para 
^*PP^ ^ gobierno de México dicha suma, que procede de 
ion hecha en aquella república para socorrer las 
de la actual guerra que sostiene México. Esta dc« 
la recibe el citado gobernador por mi conducto, y de- 
{nedar en eus manos en calidad de depósito, mientras 
Bmodmiento al supremo gobierno para que disponga 



l\ 



insiraccioñes que he recibido del precitado ciudadano 
loTí doy al señor depositario de estos fondos las gca* 
llia m nombre / e%a2 de ia saoion^ supüo&udLolb c^^ ^^ 
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lo haga con los rümitentes, eutretauto el ciudadano pres 
dente acuerda el modo con que se les conteste dignament 
México, Agosto 1? de 1864.— Paífo Zaytu. 



Los señores comisionados para la remisión de los fondc 
de México dieron en seguida lectura á la siguiente nota di 
rígida al Sr. Lerdo de Tejada, ministro del gobierno repa 
blicano de México. 

Dicha nota dice así: ^ 

Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada, ministro de relacione 
exteriores de la república de México. — Monterey. — Ciudí 
daño ministro: Por la publicación hecha en las gacetas d 
una correspondencia habida entre un Sr. J. J. Dueñas y i 
ministro constitucional, acerca de ciertas sumas remitíÁ 
por conducto nuestro para auxiliar á los heridos, huér&iii 
ó viudas de los defensores de México, hemos sabido que ^ 
habian intentado ciertas negociaciones á que vd. puso coh 
con su integridad, y á las cuales sentimos sobremanera hlí 
podido siquiera dar ocasión nuestro encargado de recibil' 
de entregar los fondos de auxilio ^ México, colectado^. 
Chile y remitidos como la prenda sagrada quQ un pueblo j' 
publicano, decidido á defender sus instituciones y su baai 
ra, enviaba á otro que las estaba defendiendo, si no coi( 
buen éxito deseado^ con un heroismo innegable. 

Por nuestro encargado habiamos sabido que se le hat 
presentado algunas dificultades para hacer llegar esas sqi 
tnii pronto como nosotros y nuestros comitentes lo ew 
bamoa y deseábamos, k \a« mAUQiP&i&W Vsy&Atables n^ : 
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tros del ciudadano presidente constitucional; [)vro, si bien 
debemos creer que nuestro encargado no se bu bccbo cóm- 
plice de la indicada negociación que ba venido á revelarnos 
la correspondencia de J. J. Dueñas, y si ademas bemos en- 
contrado en la respuesta del ciudadano ministro una nueva 
é irrefragable prueba del celo, de la bonradez y de la inte- 
gridad de los gobernantes constitucionales^ la publicación 
qae motiva esta nota nuestra, nos obliga á expresar a vd., 
cuánto .lamentamos y extrañamos que por accidentes fuera 
de nuestro alcance f casi de toda previsión humana, los fon- 
dos colectados por las Sociedades de la Union americana de 
Chile, no hayan llegado á poder de los honorables ciudada- 
nos myiistros que debian aplicarlos al santo objeto con que 
fueron colectados. 

En los impresos adjuntos [actas de la Union americana, 
fechas de Junio 21 y de Octubre 25 de 1863] encontrará el 
ciudadano ministro expuesto ese objeto, y verá ademas cuá- 
les fueron los medios y los fines de la Sociedad de la (Inion 
americana de Santiago [cuyos comisionados hemos sido an- 
tes y somos también ahora] al colectar y al remitir esos fon- 
dos que jamas, ^¿omo maliciosamente se asegura por D. J. J. 
Dueñas, creímos, ordenamos, ni podríamos creer ni ordenar, 
que habian de volver á Chile para ser consagrados á objetos 
que, aunque plausibles y respetables, no eran aquellos que 
se tenian en mientes al provocar, al hacer y al recoger las 
erogaciones de nuestros conciudadanos, quienes quisieron 
eon un poco de dinero, ya que no podian de ctro modo, 
contribuir en algo k la grande y gloripsa tarea de los defen- 
sores de la democracia y de la autonomía americana en Mé- 
xico. 

La perspicacia y la integridad del ciudadano ministro le 
han hecho comprender demasiado bieu lo ^t Wrák d^^^W 
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I 

eiL las alegaciones á que nos referimos en las anteriores í\ 
neas^ j con las cuales se pretendía facilitar la indecorosa ne-l^ 
gociacion fraguada inconsideradamente por almas codicioMiP 
que han empezado á sentir su castigo con la publicación de 
sus vergonzosas é inútiles tramas. 

No insistiremos por esto en las reflexione? qne tal asnnto 
nos sugiere; pero sí agregaremos al ciudadano ministro algo 
acerca de las medidas que hemos tomado^ después que ha> 
bimos conocido lo referente á las cuatro primeras remetas 
de fondos, hechas por encargo de la Union amencana de &»- 

■ 

tiago para que lleguen á las patriotas y honradas manos qae 
han de distribuirlos en conformidad á los deseos de los ero- 
gantes. 

Inmediatamente que^ junto con la publicación hecha en 
las gacetas de México, recibimos cartas de nuestro comisio- 
nado [cuyo hombre queremos callar, porque deseamos y es- 
peramos que salga inmaculado de la censurable negociación 
en que aparece mezclado], le dimos 6rden terminante para 
que, si no habia entregado los fondos en la forma prescrita, 
los remitiere sin demora al banco de los Sres. Winslow, La- 
nier y C^, Nueva-York, Wall Street, de donde, con un hbra- 
miento girado por el ciudadano presidente constitucional, 
podrá el ciudadano ministro tomarlos y determinarlos al sa- 
grado objeto con que fueron colectados. 

Puede, pues, el ciudadano presidente constitucional, ai á 
la fecha en que esta hubiese llegado á manos del ciudadano 
ministro no se hubieren recibido de nuestro comisionado loa 
fondos remitidos en Junio y Julio de 1863, girar condicia- 
nalmente contra lo* Sres. Winslow y C% Nueva-Tork, Wb^^^ 
Street, por la cantidad que ellos importan, y la cual es c3 
dos mil qr.li.i atas treinta y dos libras esterlinas y diez y nu_ • 
ve chelines («e 2,582 19 chs.), sin contar el mayor val— 
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qae debe haber producido la venta de las letras sobre In- 
glaterra en que se hizo la remesa, cosa que no ser¿ difícil 
avengaar y conocer de una manera exacta. 

Esto es lo que teníamos necesidad y obligación de expo- 
ner al ciudadano ministroi en cuanto á lo» fondos remesa- 
dos anteriormente; pero fáltanos todavía darle aviso de que, 
para cumplir con el encargo que hemos recibido, y con fe- 
ch^ de esta nota, remitimos á los Sres. Winslow, Lanier y 
C^ de Nueva- York, Wall Street, la suma de «€513 15 chs. 
5 pena., residuo perteneciente á la suscricion nacional colec- 
tada en 1S^3, con el título de auxilio á México, en Chile. 
Dichas <£ 513 15 cbs. 5 pens., quedarán en poder de los 
Síes. Winslow, Lanier y G% á la orden del presidente cons- 
titucional, para invertir su producto en los mismos objetos 
de que anteriormente se ha hablado. 

Para concluir con el asunto del depósito y de los libra- 
núentos de estos fondos, diremos al ciudadano ministro que 
d presidente constitucional, después de recibida esta nota, 
poede girar condicionalmente contra los Sres. Winslow, La- 
nier y C* de Nueva- York, Wall Street, por la cantidad de 
dos mil quinientas treinta y dos libras esterlinas, diez y nue- 
ve cheUnes {£ 2,532 19 chs.), que importan las remesas en 
poder de nuestro comisionado, y puede ademas, sin condi- 
GÍou alguna, girar contra losr mismos señores por la suma de 
r£61fr>15 chs., 5 pens. que remitimos & dichos banqueros 
con esta fecha y á la orden del ciudadano presidente cons- 
titucional de la república de México. 

Lamentamos que los fondos colectados en Chile y remiti- 
dos á México como una prueba, y nna prueba de la confra- 
ternidad entre nuestros países, hayan su&ido tales tropiezos y 
demoras. Al concluir, ciudadano ministro, esta nota, no 
podemos ménoa que expresar la complacencia ^ ^ T%>%Q^%k 
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cjuc nos causa la contemplación de la fé con que, tanto en 
ese país^ como en el nuestro^ se cree en la solidaridad de to« 
das las repúblicas djel Naevo-Mundo y de la confianza con 
qae se mira el porvenir qae ha de traer el triunfo de nues- 
tros principios y la consolidación de nuestras instituciones. 

Que sigáis defendiendo, y que al fin, después de un cos- 
toso y merecido triunfo, saquéis mas puros, mas gloriosos y 
mas fecundos, esos principios y esas instituciones que han 
sido y serán siempre la garantía y el timbre del mundo de 
Colon, son los votos, ciudadano ministro, que én nuestro 
nombre, en el de nuestros comitentes y aun en el de todos' 
nuestros conciudadanos,, tenemos el honor de expresaroi 
vuestros servidores. 

Santiago, Octubre 16 de 1864. — Manuel A. Matta*'^^ 
Ángel C. Gallo. 






■ 

1 



4 



P. 8. Después de escrito lo anterior y al poner en el 
correo esta nota, ciudadano ministro, recibimos carta de 
nuestro agente en México, én que nos incluye la siguiente 
copia que nos apresuramos á trascribir á vd. [documento 
número 8]. m 

£n consecuencia, todo lo que deciamos al ciudadano mi- ^ 
uistro acerca de las dos mil quinientas treinta y dos libras ea- \ 
terlinas, diez y nueve chelines, remesadas anteriormente, j 
sobre las cuales autorizábamos condicionalmente un librao 
miento contra los Sres. Winslow, Lanier y G% de Nuev^ 
York, Wall Street, queda sin efecto. 

Beiterando al ciudadano ministro nuestros votos por la 
prosperidad de su país, nos suscribimos nuevamente. 

Santiago, Octubre 16 de 1864.— i^. C. Gallo.— M. Á 
Malla. 



\ 
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M Sr. Bomero á loa Sres. Malta y Oallo. 

pusion mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
ington. Noviembre 15 de 1864. — Sres. D. M. A. 
7 D. Ángel Custodio Gallo. — Santiago de Chile — 
lefiores mios: He tenido la honra de recibir, con la 
deydes. de 16 de Octubre próximo pasado^ el pliego 
I BÍrvieron incluirme para el señor ministro de relacio- 
teriorea de la repáblica mexicana^ del cual me he im- 
I en virtud de la- autorización que á este respecto tu- 
vdes. la bondad de concederme. Por el primer con- 
aegoro que se me presente^ remitiré ese pliego al Sr. 
de Tejada, y pueden vdes. descansar en la confianza 
) llegará á su destino* 

10 mexicano, y mas especialmente como representante 
biemo de la repúblicaj creo de mi deber manifestar á 
y por su conducto á la sociedad de la Union ameri- 
le que son dignos miembros, mi gratitud por los pa- 
6 han dado, con el fin de colectar los fondos con que 
dadanos de Chile han querido contribuir para auxi- 
los heridos, huérfanos y viudas de los defensores de 
o; y por sus esfuerzos en evitar las intrigas que se pu- 
en juego para distraer esos fondos del sagrado fin á 
I contribuyentes quisieron destinarlos. 
iho agradezco á vdes. sus bondadosos deseos por el 
I de nuestra causa en México, y con este motivo me 
3 decirles que, cualquiera que sea la opinión que los 
08 de la prensa* francesa hayan hecho formar en el 
r respecto de la situación interior de Méxveo, ^ %u^ 
consolidación del uaurpaioi, los meidoauo^ ^^.xv^i^ 
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hemos decidido á sacrificarlo todo á nuestra patria, teneinc 
fundados motivos para esperar que la situación actual, qo 
ciertamente no es tan lisonjera como nosotros deseárama 
7 que por el momento nos avergüenza, porque vemos á a 
gunos de nuestros hermanos del lado de los que desean coi 
quistarnos, no puede prolongarse mucho tiempo^ y que U 
davía aguardan dias de gloria á la cansa de la repáblíca y i 
la América. 

Al salir del presente cataclismo, que no solo amenau 
México, sino al continente enteroi nos encontraremos pid 
fícados, estaremos convencidos de que la anión noshái 
fuertes y respetables, y sabremos cultivar mejor y estrecU 
las relaciones que siempre debieran haber existido enf 
pueblos hermanos, que tienen el mismo origen, la misD 
lengua, las mismas instituciones,, é intereses idénticos. 

La sociedad á que vdes. pertenecen, que tan empeffoa 
mente trabaja en obtener este resultado, es, pues, acreedo: 
á la gratitud de todos los buenos americanos. 

Suplico ¿ vdes. me dispensen el que me tome la liberfa 
(le hacerles algunas observaciones que me ha sugerido la le 
tura dulas cartas impresas de su agente en la ciudaai 
México, que acompañan vdes. á su comunicación al Sr. Lé 
do de Tejada. 

No se puede ocultar á la vista del observador iibp&n| 
(|ue el caballero que ha servido de agente & vdes. está jM 
fundamente preocupado contra los patriotas mexicauM^ 
mas bien contra el país entero. Que se cometan algac 
irregularidades, y que haya hombres inmorales, en an p 
& quien lia ailigido la mas sangrienta y desastrosa gM 
civil, por el largo período de cuarenta afios, no tiene cier 
tríente nada de extraño, sino que por el contrario, es i 
consccaencjA forzosa de loa traatomos consígvdentes T^ 
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revoluciones, que aunque produzcan resultados ulteriores 
satisfactorios y provechosos á la humanidad, ticnou ncccsa- 
ñameote en su desarrollo que ir acompañados de violencias 
; j trastornos que todo lo desquician y ocasionan grandes su- 
frimientos. 

Qoe México qo ha sido una excepción de esa regla, no se 
^ acoeaita mucho esfuerzo para conocerlo. El nuevo hecho 
de que haya tenido hijos tan desnaturalizados que se hayan 
^atrevido á solicitar la intervención extraugera en los nego- 
HBÍos interiores de su patria, y u sostenerla cuando esa intcr- 
^fendón se ha convertido en conquista, lo manifiesta muy 
claramente. Pero deducir de ahí, como parece que lo infie<- 
le en sus caitas el agente de vdes., ((ue apenas hay honra- 
dea en los hombres públicos que sostienen la indqscndencia 
de su patria, contra los mas decididos esfuerzos de una de 
las naciones mas poderosas del globo; que esa causa está 
perdida; que sus prohombres y sus autoridades constituidas 
deben haber abandonado hace tiempo el territorio mexica- 
nOi traicionando así el mas sagrado de los depósitos que se 
pueden confiar al hombre, es u mi juicio una deducción 
soy violenta, que solo puede formarse por instigaciones 
ipaaionadas. 

El dnuna que se está representando en mi patria, está 
may distante de haber concluido. Si la fortuna no quisiese 
pmuitir á la generación presente, á quienes ha cabido la 
inerte de defender una causa gloriosa, llevarla a buen ter- 
BÍno, y reservase esta noble tarea para nuestros hijos, noso* 
tn» á lo menos pasaremos {i la posteridad, con nuestra con- 
cienoia tranquila, por el conocimiento que tendremos do ha- 
ber eumplido con nuestro deber, cualesquiera que fuesen las 
consecuencias que de ello nos resultasen. 
Hasta entonces creo que no se podrá formar un juicio 
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imparcial de los hombres públicos de MáxicOi y hasta en- 
tonces no se les podrán encontrar sas verdaderas faltas. 

im circunstancia de haberse publicado en los diarios de 
Santiago las especies poco honrosas para los patriotas mexi- 
caaos á que acabo de referirmei me hacen suplicar á vdes. 
que se sirvan proponer á la Sociedad de la Ution America- 
na^ que se^dé la misma piMicidad á los párrafos de esta oo- , 
municacioni que tienen por objeto hacer una débil defensa - 
de aquellos patriotas. 

Con sentimiento de la mas alta consideración^ me suscri- 
bo de vdes. atento servidor.-— jS^m^t?. 

Es copia. Washington^ Noviembre 15 de 1864. — Igna^ 
do Marmol. 



M 8r. Homero al Sr. Lerdo de Tefadom 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. 

— Washington, Diciembre £ de 1864.— Námero 308.— Pri- 
sioneros mexicanos llegados á Nueva- York. — Tengo la hon- 
ra de remitir á vd. copia] de una comunicación con sus 
anexos, que el 20 de Noviembre próximo pasado me dirigid 
el coronel D. Cosme Tárela, que es el gefe mas caracteri- 
zado de once oficiales de nuestro ejército llegados última- 
mente á esta ciudad. En ella encontrará yú. informes de- 
tallados de la manera con que dichos oficiales salieron de la 
Habana, y de las causas por qué han venido á dar á Nuevas 
York. 

UJ22 del atado mea contesté la oomuidcaoion dd COKO- 
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ttl Várela, en ia forma qae verá vd. en lacopía que le re- 
sito de mi respuesta y del docnmento á ella anexo. 

El dab mexicano de Nueva-York creyó conveniente 
ipobar unas proposicionea en que se me pedia autoritativa- 
pieate que negociara yo un préstamo empeñando el crédito 
Isfat república; que promoviera una suscriciou de ciudada- 
m de los Estados-Unidos amigos de México, y que diera 
pi foto de gracias á ciertos oficiales de la marina y del ejér- 
Mto de los Estados-Unidos por los auxilios que hal)ian pres- 
hdo á nuestros prisioneros. Creyendo que el club se salia 
it iQS atribuciones, y deseando evitar la repetición de sus 
irmees en lt> futuro, le hice presente una vez por todas, 
ifoe yo, como ministro de la república, solo del supremo go- 
Üemo puedo recibir órdenes é instrucciones que normen mi 
nmducta oficial. Incluyo á vd. copia de la comunicación 
fie me dirigió el club y de mi respuesta. 

Afortunadamente he conseguido arreglar el pasage de los 
irisados oficiales en un buque que sale para Tabasco, con 
eondicion de que se pague por la aduana de San Juan 
á la llegada de aquellos á dicho puerto, de donde 
án seguir para Oaxaca. Solo nos queda, pues, que pa- 
los gastos que ellos ocasionaron durante su permanencia 
Nueva^York, lo cual podrá hacerse con la suscricion de 
mexicanos que residen actualmente en aquella ciudad y 
doscientos pesos que pienso yo darles *de los gastos ex- 
de esta legación. 

ieepté la indicación deb coronel Yarela, relativamente á 

las gracias á este gobierno por los auxilios prestados 

ras agentes á nuestros oficiales, tanto por cumplir con 

deber de gratitud, como para hacer constar de una ma- 

oficial eF hecho de que se han prestado algunos auxilios 

fllojaks de nuestro ejéicitOj que desean voWeít & «^^ ^^"^^ 
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lo oual podría tomarse como un indicio de buena disposii # 
cion para con nosotros, que se separaría algún tanto de WV 
neutralidad estricta que se ha propuesto seguir este gobieiu'T 
no en nuestra guerra con hi Francia. Incluyo á vd. oopia^^ 
(le mi nota á Mr. Seward sobre este asunto y de la respoes- 
ta que he recibido hoy de él. 

Reproduzco á yd. las seguridades de muy distinguida oinU' 
sideración.— *jSo0itfiv. — Sr. ministro de relaciones exteriorer.'^ 
— Chihuahua. *á 



..i 

El coronel Várela al 8r. JRofnero. j 

Ejército mexicano.— -Coronel. — ^Urgente. — El 17 del ucm 

m 

iual he llegado á esta ciudad en unión de los diez cindada^. 
DOS gefes que constan en la lista que tengo la honra de: ^ 
acompañar á vd. Por el oficio que con fecha 20 del mes pr6-'l 
ximo pasado dirigí al cónsul de Nueva>Orleans, cuya copia I 
es adjunta, y que supongo trascribid á vd« oportunamentf¿^^ 
se habrá impuesto de las causas que motivaron nuestra pre- 
sencia en aquella ciudad, y ahora me resta explicar á vd. Ida 
motivos por Ips cuales nos encontramos en esta. *1 

Durante nuestra permanencia en Nueva-Orleans,. se difi- ' 
culto en gran manera la adquisición de recursos para cubrir^ 
las primeras necesidades de la vida de mis compafieros, pue^* 
to que los donativos de los pocos mexicanos que en aqueg ^ 
lia ciudad so encuentran, apenas bastaron para cubrir el^ 
gasto de la primera semana. En tan critica circunstan* 
cia, me vi precisado & ocurrir al Sr. mayor general Harbulla' 
del departamento del Qolfo, á quien fui presentado por d 
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nel Bobínaon, prebost marsliall^ general del mismo 
lidiendo á diohas autoridades la protccciou que so 
servido dispensamoB las autoridades militares de 
3 Santiago, ofreciendo al expresado mayor general, 
obiemo mexicano pagaria cualqaigra anticipación de 
jae 86 nos hiciera, así para nuestra subsistencia, 
para nuestra traslación á México, 6 en su defecto 
ui solidaria 6 colectivamente el crédito de cada uno 
tros. El Sr. mayor general llurhult y el prebost 
[ Bobinson, después de haberme recibido con la ma- 
icíon y benevolencia, tuvieron la generosa bondad 
orme, sin admitir la procesa que les hice de pago, 
facilitarian nuestro trasporte á esta ciudad, donde 
9 ministro plenipotenciario del gobierno constitucio- 
Kféxico, podría fácibnente acudir á todas nuestras 
des y dispondria nuestra conducción á México, ofre- 
le ademas que pagaria todos los gastos que hiciéra- 
ba nuestra salida de Nueva*Orleans. Acepté desde 
n generosas ofertas, que con la mayor caballerosi- 
izaron: nos proporcionaron nuestro pasage, con ali- 
en primera clase en el vapor ''Ciontinental,'' y ade- 
lama de seiscientos sesenta y dos pesos que importa) 
de diez y siete gefes hasta nuestra salida de aquella 

• 
j^ar á este punto me presenté al ciudadano cónsul 
ko 7 al C. general Benito Quijano, presidente del 
e se ha establecido en esta ciudad; y estos señores, 
títulos recomendables, si es cierto que abundan en 
r voluntad para atender al remedio de nuestras ñeco- 
también es verdad que carecen de todos los medios 
os para realizar sus buenas y patrióticas intenciones. 
puesto, ya que los prisioneros de Puebla coudac\do« 
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á Francia han tenido la desgracia de ser abandonados pop- 
el supremo gobierno constitucional de México, tanto pON 
que en nuestro largo cautiverio en el extrangero no wSkí^ 
mos ningún auxilio ni socorro, sin duda por causas ii 
pendientes de la voluntad del mismo supremo gobi( 
cuanto por nuestra larga peregrinación, comenzada detde 
mes de Julio último, á consecuencia de la pérfida condi 
del gobierno francés, que nos arrojó á la miseria & tan iml 
mensa distancia de Questra patria, por haber resistido á bí 
insidiosas proposiciones que nos hizo, nos ha puesto en li 
tortura de venir mendigando el sustento hasta el dia de hojí 
Afortunadamente nos encontramos cerca de la persona 
de vd., que por su alto carácter j representación diplomá- 
tica, tiene en sus manos los elementos necesarios para cam- 
biar la faz de nuestra situación y para proporcionar á nues- 
tra patria el auxilio de nuestros débiles servicios, haciéndo- 
nos conducir á ella de la manera mas conveniente y con h 
prontitud posible, así por ser gravosos en nuestra manu- 
tención, como también porque el estado en que se encuentrs 
nuestro país, exige que acudan á su lado todos los buenoe 
mexicanos que quieran sacrificarse por su independenda ] 
libertad. 

Lo expuesto me parece bastante para que vd., ccmo ui 
tributo á la jusficia y en gracia del buen.nombre de nuestri 
gobierno, del que es vd. digno representante, acceda á U» 
liar las necesidades que dejo indicadas, teniendo presentí 
((ue estamos desde nuestra llegada á esta ciudad sin niiigui 
género de subsistencia. Finalmente, con el mayor encarecí 
miento suplico á vd. que, de una manera oficial y á nombr 
del supremo gobierno de México, se sirva dar las gracias c 
de Tos Estados-Unidos por los importantes servicios y aten 
don que sus autoridades nos han prestado. 
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:. Tengo la honra dé protestar á vd. con este motivo mi res- 
.;petao8a atención y particular aprecio. — Co8?ne Várela.'^ 
. (Xodadano ministro plenipotenciario de México en los Esta- 
p- 4oa-Unidos. 

í- Es copia* Washington, Diciembre 2 de iS64, — Iguacio 



' M coronel Várela al Sr. Biat. 

-Ejército mexicano.— Coronel. — ^Tan luego como llegue á 
esta ciadad en unión de mis compañeros, que constan en la 
' lista que debidamente le acompañoi tuve el honor de presen- 
'' taime á vd. y de manifestarle los motivos por los cuales nos 
- enoontranios en este lugar. Someramente le referiré á vd. 
' en la pnteent^, como fundamento de nuestra pretensión, y 
también para que vd. pueda hacer ks gestiones legales que 
crea convenientes para el logro del fíu que nos proponemos. 
Sabido es que durante nuestra permanencia en Trancia, 
rehusamos admitir por cuatro veces las projiosiciones que 
nos hizo el gobierno del emperador Luis Napoleón, tanto 
por no abdicar los derechos de ciudadanos mexicanos, cuan- 
to por estar expeditos para continuar prestando nuestro» 
servicios en defensa de la independencia y libertad de Mé- 
xico. 

A consecuencia de los tratados de Miramar, de fecha 10 
de Abril del presente año, el gobierno francés se vio en la 
necesidad de poner en libertad sin condición alguna, desde 
19 de Julio último, á todos los mexicanos prisioneros inter- 
nados en Erancia. Es verdad que obtuvimos nuestra liber 
tad desde la expresada fecha, y que el mismo ^obkt\io &^v\ 
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ees nos auxilió con la suma de treinta y un francos ochenta 
céntimos para nuestro pasage del interior de aquel país has- 
ta Bayona, que es la frontera de España, y que el propio 
gobierno, abusando de su fuerza y de nuestra posición excep- 
cional, cxigia que aceptásemos las condiciones indicadas al 
principio, para restituimos, como era dé su deber, al lugar 
en que fuimos hechos prisioneros. 

En tan crítica situación, preferimos arrostrar todas las 
consecuencia» que eran de esperarse á personas que, como 
nosotros, se hallaban á tan larga distancia de su país y sin 
recursos de ningún género, antes que faltar al honor militar 
y u los deberes de mexicanos. 

A fuerza de sacrificios llegamos al puerto de San Sebas- 
tian, en España, y allí, mediante donativos de algunos com- 
patriotas nuestros, que pudo reunir en Paris el general D. 
Iilpitacio Huerta, nos vimos en la posibilidad do trasladarnos 
á la Habana, á cuyo puerto llegó dos dias después que noso- 
tros el C. general Manuel Doblado, procedente de Matamo- 
ros, & quien le manifestamos el propósito que teníamos de 
continuar nuestra marcha para México, con el fin de presen- 
tarnos al supremo gobierno constitucional y continuar pres- 
tando nuestros servicios en defensa de la patria, y que carc- 
ciamos de medios para realizar el expresado fin. El mismo 
general nos manifestó que podriamos lograr nuestro objeto 
entrando por Matamoros, punto próximo á Monterey, don^ 
de se hallaba el supremo gobierno, y contribuyó con la su- 
ma de quinientos cincuenta pesos para el pago de nuestros 
alimentos durante nuestra permanencia en la Habana y pa- 
sage de aquel puerto á Matamoros. 

El 17 de Setiembre próximo pasado llegamos á la Boca 
del Eio, en cuyo pnnto encontramos la escuadrilla francesa 
que bloqueaba el puerto de Matamoros, y exigiéndonos el 
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capitán del buque que nos condujo nuestro desembarco, nos 
vimos en la alternativa do caer en poder de las fuerzas blo- 
queadoraa, 6 de implorar el amparo ó protección del vapor 
americano 'Itárca'' que se hallaba en aquellas aguas; y ha- 
biéndonos resuelto por lo segundo, fuimos acogidos benévo- 
lamente por el comandante de dicho vapor, quien nos con- 
dujo hasta el Brazo de Santiago. En este lugar nos recibió 
d coronel americano Mr» Day, que manda aquel campamen- 
to, y durante los veintitrés dias que permanecimos allí, nos 
proporcionó ia ración que ministra á sus tropas, consistente 
en arbejon, jamón y frijol, con lo cual pudimos subsistir eu 
el expresado lugar, y el mismo coronel Day nos. facilitó el 
pasage de aquel puerto á esta ciudad. A los pocos dias de 
nuestra llegada á Brazo de Santiago, fué ocupada la plaza 
de Matamoros por las fuerzas del traidor Mejía, cuya cir- 
caostaudlfi nos impidió entrar á nuestro país, y nos determi- 
nó á venir á esta ciudad, para proporcionar los medios de ve- 
nir á México por Yeracruz, ó algún otro punto. 

Hecha esta reseña, y considerándonos eu servicio activo 
de la nación mexicana, en nombre de mis compañeros ocur- 
ro á vd. como representante de nuestro gobierno, para que 
ae sirva proporcionamos nuestro trasporte para México, pues 
estamos resueltos á incorporarnos con la primera fuerza que 
encontremos leal á la independencia de nuestra patria, y que 
YK» &cilite los medios de subsistencia, entretanto puede rea- 
liarse nuestra marcha, pues tiene vd. la evidencia, de qiu^ 
orecemos de todo género de recursos, y de relaciones ó co- 
nocimientos en este país. 

Me prometo del patriotismo de vd., que procurará empe- 
bsamente atender las necesidades que le indico, así por ser. 
k rigorosa justicia, cuanto por el propio honor del gobierno 
ittxicano que vd. representa en esta ciudad. 
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Sírvase vd. aceptar las protestas mas cnmplidas de mi 
profunda y atenta consideracioii. 

Patria y libertad. Nueva-Orleans, Octubre 20 de 1864» 

£s copia. Nueva- York, Noviembre 20 de 1864.— ■Cbone 
Farela. 

Es copia. Washington, Diciembre 2 de 1864»— •J^^vacid 
MariéCoL 



Lista nomi^tal de ¡os señores gefes manéanos ^gue se eneuiH* 
tran en esta ciudad^ 



CLASES. 



NOMBRES. 



Coronel. 
Teniente coronel. 



3f 



ff 



Comandante. 



Cosme Yarela. 

Juan Moreno. 

Ignacio de P. Aguilar. 

Filomeno L. Aguado. 

Tomás Yald&. 

Ángel Peralta. 

Ignacio Mena. 

José María Corona. 

Ignacio Santos Osorio» 

Juan Galindo. 

Félix Martinez. 
Nueva- York, Noviembre 20 de 1864.— CbMz^ Várela» 
Es copia. Washington, Uiciembre 2 de 1864.— -i<macÍ0 
Mariscal. 
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IX Sfn Bomero al coronel Várela. 

L^acion mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
^Washington, Noyiembre %% de 1864. — ^En contestación ai 
lacio de Yd. de 20 del comente, debo decirle que oportuna- 
nente me rranitid el cónsul de la república en Nueva-Or- 
ksDS la oomunicaoion que le dirigid vd« con fecha 20 de 
Octubre próximo pasado^ y desde luego le contesté en la 
que veré yd. en la cppia que le acompaño de mi res- 
Lamento como el que mas, no poder cambiar nada de lo 
|De entonces dije, pues soy uno de los que mas admiran á 
ciudadanos que formaron el ejército de Oriente, que con 
heroicidad combatió en Puebla, y á los gefes y oficia- 
que en su cautiverio han resistido todas las tentaciones y 

mzaa del ejército ¿ranees. 
Desgraciadamente no tengo ningún modo de conseguir 
recursos necesarios para cubrir los gastos de vd. y de sus 
compañeros en esa ciudad, y de su viage á la repú- 

Miántraa veo cómo y por dónde pueden ydes. ser enyia- 

á ella, me parece conveniente que se dirijan vdes. al 

mexicano, establecido en Nueva-York, precisamente 

el objeto de arbitrar recursos para los patriotas mexica- 

qae allí reaidan ó regresen á su pais á defender la causa 

in independencia; Como miembro de dicho club, tendré 

gasto de contribuir con cnanto mis recursos me permi- 

i la realioaeion de ese objeto, en el caso que á vdes. se 

ito á vd. mi consideración y aprecio.— Jf. Homero. 
)r coronel D. Cosme Várela.— Nueva- York. 
copia. Washington, Noviembre de 1864.-— /^Ttacio 
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El Sr. Somero al 8r, DUu, 

• 

Legación mexicana en los Ettadoa-Unidos de Améri 
Washington, Octubre 31 de 1864. — Contestando la n< 
vd. fecha 21 del comente, con la que se 8Ír?e aoompai 
la goe le dirigió el coronel D. Cosme Várela, á nomb 
los prisioneros mexicanos, cuya lista me incluye,- defa 
cirle, qae me es muy sensible no poder ayudar de n 
modo á los indicados gefes y oficiales, para su subáis 
cu esa ciudad, 6 su regreso á nuestro país, pues -por jé 
te lie dado setecientos setenta y dnco pesos para acab 
cubrir el trasporte de los mismos, de España á lá Hab 
de esta á Matamoros, habiendo ministrado otras cantí 
para los que por distinta vía se han dirigido á nuestro 
con lo cual he agotado los pocos recursos que pudiera 
nar á ese objeto. Por otra parte, considero inútil proi 
una suscricion entre los 'mexicanos residentes' en- S 
Vork, pues recientemente y para otros prisionerosi hi 
(lo las pocas personas capaces de contribuir con algo, 
\o era posible diesen en las actuales drounatanoias,. oi 
para todos los emigrados. 

Por lo mismo, devuelvo á vd. la comunicación' qi 
acompaña, á fin de que la archive en ese oonsubdo, ai 
fué dirigida, reiterando á vd. las protestas de mi eípím 
M. Homero. — Ciudadano cónsul de la repáblica en M 
Orleaiis. 

lüs copia. Wasliington, Diciembre % de 1864.— i|j 
Marisoal, 



129 



Mgmutnl QfájmM al 8r. Somero. 

• 

£1 elab mexicano, en 8a Msion de ayer, ha acordado uii 
foto de graoiaa por bob heroicos aachficíos en defensa de la 
iadegendencia nacional, á los ciudadanos gefes y oficíales 
que^ conducidos á Francia como prisioneros de guerra^ des* 
pues del memorable sitio de Faebla de Zaragoza, se negaron 
á loaeribir las vergonzosas proposiciones de sumisión al im- 
pnio-qne Napoleón m ha impuesto á la repáblíca. En la 
Duma- sesión, el club ha resuelto ceder á los ciudadanos g6- 
fa y oficiales del benemérito ejército de Oriente que se en- 
eoentran en esta ciudad, para ayudarlos ea su viage á Méxi- 
eO| todos los fondos que existen, en la tesorería y las tres 
cositas partes de los que se colecten por la contribución del 
Bes de Diciembre, y ha nombrado una comisión que se en- 
«rgae de formar una suscricion entre los mexicanos que 
iqoí residen, para contribuir á los gastos del pasage de los 
prinoneroe á uno de nuestros puertos. lia -acordado igual- 
DRflte dirigir á vd« una nota, como lo vériáco, pidiéndole 
^e^ en caso de que de los fondos de la legacix^n uo sea po- 
áble distraer la cantidad necesaria para la trarlaciou del ciu- 
^1 lidano coronel Yarela y sus compafleros á la república, se 
^1 lim empeñar el crédito de nuestro país, contratando un 
péúmo por la suma necesaria para didio nn, así como pa- 
níel envfo á la república de los demás prisioneros que aun 
qaedan en España; 6 si dicha idea no fuere realizable por 
Uta de facultades ú otro motivo, se sirva abrir de una ma- 
nera privada una snscricion.entre los ciudadanos americanos 
imígos de nuestro país, para subvenir á los gastos indicados. 
El elub, finalmente, ha acordado pejiir á vd. dirija un voto 
de gracias al señor comandante Browui al áieñot tenkwt^ 
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Lowe y demás oficiales del vapor americano ''Itasca/' al se* 
ñor general Horbult, y á los señores coroneles Day y Eobin- 
son, que tanto en Brazos de Santiago como en Naeya*Or* 
leans han prestado tan generosa protección á nuestros prí- 
sionerosy dignándose vd. igualmente ofrecer en nombre de 
la república^ pagar los gastos que hayan causado eatom 

Lo que tengo el honor do manifestar á vd. para su cono- 
cimiento y fines consiguientes, reiterándole mi atenta consi- 
deración. 

Independencia y libertad. Nueva«Yorkj Noviembre 25 
de 1864í,— 5, Quijano.'^. Rivera y Rio, secretario. — Al C. 
Matías Eom^ro, ministro mexicano /en Washington. 

Es copia« Washington j Diciembre 2 de UQ^.^^Tgiíaei» 
Mariscal. 



El 8r. Romero al general Qttijam* 

Legación mexicana en los £stados-Unidos de América* — 
Washington, Noviembre 26 de 1864. — ^Tengo la honra de 
informar á vd., que hoy he recibido la comunicación quacon 
fecha de ayer se sirvió vd. dirigirme, manifestándome que el 
''club mexicano" de esa ciudad ha acordado varias resolu- 
cienes relativamente: 

1^ A dar las gracias al ciudadano coronel Cosme Yare- 
la y demás géfes y oficiales del ejército de I¿ república recien 
llegados á esa ciudad, por su heroica conducta en Puebla y 
durante su cautiverio en Francia. 

2^ A ceder ciertos fondos del mismo club y formar una 
suscricion entre los mexicanos residentes en Nueva- York, 
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con el fin de costear el pasage de los indicados gefes y ofí- 
dtles á uno á% nuestros puertos. '- 

8* A qne se me dirija una nota pidiéndome que si no 
pofliere distraer de los fondos de la legación lo necesario pa- 

i 

A los gastos mencionados^ empeñe 70 el crédito de la repd- 
blica contratando un préstamo par& cubrirlos, y atender 
tamluen á la traslación de los otros prisioneros que aun per- 
manecen en Espafia, y si tal préstamo no fuere posible, pro- 
mueva yo una suscricion al efecto, entre ciudadanos de este 
piás amigos del nuestro; y • 

4* Que se me pida dirija yo un voto de gracias al co- 
. mandante Brown, tenieutr Lowe y demás oficiales del vapor 
de los Estados-Unidos ^'Itasca/' al general Uurbult y á los 
coroneles Day y Eobinson, que en Brazos de Santiago y 
Nneva-Orleans prestaron su generosa protección á nuestros 
prisioneros ofreciendo en nombre de la república pagar los 
gastos que estos hayan causado. 

Respecto á los dos primeros acuerdos, suplico á vd. tenga 
k bondad de manifestar al club mi agradecimiento por su 
atención en comunicármelos. 

Con atención al S? y 4?, que se refieren á lo que se desea 
qne haga yo, creo innecesario recordar que si bien como ciu- 
dada&o mexicano y en mi calidad de individuo particular, 
loy miembro del club y estoy sujeto á sus resoluciones, co- 
no ministro de México solo puedo recibir órdenes é ins- 
tmecíones que normen mixsonducta oficial,.dersupremo go- 
bierno de la república. 

Esto bastaría para que no entrara yo en materia con el 
dab acerca de lo que quiere que yo haga; pero creyendo 
que su intención al adoptar las referidas resoluciones, sería 
d que se me propusieran para que hiciera yo con relación á 
diis lo que ipiS pareciera conveniente, le du6 C!^<& di*^^^ ^^ 
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tave notioia de la llegada del ceronel Várela 7 bob oompafi»- 
ros de armas, me he ocupado de buscar la manera con ap/i 
se les pueda trasladar á la república* 

Actualmente está pendiente un arreglo que á mi juicio tí 
el mas conveniente, 7 que si tiene buen éxito nos ahorrarif 
el pago en este país del pasage de los referidos gefea. 

Para sufragar los gastos que ocasionen durante su perma 
nencia en Nueva- York, podia bastar el producto de la sua 
cricion que el dub va á promover entre los mexicanos resi 
gentes en esa ciudad, 7 en tal casó no habrá necesidad de rs 
currir al arbitrio, siempre humillante, de promover una sus 
cricion de extrangeros para hacer con ello lo que tenemos e 
deber de hacer nosotros solos. 

El arbitrio del préstamo que el club propone es del tod< 
ineficaz, pues esto7 seguro de que no daria ningún resulta 
do; 7 por lo que hace á los fondos de esta legación, deb 
informar al club que no tengo ningunos destinados á es 
objeto. 

También me parece innecesario recordar al club que oon 
ministro de la repúbUca solo puedo tener relaciones oficif 
lea con el gobierno de los Estados-Unidos, por conducto á 
su departamento de Estado. 

No podria 70, pues, en ningún caso dirigirme á lorcsfieii 
les de la marina 7 del ejército de los Estados-Unidos que 1 
club menciona en su resolución relativa, para darles un n 
to de gracias por su generosa conducta con nuestros prisíi 
ñeros. 

Luego que el coronel Várela me comunicó ese noble pn 
ceder, me dirigí al secretario de Estado en la forma que di 
bia hacerlo, dándole las gracias por el amistoso comporb 
miento de los mencionados oficiales. 

Na me paredó conveniente ofxeoes ecci nombre de la wfi 
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Uíca el pago de los gaatoa erogados por nuestros prísíone- 
roS| porqae es mejor haoer esto cuando tengamos los fondos 
diq^nibles para yerificajr el pago* 

Beitero á vd. las protestas de mí aprecio.-— if. Bomero. — 
C. general de división Benito QnijanOf presidente del club 
meuoano.-— Nueva-York. 

Es copia. Washington, Diciembre % de liQ^.^^tgnacio 



M8r. Romero á Mr. Seward. 

Iiegacion mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Wsshinjgtoni 23 de Noviembre de 1864. — Señor secretario. 
— Bl ooronel del ejército mexicano D. Cosme Yarela, que 
fáé de los gefes hechos prisioneros en Puebla y conducidos á 
Franda, y que es el mas caracterizado de los que han llega- 
do últimamente á Nueva- York^ de regreso para la repúbli- 
ei^ me eomonica que al llegar á la boca del Eio BravOj con 
dgeto de ir por Matamoros á Monterey con diez y seis com- 
pafieroi sayos á unirse al gobierno mexicano^ se encontró 
iqoél puerto bloqucf^doxpor fuerzas francesas, y solicitd la 
itroteccion del comandante del vapor de guerra de los Esta- 
dos-Unidos 'Itasca/' que se hallaba en aquellas aguas, para 
DO caer en poder del enemigo. 

El comandante de dicho vapor acogió benévolamente á 
aquellos oficiales y los condujo á Brazos de Santiago* 

Habiendo caido á poco Matamoros en poder de los fran- 
ceses y evacuado el gobierno á Monterey, no pudieron aque-. 
I Ik» internarse á la república mexicana por la frontera. El 
coronel Day, del ejército de los Estadoa-Uiáds^i \q%is^v(^ 
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en Brazosj y clarante los veintitrés dias que permanecieron 
allí, les dí6 raciones iguales á las que ministraba á sus sol- 
dadosy proporcionándoles al fin pasage para Nueva-Orleans. 

No encontrando en aquel puerto facilidades ni recursos 
para continuar su víage á la república mexicanai determina- 
ron venirse á Nueva- York, y para arreglar su traslBoidni se 
presentaron en Nueva-Orleans al mayor general Hurbult 
del departamento del Qolío, y al coronel Bobinsoni preboste 
del mismo departamento, de quienes recibieron las mas finas 
atenciones y por quienes fueron enviados á I)^ueva-York, en 
el trasporte de los Estados-Unidos "Continental/' 

El coronel Yarela me ha recomendado á su nombre y en 
el de sus compañeros, que manifieste al gobierno de los Es- 
tados-Unidos su reconocimiento por los generosos auxilios 
que han recibido de los dignos oficiales del ejército de los 
Estados-Unidos, á quienes han tenido que ocurrir en la pe- 
regrinación qae han hecho para volver á su patria á seguir 
desempeñando sus deberes como militares y como mexi» 
canos. 

Al manifestar á vd. el reconocimiento de dichos oficiales, 
creo de mi deber expresar á vd« el que á mí me anima, en 
vista de tan caballeroso proceder, que no dudo será debida- 
mente apreciado por mi gobierno, á quien en primera opor* 
tunidad tendré la satisfacción de comunicarlo. 

Aprovecho gastoso esta ocasión para reproducir á vd., se- 
ñor secretario, las seguridades de mi mas distinguida oonsí- .; 
deracibn. — M. Romero.'^hl Hon. William H, Seward, &c., 3.* 
&c., &c. ¿ 

Es copia. Washington, Diciembre 2 de l^Q^.^^Ignaci» -j^ 
Mamcal. r- . 
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Mr. Seward al Sr. Romero, 

-'^ rDepartamento de Estado. — ^Washington^ Diciembre 2 de 
1864. — Señor: Tengo la honra de acusar recibo de la nota 
de vd. del 28 del próximo pasado^ en la que se sirve como* 
.nearme el reconocimiento que el coronel D. Cosme Tárela 
y otros dies y seis oñciales del ejército mexicano que lo 
aeompafiaron, han expresado por la protección, servicios y 
y obsequiosa atención que les prestaron los gefes del ejérci- 
to y la i¿arina de los' Estados-Unidos en el £io Grande, 
Brazos de Santiago y- !C|fueva-OrIeans, al tratar de volver á 
Méxiéo por la vía de Matamoros, de regreso de Erancía, 
^<doiide habian residido como prisioneros de guerra, á conse- 
^eaeoda de la toma de la ciudad de Puebla. 
-' • A esa manifestación de gratitud de los indicados ofi(»aIes 
-iÜ qárdtD mexicano, se ha servido vd. agregar su propio 
' reeonodmiento del "generoso proceder'' de los oficiales ame- 
ricanos en la referida ocasión, el cual, me dice vd., no duda 
-que será debidamente apreciado por su gobierno, & quien se 

• piopone vd. oomunicarlo en primera oportunidad. 

• En oontestadon, me es mny placentero el asegurar á vd., 
que las demostraciones de gratitud del coronel Yarela y sus 
eompañeros, hecha de ese modo por conducto de su digno 

>f distinguido representante, á los oficiales de los Estados-^ 
'-Unidos, por actos que la cortesía y el deber de socorrer á 
los amigos (the dictates of courtesy and friendly assistance) 
exigían de ellos, es altamente satisfactorio para este gobier- 
■ aq, y que remitiré traducción de la nota de vd. á los secreta- 
rios de gueri» y de marina de los Estados-Unidos, suplicán- 
doles hagan saber á los oficirles mismos á que he hecho alu- 
sión, el elevado sentimiento de gratitud qae abn^«xv ^V ^^ 



136 

t 

ronel Várela y sus compañeros por los servicios y atenciones 
de qne fueron objeto. 

Me lisongea el poder aprovechar esta oportunidad para 
renovar á vd., señor, las s^oiidades de ikiuy distinguida 
ü&ñÁáetñáon^'^Wíliiam H. S&wari* — ^Al Sr. Matías Borne- 

X0| &C., &c« 

Es traducción. Washingtotii Diciembre 2 de 1864. — Ip- 
nació Mamcal. 



El 8r. Romero al 8r. Lerdo de Te/adam 

Legación meidcana en los EstadosJJnidos de América. 
— Wasiiington, Diciembre SI de 1864.^Nim0ro. 327.— 
Gracias al comandante del vapor '^tasc&''— «TengOi klu)nra 
de remitir á vd. copia de una nota qne recibí anoche de Mr. 
Seward y del documento á ella adjunto, acompañadas ambas 
de la traducción correspondiente, en la que se me participa 
que el departamento de marina de los Estados-Unidos co» 
municd al contralmir^te Farragut, para que por su con» 
ducto lleguen al interesado, las gracias que el coronel Váre- 
la y sus compañeros de armas dieron al comandante dd va- 
pos de los Estados-Unidos ''Itasca,'' por las atenciones que 
les dispensó en su viage de matamoros á Nneva-Qrleans'. 
También incluyo á vd copia de la respuesta que doy hoy é 
Mr. Seward. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — M. Somero» — Sr. ministro de relaciones ex« 
teriores. — Chihuahua. 
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1. Mr. Seward al 8r% Somero. 

Departamento de Estado,— WaahÍDgtoiiy Biáembie 30 
de 1864, — Señor: Befiriéndome á la nota de vd« fecha 23 
de Noviembre último, y á mi respuesta á la misma, de 2 
del corriente, tengo ahora el honor de ii^cloir á vd. Qopia de 
una nota del honorable secretario de marina, fechada el 8 
del actual, por la cual se impondrá vd. de que su súplica re- 
lativa á trasmitir las gracias del coronel Yarela y sus com- 
pañeros al comandante del vapor de los Estados^Unidos 
"Itaaca,'' por las atenciones tenidas á aquellos oficiales del 
ejárcito mexicano, ha sido atendida por parte del departa- 
meiito de marina. 

' Aprovecho jesta ocasión para ofrecer á vd., señor, las se- 
guridades de íni alta consideración. — WiUiam H. Seward, — 
KX 8r. Matías Bomero. 

Es copia. Washington, Diciembre 31 de 1864(. — "ídt au- 
Kncia del secretario, F. J). Mactn, oficial de la legación. 



Mr. WeUeé á Mr. Seward. 

Departamento de marina. — ^Diciembre 8 de 1864.— Se- 
fion Tengo el honor de acusar á vd. recibo de su comuni- 
cación fecha 2 del corriente, incluyendo copia de una nota 
dd J3r. Bomero, ministro mexicano, en que expresa las 
gracia poc/las atenciones prestadas por el comandante del 
vapor de los Estados-Unidos ''Itasca," al coronel Yarela y 
compañero^ _ del ejército mexicano, é inioimab n^ ^^^ 
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han trasmitido copias de dichas notas al contrahnirante Ear« 
raguty para que las comunique al comandante del ''Itasca." 

Muy respetuosamente.-— (7^^» JTelles, secretario de ma» 
rina^-— Honorable William H. Seward, secretario de Estado. 

Es copia. Washington, Diciembre SI de 1864. — Por 

__ ■ * 

aasencia del secretario, F. D. Macin, oficial de la legadon. 



M Sr. Somero i Mr. SeuHtrd. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.— ^ 
Washington, Diciembre 31 de 1864. — Señor secretarios He 
tenido la honra de recibir la nota que se sirvió-vd. dirigir- 
me con fecha de ayer, acompañándome copia de ana oobuIí 
nicacion dirigida á ese departamento por el honorable aeoie* 
tario de marina, fecha 8 del que hoy finaliza, relatíyamente 
á haber comunicado por conducto del contralmirante Farra- 
gut al comandante del vapor de los Estados-Unidos '^Itaa- 
ca/' las ^acias del coronel Yarda y sus compañeros, del 
ejército mexicano, por las atenciones que se les dispensaron 
por el comandante del 'atasca," gracias que tuve yo la hon- 
ra de trasmitir ^ ese departamento, en mi nota de 284eNo* 
viembre próximo pasado. 

Agradezco á vd. la eficacia con que se ha servido vd. co- 
municarme ese trámite, y aprovecho la oportunidad para re- 
novarle las seguridades de mi mas distinguida consideración* 
— M. Iiomero.''-^A1 honorable Willam H. Seward, &c 

Es copia. Washington, Diciembre 81 de 1864f.«*For 
ausencia del secretario, F. D. Macin, 
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SI Br. Bamero al 8r. Lerdo de Tejada. 

Legeicíon mexicana en los Estados-Unidoa de América.-^ 
Washington, Febrero 12 de 1865.— Número 41^— Oficiales 
menéanos en Europa.— Tengo la honra de remitir á vd. 
eopla de ana carta fechada en París el 17 de Enero próximo 
pasado, que me ha dirigido el general D. Epitacio Huerta^ 
relatiyamente á la triste sitoa^on que guardan los oficiales 
mexicanos que han quedado en Europa y que por falta de 
.Recursos pecuniarios no han podido trasladarse á la repú- 
blica. También incluyo copia del documento adjunto á di- 
cha carta. 

En la imposibilidad en que estoy yo por falta de recursos, 
de auxiliar á aquellos buenos patriotas, no me queda mas 
»ufaifaío que someter este asunto á la consideración del su- 
pratt» gobierno, para que él determine lo que creyere con- 
fínente 7 las circunstancias le permitan. 

Pluí no dejar en la miseria á los que han venido á este 
psí^ he gastado en ellos una parte considerable de los fon- 
ios qoe tenia yo para gastos extraordinarios de esta lega- 
Qqd; pero no puedo ya gastar mas en los que están en Eu- 
lopa. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — M. Homero. — Sr. ministro de relaciones ex- 
teriores.— Chihuahua 
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Bf9i^9ral Huerta al Sr^ Bamero. 

FarÍ8| Enero 17 de 1863. ^ — 8r. ministro D. Matff 
mero. — ^Washington. — Señor de mi particular qprecic 
dispensará vd. si vuelvo á excitar sus buenos sentiin 
en favor de los señores oñciales mexicanos que por di 
cion del ministerio de guerra fueron puestos en lil 
el 1^. de Julio del año prdxüno pasado. Ahora con 
tóncesi su suerte les es desfavorable; en aquella fechi 
taban con mi protección y algún crédito por la repre 
cion de militares que acababan de salir de la prisión; i 
combatidos por calamidades fuertes, han llegado á ni 
sicion muy difícil, como lo es la de ocurrir al trabaj< 
atender á su subsistencia. 

Gomo gefe inmediato de estos ñdes soldados, hi 
con positivo placer la honrada y recomendable subo 
cion observada por el grupo que organicé y he sos 
durante el período de seis meses, con la ñrme creen 
proporcionarles la manera de volver á México. Esta 
minacion que habia tomado, fracasó al realizarse, por i 
bargo que las autoridades imperialistas han hecho d 
fincas en el Estado de Michoacan. 

Un trastorno tan grave me ha precipitado al dur 
de ver á mis compatriotas lanzados de las casas que 1 
ban y en donde recibían sus alimentos, por la triste re 
de no poder mandarles una cantidad de dinero sufi 
que les asegurara su manutención. Esta consecuenc 
zosa del secuestro de mis bienes, trajo la necesidad de c 
da uno de los señores oficiales siguiera viviendo de su 



1 £1 general Huerta publica esta carta en su ouademoi ; 
tlolo feoha de 16 de Enero de 1866. 
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¡o. Una obligación sexnejantei el anhelo de fiíantener su 
honor, y el de mejor conservarse, les hizo adoptar la resolu- 
ción de permanecer siempre unidos, formando una asocia- 
ción bajo las honrosas bases qae verá vd. en la copia que 
con satís&ccion le adjunto. 

Un paso tan digno de unos hijos de México, que se es- 
faerzan en tributar honores y gloriosos elogios á su patria, 
necesita profundo respeto, grande y decidida protección y 
ana apreciación patriótica jle sus servicios y fidelidad. No 
haj duda que mexicanos de un temple de alma semejante 
j de tanto celo por la salvación de su país, merecen se les 
considere y se les proporcione la manera de ir al lado del 
supremo gobierno á sostener con lealtad y heroísmo la gran- 
de obra de la regenerjicion de México. 

Para ello imploro su cooperación y su influencia y sus 
nobles esfuerzos en favor de estos infortunados soldados, 
porqae no dudo que sus sentimientos patrióticos son sufi- 
óentes para salvar á nuestros compatriotas y para quitarlos 
de la presencia de la Europa, que está viéndolos pobres y 
abandonados, aunque llenos de honor, de juventud y de vida. 

Espero que al secundar vd* mis deseos y el interés que 
abrigo por cambiar la posición de mis compañeros^ me auxi- 
liará con una cantidad de dinero suficiente para enviarlos á 
ÍTaeva-York á la disposición de vd., donde estoy seguro que 
lerán mas afortunados que bajo mis órdenes. 

Tenga vd. á bien dispensarme la gracia de hacer llegar 
i manos del señor presidente los adjuntos documentos, ^ 



1 Los dooomentos & que el general Huerta se refiere, eran un 
pliego para el Sr. Juárez y otro para el general Negrete» ministro 
«ntónoes de guenU y marina. Para completar el expediente se inser • 
Un en seguida ambas comunioaeiones y la respuesta del ministerio 
de guerra, todas tomadas del cuaderno del general Huerta. 
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rjue son de samo interesi y que es indispensable lleguen i 
su conocimiento. ]N'o dudo que con eficacia me 
V(l. esta gracia. 

Al encarecerle me otorge este servicioi me es BatísfiustoriDJ 
reiterar á vd. mi distinguida consideración y ofrecerme^ &c.,| 
&c. — i?. Huerta. 

Es copia. Washington, Febrero de 1865.— #• D, MaáL 



Asociación de los expatriados mexícano8.^-Los abajo bv 
niados nos comprometemos, formando una asociación, á lo 
siguiente: 

1? Todos procuraremos trabajar en un arteúctfdoí 
otro trabajo personaL 

2? El producto de nuestro trabajo se depositará en usa 
caja común, sin reservar para sí ninguna parte* 

ó^ El sobrante que resultare en caja cada semana, des- 
pues do los gastos indispensables, será depositado en uní 
casa de comercio 6 banco, para formar un fondff con qoe 
trasportarnos á nuestra patria. En este mismo fondo ingre- 
sará todo el demás dinero que se pueda agenciar, sea cnii 
i iiere su procedencia, á menos de no venir ya destinado pa- 
ra el exclusivo pago de deudas anteriores. 

4^ Los individuos que por algún motivo no pudieren 
dedicarse á trabajos fuertes, lo harán en los mecánicos delí 
asociación. 

5^ Si acontece la desgracia de que algún socio se enfer- 
mare, se le considerará para sus gastos menores y el trai- 
¡ürte, como si hubiese trabajado. 

Cv En el evento de que un socio llegare á separarse j 
pidiere lu parte que lo. coTTespouda, se le dará, renunciando 
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por este hecho al trasporte, aun cuando no fuere á expensas 
de la asociación^ sino debido á crédito d otro motivo. 

79 Todos los expatriados nos comprometemos á perma- 
necer unidos y salvamos todos juntos, salvo el caso de que 
trasportados por cuenta, de otras personas se haga el viage 
por fracciones. En este caso se sortearán los que deban 
marchar, á menos que la persona remitente no eligiere los 
qae desee sean los primeros. 

8? Se nombra presidente de la asociación al C. José M. 
Pérez Milícua. ^ 

San Sebastian, Enero 8 de 1865.— José Montesinos. — 
José María Pérez Milícua. — Jesús M. Somo.<— tJrbano Del- 
gado. — ^Pablo Bocha. — Manuel Aburto. — ^Francisco Pí Or- 
tega. — Mauro Castillon.— Emeterío Bamiress.-^ Antonio de 
León, — Eugenio Guzman. — Víctor Ldpez.-— José María 
Herrera. — Juíin Gaytan. — Rafael Cano. — -Guadalupe A. Ga- 
llardo. — ^Antonio Beltran^-^Francisco P. Guido. — Miguel 
Aponte. — Luis G. Aponte. — ^Tornas Pizarro. — ^Florentino 
Valencia. — ^Pablo Myen.— Guadalupe Caldelos.— Luz Fer- 
nandez. — Felipe Bridatl^ — ^Felipe Bivera. — Francisco Solís. 
— Bamon Ontañon. — Francisco Paredes. — José M. Ovando. 
— ^Norberto Garrido. — Juan Castillo. — José M. Lépeos. — 
Juan Medina. 

Es eopia que certifico. París, Enero 17 de 1865. — ^El 
encargado del despacho de los negocios del grupo de oficia- 
les mexicanos residentes en Europa. — Jhmds López» 

Nota.— Los demás señores oficiales mexicanos cuyos nou^- 
bres no aparecen en este documento, residen con permiso 
del general Epitacio Huerta en varias poblaciones de Fran- 
cia, donde han podido arreglar los medios de subsistir mien- 
tras pueden volver á su patria.—- J!^;s?. 
Eb copia. Washington, Febrero de 1866.— -/I B. üfactii. 
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Farisi Enero 18 de 1866. — ^Muy señor mió de mi aprecio: 
Los prisioneros de guerra del benemérito ejército de Oriente 
han tenido en su penoso destierro mil dificultades para 
volver á su patria. La libertad que les concedió el gobier- 
no francés en 1^ de Julio del año próximo pasado, les dio 
aptitud de ir al lado de vd. á ayudarlo en la lucha que "he* 
róicamente sostiene por la salvación de la independencia de 
México; pero la escasez de recursos los tiene en España, y 
á su pesar ven pasar los dias y los meses sin poder realizar 
sus patrióticos deseos. 

Si los trastornos que mis intereses han sufrido por denian- 
(las injustas no me hubieran impedido disponer de los re» 
cursos que habia destinado para el pasage de mis compañe- 
•ros^ tan apreciables oficiales estarían ya en la república me- 
xicana, cooperando á purificar el suelo patrio de la presen- 
cia de los invasores; mas, desgraciadamente, los infames 
procedimientos de mis enemigos han enervado mis órdenes, 
obteniendo la prolongación de los sufrimientos de nuestros 
compatriotas. ^ 

Con positivo sentimiento he sabido las deserciones que 
del partido nacional han consumado aquellos hombres á 
quienes el supremo gobierno les habia dispensado muy dis- 
tinguidas consideraciones, y que ahora lo han abandonado 
al despreciar la obra sacrosanta de la defensa de nuestra in- 
dependencia, aceptando sumisos un favor del archiduque, 
tisto debe lamentarse, sin considerar que desengaños como 
estos hagan vacilar la fó que debemos tener de un porvenir 
seguro, lleno de gloria y de esperanza para el gobierno con»» 
titucional. 

En oposición á la poca energía de algunos mexicanos, po- 
bres de espíritu, tiene vd. en Europa un grupo de ofi(áales 
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i morir en defensa de sos principiosi de la honra 
dignidad de bu patria. Estos sufridos soldados quieren 
k misada ea cambio de una deshonrai sienten la difi- 
da no tener los recursos que les proporcionen la uia- 
de ponerle á disposición del gobierno legítimo^ y des- 
ido promesas mezquinas, adoptan la condición de jor- 
at trabajar en la reedificación del castillo de la Motte. 

Las bases de la asociación que formaron para adoptar es- 
dase de vidaí las yerá vd. por una copia que me es satis- 
río adjtmtaile al dudadai^o ministro de la guerra.' Ellas 
indicarfcn ooálee son sus esfuerzos para atender á su sub- 
7 dejar burladas las pretensiones del cónsul francés 
San Sebastian, el cual por orden de su gobierno los ase- 
eoBstantemente, j les espía sus momentos de fastidio^ 
ofrecerles la sumisión vergonzosa j otras cosas infames. 
todo esto inútilmente, por la patriótica abnegación y 
de los restos de los prisiotieros de Zaragoza, que 
á sa nación 7 á su representante, elevándolos su digno 
iportaminto á una altura, que merece el respeto y grati- 
nacional. 

bta conducta singular me enorgullece, y positivo placer 
en ponerla en su conocimiento. No dudo que al apre- 
vd. debidamente, se servirá hacer un esfuerzo y man- 
an aoxilio á sus fieles servidores, para que paguen su 
7 las deudas que por sus alimentos han contraido en 
Sebastian de España, durante el período que han per- 

en dicha ciudad. 
El 8r. teniente coronel D. Hércules Saviotti me entrega 
iOirta para vd., 7 tengo la satisfacción de adjuntársela, 

ime sobremanera si llega á sus manos. 
^Desearé se conserve vd. bueno, siendo el apoyo de ia le- 
I, 7 recibiendo; de sus subordinados las pruebas mas 
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inequívocas do su adhesiom, miántraB tiene el gneto de pir 
sar el suelo patrio, su muy adicto amigo y servidor que absn^ 
to B. S. M.— ^. Huerta.— Ál Sr. presidente D. Benito Jo»- 
rez.— Chihuahua. ^ 



f aris, Enero 18 de 1865. — ^Muy sefior mió: Tengo el 
honor de poner en el conocimiento de vd. la triste ntaaenoB 
del resto de los señores oficiales mexioaAOf, que fieka á la 
causa nacional, sufren -en San Sebastian de España la^ con- 
secuencias de una fuerte miseria, esperando los leoürBOs de 
su gobierno^ que les facilitará volver á n país á trtbajai 
por la consolidación de su independencia. 

En tal sentido me propuse impartir una protección deci- 
dida ú estos bravos servidores de México, suministrándoles 
habitación y alimentos entretanto el supremo gobierno 6 
mis recursos particulares podían sacarlos de Europa y resti- 
tuirlos al suelo patrio. 

Durante seis meses he procurado conservarlos unidos, en 
im grupo que con ellos organicé; pero habiéndoseme agota- 
do mis recursos por los graves trastornos que sufrieron mii 
iiitereses, secuestrados por demandas injustas de daños y 
perjuicios causados por la guerra de la revolución de Aya- 
tía, lio tenido el pesar de ver á mis compañeros aceptar 
los trabajos del obrero, formando una asociación bajo las 
lioiiüríficas bases que verá vd. en la copia que con satis- 
i'accioii ^c adjunto. Ck)n un paso semejante, mis compatrio- 
tas se ])Ubierou al abrigo de la miseria, del deshonor, y de 
una sumisión vergonzosa al llamado emperador de Méxioo. 

Yo que he sido testigo de sus sufrimientos y de la f¿ j 
eaperanzBí que tienen por el triunfo d^ \a \UAtida y del dere- 
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eho^ desearía mandar á disposición de vd. á estos cincuenta 
j seis oBciales^ que tanto aman a sus instituciones y son 
unos decididos defensores de nuestra independencia. La pa- 
tria, en la crisis que atraviesa, ka conocido cuáles son sus 
verdaderos hijos, y es indudable que al apreciar los servicios 
de estos, consagrará grandes y merecidas consideraciones á 
los beneméritos prisioneros de Zaragoza, por 8u fidelidad y 
desprecio á las promesas mezquinas que se les han hecho, y 
porque la lucha abierta que sostienen col la miseria en 
país extrangero, los recomienda especialmente á los ojos del 
gobierno constitucional. 

Yo no dudo que vd., apreciando el digno comportamiento 
de estos ciudadanos, procurará dar una resolución favora- 
ble á su suerte, y tendrá á bien mandarles un auxilio jeficaz 
y suficiente pan su trasporta y pago de las deudas que con- 
trajeron en San Sebastian por los gastos de su subsistencia. 

Una disposición semejante es necesaria á los sentimientos 
patrióticos y paternales de nuestro gobierno, conforme & la 
justicia y. al mérito, y seria una muy distinguida considera- 
ción á militares desgraciados, que en todas épocas, condicio- 
nes y circunstancias, han sabido sostener con orgullo el hon- 
roso nombre de buenos mexicanos. 

Lo que tengo la honra de comunicar á vd., suplicándole 
tenga á bien elevarlo al superior conocimiento del ciudadano 
presidente de la república. 

Con este motivo me es satisfactorio reiterar á vd. las se- 
guridac(es de mi consideración mny distinguida. — E. Euer- 
ta. — Al ministro de ia guerra del gobierno constitucional 
de México. 



U4 



Paria, Enero 18 de 1866. — Muy señor mió de mi apreoio: 
Los prisioneros de guerra del benemérito ejército de Oriente 
han tenido en su penoso destierro mil diñcultades para 
volver á sa patria. La libertad que les concedió el gobier- 
no francés en 1? de Julio del año próximo pasado, les d\6 
aptitud de ir al lado de vd. á ayudarlo en la lucha quelie» 
róicamente sostiene por la salvación de la independencia de 
México; pero la escasez de recursos los tiene en España, y 
á su pesar ven pasar loa días y los meses sin poder realizar 
sus patrióticos deseos. 

Si los trastornos que mis intereses han sufrido por deman- 
das injustas no me hubieran impedido disponer de los re- 
cursos que habia destinado para el pasage de mis compañe- 
•roa, tan apreciadles oficiales estarían ya en la república me- 
xicana, cooperando á purificar el suelo patrio de la preseq- 
cia de los invasores; mas, desgraciadamente, los infames 
procedimientos de mis enemigos han enervado mis órdenes, 
obteniendo la prolongación de los sufrimientos de nuestros 
compatriotas. " 

Con positivo sentimiento he sabido, las deserciones que 
del partido nacional han consumado aquellos hombres á 
quienes el supremo gobierno les habia dispenaado muy dis- 
tinguidas consideraciones, y que ahora lo han abandonado 
al despreciar la obra sacrosanta de la defensa de nuestra in* 
dependencia, aceptando sumisos un favor del archiduque. 
tisto debe lamentarse, sin considerar que desengaños como 
estos hagan vacilar la fé que debemos tener de un porvenir 
seguro, lleno de gloria y de esperanza para el gobierno cons- 
titucional. 

En oposición á la poca energía de algunos mexicanos, po- 
bres de espíritu, tiene vd. en Europa un grupo de ofi(áaIes 
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ApnostoB á morir en defensa de bus principiosi de la honra 
j dignidad de su patria. Estos sufridos soldados quieren 
aqor k miaeria en cambio de una deshonrai sienten la difi- 
eoltad de no tener los recursos que les proporcionen la ma- 
leta de ponerle á disposición del gobierno legítimo^ y des- 
predando promesas mezquinas, adoptan la condición de jor- 
Bileros at trabajar en la reedificación del castillo de la Motte. 

Las bases de la asociación que formaron para adoptar es- 
ta clase de vida» las yerá vd. por una copia que me es satis- 
rio adjimtaile al ciudadano ministro de la guerra.' Ellas 
kindicaiftn cuáles son sus esfuerzos para atender á su sub- 
tnoiay 7 dejar burladas las pretensiones del cónsul francés 
B San Sebastian, el cual por orden de su gobierno los ase- 
As eonstantemente, j les espía sus momentos de fastidio, 
pra ofirecerlea la sumisión vergonzosa y otras cosas infames. 
Kas todo esto inútilmente, por la patriótica abnegación y 
instancia de loa restos de los prisiotieros de Zaragoza, que 
n á su nación y á su representante, elevándolos su digno 
mportaminto á una altura, que merece el respeto y grati- 
d nacional. 

Esta conducta singular me enorgullece, y positivo placer 
igo en ponerla en su conocimiento. No dudo que al apre- 
la vd. debidamente, se servirá hacer un esfuerzo y man- 
un auxilio á sus fieles servidores, para que paguen su 
y las deudas que por sus alimentos han contraido en 
Sebastian de España, durante el período que han per- 
ecido en dicha ciudad. 
£1 Sr. teniente coronel D. Hércules Saviotti me entrega 
carta para vd., y tengo la satisfacción de adjuntársela, 
ndome sobremanera si llega á sus manos. 
Desearé se conserve vd. bueno, siendo el apoyo de ia le- 
ídadj y recibiendo^ de sus subordinados las pruebas mas 
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desprovistos de recursos de todo género, para permaneeoí 
aquí mientras podian volver á la repúblioai y menos pagv 
su pasage á ella. La situación de es6s oficiales ha sido tal j 
el espectáculo que presentaban en país extrangero tan humi- 
llante para la nación que no podia auxiliarlos debidamente^ 
que yo no he vacilado en ayudarlos con los fondos de qao ^ 
podia disponer. i 

Los primeros de dichos oficiales que llegaron en esa ex- ^ 
trema necesidad^ fueron el general Cosío y el coronel 6o- < 
mez Portugal, con varios compañeros mas que vinieron i 
Nueva- York á principios de Agosto último. Ofrecí ehvia^ i 
los á todos por Matamoros, dándoles una recomendación ; 
para el gobernador de Tamaulipas y otra al administrador 
de la aduana de aquel puerta, para que se pagara allí su pa- 
sage, contratado en Tfueva-York á razón de cuarenta pe- 
sos en oro 6 ciento veinticinco en papel, cada uno. El co- 
ronel Gómez y tres de sus compafierós se fueron de esa ma* 
ñera: les di en Nueva- York una pequeña cantidad para 
ayudarlos en sus gastos, y tuve que pagar el importe de sas 
pasages por no haberse verificado el pago en Matamoros á 
causa de estar aquel puerto en poder del enemigo á su lie* 
p^áñ á él. 

El general Cosío con otros tres gefes y oficiales permane- 
cieron algunos dias mas en Nueva- York, y al fin se fueron 
por Veracruz. Para cubrir los gastos de 6\x permanen- 
cia en la primera de aquellas ciudades y su pasage á la se- 
gunda, se hizo una suscrícion entre los mexicana que se en- 
cuentran en aquella ciudad, para la cual contribuí yo prime- 
ro con ochenta pesos, después con quince, por no habet bas» 
lado el producto de la primera suscricion y haberse hecho 
después otra adicional. 

El coronel Berúben, que fué también de los gefes prime» 
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eho^ desearía mandar á disposición de vd. á estos cincuenta 
y seis oficiales^ que tanto aman á sus instituciones y son 
nnos decididos defensores de nuestra independencia. La pa- 
tria» en la crisis que atraviesai ka conocido cuáles son sus 
verdaderos hijos, y es indudable que al apreciar los servicios 
de estos, consagrará grandes y merecidas consideraciones á 
los beneméritos prisioneros de Zaragoza, por su fidelidad y 
desprecio á las promesas mezquinas que se les han hecho, y 
porque la lucha abierta que sostienen col la miseria en 
país extrangero^ los recomienda especialmente á los ojos del 
gobierno constitucional. 

Yo no dudo que vd., apreciando el digno comportamiento 
de estos ciudadanos, proeorará dar una resolución favora- 
ble á su suerte, y tendrá á bien mandarles un auxilio jeficaz 
y safioiente para su trasporte y pago de las deudas que con- 
trajeron en San Sebastian por los gastos de su subsistencia. 

Una disposición semejante es necesaria á los sentimientos 
patrióticos y paternales de nuestro gobierno, conforme á la 
justicia y. al mérito, y seria una muy distinguida considera- 
ción á militares desgraciados, que en todas épocas, condicio- 
nes y circunstancias, han sabido sostener con orgullo el hon- 
roso nombre de buenos mexicanos. 

Lo que tengo la honra de comunicar á vd., suplicándole 
tenga á bien elevarlo al superior conocimiento del ciudadano 
presidente de la república. 

Con este motivo me es satisfactorio reiterar á vd. las se- 
guridac(es de mi consideración muy distinguida, — E. Huer- 
ta, — Al ministro de ia guerra del gobierno constitucional 
de México. 
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Ministerio de guerra y marina.— Chihuahua, Abril 5 de 
1865. — Con sentimiento se ha impuesto el ciudadano presi- 
dente de la república, del oficio de vd. fechado en París el 
18 de Enero últimoi pues por él ve la penosa situación á 
que están reducidos algunos de los beneméritos oficiales del 
ejército de OrientCi que fueron hechos prisioneros en Pue- 
bla de Zaragoza 7 deportados á Frauda. 

El ciudi^dano presidente aprecia la filantropía y conduc- 
ta humanitaria que vd. ha observado con loa expresados ofi- 
ciales, y me previene diga á vd., como tengo el honor de to- 
rifícarlo, que la nación reconoce los servicios de estos lealed" 
mexicanos, que han sabido aceptar primero la condición de 
obreros, que faltar á sus deberes para con la patria, y el go- 
bierno les dá las gracias por sus sentimientos patrióticos y 
abnegación para sufrir los padecimientos consiguientes á una 
situación tan triste, como la á que se encuentran reducidos* 

Ademas, me previene el mismo supremo magistrado diga 
a vd. también, que el gobierno ha remitido al minbtro de 
la república en Washington los recursos que en estas cir- 
cunstancias ha podido reunir, con el objeto de minorar los 
padecimientos de tan ilustres mexicanos, y que en lo sucesi- 
vo enviará cuanto pueda con el mismo objeto. 

Entretanto, recomienda á vd. el ciudadano presidente dé 
las gracias á su nombre á aquellos beneméritos oficiales por 
su conducta digna* recibiéndolas vd. para sí por la misma 
causa; y yo aprovecho la oportunidad para repetirle las con- 
sideraciones de mi aprecio. — Anasóasio Arando, oficial i^a- 
yor.— Al Sr. general ü. Epitacio Huerta.— Paris. 
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M 8r. Somero al 8r. Lerdo de Tejada. 

Legadon mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Washington, febrero 28 de 1865.— Número 6G.-^Gasto8 
ntrsordinaños de esta legación. — ^Para sufragar los gastos 
extraordinarios de esta legación durante el semestre que hoy 
(upíra, he tenido los fondos siguientes: 

Ochocientos noventa y cuatro pesos, setenta y cuatro cen- 
tavos [$ 894 74] en papel, sobrante de los gastos extraor- 
dinarios de esta legación erogados durante el primer afio de 
80 residencia en este país, según avisé á ese ministerio en 
mi nota ndmero 261, de 1^ de Octubre último. 

Ochocientos cinco pesos, cincuenta y seis [$ 806 56] 
en oro para gastos de la misma dase, durante el semestre 
que hoy finaliza, según comuniqué á vd. en mi nota número 
812, de 27 de Agosto último. 

De estas cantidades se gastaron qainientos setenta pesos 
[t 570] bro, y cuatrocientos setenta y seis pesos cincuenta 
centavos [$ 476 60] papel, segan aparece de la cuenta do- 
cumentada que remito inclusa, quedando un sobrante de 
doscientos treinta y cinco pesos cincuenta y seis centavos 
[t 285 56] 01^0, y cuatrocientos diez y ocho pesos veinti- 
cuatro centavos [$ 418 24] en papel que aplicaré á los gas- 
tos extraordinarios de esta legación, durante* el semestre que 
empieza mañana. 

Creo de mi deber hacer algunas explicaciones respecto de 
las partidas que forman la cuenta adjunta. 

Notará vd. que el total ú la mayor parte de los fondos 
que el supremo gobierno asignú para estos gastos, los he in- 
vertido eii auxiliar á los géfes y t)ficiales de nuestro ejército 
que han regresado á este país de su cautiverio en Francia, 
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Número 1. — Sr. D. Matías Bomero. — ^Washington. — 
Nueva-York, Setiembre 14 de 1864, — ^Mny señor mió: Déla 
Habana be recibido ana libranza de trescientos cinenenta pe- 
sos en oro ($ 850) girada por el cdnsal de México^ D. Bamon 
S. Diaz, á favor de D. Miguel de Embila y endosada á mi fa- 
vor; sírvase^ dlecirme á quién debo ocurrir en esta, en virtud 
de su aas€liicia, para su pago« 

Dé vd. afectísimo y seguro servidor Q. B. S* M. — Anio* 
f^ de J* Izquierdo. — Caja dd correo nám, 2,702^. 



Copia de la libranza.'-^lÍAh9J\a, Setiembre^ de 1864. — 
Sírvase vd. tener & disposidon del Sr, D. Miguel de £m- 
bil, de este comercio, la cantidad de trescientos cincuenta 
pesos en oro, que facilitó dicho señor para abono d^ jmumu 
ge desde San / Sebastian á esta, de treinta priaioiH9raajBie- 
xicanos hechos en ?uebla. ' 

Ckm eiste motivo le reitero las protestas de mi. aprecio. 

Independencia, libertad y reforma. — [£irm|ido],T-ri2^ 
mon 8. 2Ma2?.— -Sr. D. Matías Bomero, ministro plenipo- 
tenciario de la república de México en los Estados- Unidos 
de América. — ^Washington* 

Pagúese á la drden de Mr. A. de J. Izquierdo, valor en 
cuenta. — ^Ut suprai— Jf, de Embila. 
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choy desearia mandar á disposición de vd. á estos cincuenta 
y seis oficialesi que tanto aman á sns instituciones y son 
unos decididos defensores de nuestra independencia. La pa- 
tría, en la crisis que atraviesa, ha conocido cuáles son sus 
verdaderos hijos, y es indudable que al apreciar los servicios 
de estos, consagrará grandes y merecidas consideraciones á 
los beneméritos prisioneros de Zaragoza, por m fidelidad y 
desprecio á las promesas mezquinas que se les han hecho, y 
porque la lucha abierta que sostienen cok la miseria en 
país extrangero, los recomienda especialmente á los ojos del 
gobierno constitucional. 

Yo no dudo que vd., apreciando el digno comportamiento 
de estos ciudadanos, procurará dar una resolución favora- 
ble á sa suerte, y tendrá á bien mandarles un auxilio ^eficaz 
j suficiente para su trasporta y pago de las deudas que con- 
trajeron en San Sebastian por los gastos de su subsistencia. 

Una disposición semejante es necesaria á los sentimientos 
patrióticos y paternales de nuestro gobierno, conforme á la 
justicia y. al mérito, y seria una muy distinguida, considera- 
ción á militares desgraciados, que en todas épocas, condicio- 
nes y circunstancias, han sabido sostener con orgullo el hon- 
roso nombre de buenos mexicanos. 

Lo que tengo la honra de comunicar á vd., suplicándole 
tenga á bien elevarlo al superior conocimiento del ciudadano 
presidente de la república. 

Con este motivo me es satisfactorio reiterar á vd. las se- 
gnrida<^es de mi consideración muy distinguida. — H. Huer- 
ia. — ^Al ministro de ia guerra del gobierno constitucional 
de México. 
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Ministerio de guerra y marina.— Chihuahaai Abril 5 de 
1866. — Con sentimiento se ha impuesto el dndadano presi- 
dente de la república, del oficio de vd. fechado en Paris el 
18 de Enero últimoi pues por él ve la penosa situación á 
que están reducidos algunos de los beneméritos oficiales del 
ejército de Oriente, que fueron hechos prisioneros en Pue- 
bla de Zaragoza y deportados á Pranda. 

El ciudadano presidente aprecia la filantropía y conduc- 
ta humanitaria que vd, ha observado con los expresados ofi- 
ciales, y me previene diga á vd., como tengo el honor de Ta- 
rificarlo, que la nación reconoce los servicios de estos iealei^ 
mexicanos, que han sabido aceptar primero la condición de 
obreros, que faltar á sus deberes para con la patria, y el go- 
bierno les dá las gracias por sus sentimientos patrióticos y 
abnegación para sufrir los padecimientos consiguientes á una 
situadon tan triste, como la á que se encuentran reduddos» 

Ademas, me previene el mismo supremo magistrado diga 
a vd. también, que el gobierno ha remitido al ministro de 
la república en Washington los recursos que en estas cir- 
cunstancias ha podido reunir, con el objeto de minorar los 
padecimientos de tan ilustres mexicanos, y que en lo sucesi- 
vo enviará cuanto pueda con el mismo objeto. 

Entretanto, recomienda á vd. el ciudadano presidente dé 
las gracias á su nombre á aquellos beneméritos oficiales por 
su conducta digna» recibiéndolas vd. para sí por la misma 
causa; y yo aprovecho la oportunidad para repetirle las con- 
sideraciones de mi apredo. — Jjiaslasio Arando, oficial qOa- 
yor. — ^Al Sr. general D. Epitacio Huerta.— Paris. 
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M 8r. Homero al 8r. Lerdo de Tyada. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Washington^ febrero 23 de 1865.— Número 66.^Gastos 
ntraordinarios de esta legación. — ^Para sufragar los gastos 
txtraordinarios de esta legación durante el semestre que hoy 
e^ira, he tenido los fondos siguientes: 
I Ochocientos noventa y cuatro pesos^ setenta y cuatro cen- 
I tavos [$ 894 74] en papel, sobrante de los gastos extraor- 
1 dinarioB de esta legación erogados durante el primer afio de 
su residencia en este país, según avisé á ese ministerio en 
mi nota ndmero 261, de 1^ de Octubre último. 

Ochocientos cinco pesos, cincuenta y seis [$ 806 66] 
en oro para gastos de la misma dase, durante el semestre 
que hoy finaliza, según comuniqué á vd. en mi nota número 
81 2, de 27 de Agosto úliimo. 

De estas cantidades se gastaron quinientos setenta pesos 
[t 670] bro, y cuatrocientos setenta y seis pesos cincuenta 
centavos \$ 476 60] papel, según aparece de la cuenta do- 
cumentada que remito inclusa, quedando un sobrante de 
doscientos treinta y cinco pesos cincuenta y seis centavos 
[$ 235 66] 01^0, y cuatrocientos diez y ocho pesos veinti- 
cuatro centavos [$ 418 24] en papel que aplicaré á los gas- 
tos extraordinarios de esta legación, durante el semestre que 
empieza mañana. 

Creo de mi deber hacer algunas explicaciones respecto de 
las partidas que forman la cuenta adjunta. 

Notará vd. que el total 6 la mayor parte de los fondos 
que el supremo gobierno asignó para estos gastos, los he in- 
vertido en auxiliar á los gefes y t)ficiales de nuestro ejército 
que han regresado á este país de su cautiverio en Francia, 
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Puesto á discasion en lo general, y particularmente cada 
ano de los artículos que componen el expresado proyecto, 
fué aprobado por unanimidad, quedando nombrados del se- 
no de la junta para recolección de donativos en esta ciudad, 
las siguientes comisiones de que habla el artículo 1? 

Cuartel 1? — CC. Tomás Irigoyen, Lie. Pedro Ordaa, Je- 
sús Marifielarena. 

Cuartel S^—CC. Tomás Cordero, Lie. Jesús M. Palacios, 
gefe de división; José B. Cuevas. 

Cuartel 8^— (^* ^^c* Antonio Jaques, Lie. Blas Balcár- 
od, Francisco Arellano. 

Cuartel 4? — CG. Pedro Bey, Pedro Meoqui, José María 
G. del Campo, 

Concluidas, nombradas y aprobadas las anteriores dispo- 
aiciones, se di6 cuenta al supremo gobierno para su aproba- 
cioUj firmando el ciudadano "presidente y demás miembros 
de la mencionada junta patriótica, en la ciudad de Chihua 
hua, á 26 de Enero de 1865.— -Presidente, FrancUeo O. de 
Zdraie.'^TeñOTero, Franchco Urquidi. — ^Vocales, Bla¿ Bal* 
eáreeh'^esui M. Palaeios.'^Jntonio Jaques. — Ibmde IrigO' * 
yen.'^Pedro Ordaz.'^esus Mariñelarena.^-^lbmds Oorder^^ 
— Franeieeo AreUano.'^Fedro Bey. — Pedro Meoyd.-^oeé 
María (r. del Campo.^'-^oeé B. Cuevas, secretario. 



M Sr. Bomero al Sr. Lerdo de Tejada. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.—- 
Washington, Marzo 26 de 1865. — ^Námero 112.— Oficiales 
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mexioanofl llegados & Nueva- York. — Me he impuesto de la 
nota de ese ministerioi número 47, de 29 de Enero últhnoi 
en la' que refiriéndose á las mias marcadas con los niimeros 
S06 7 230, de 19 de Agosto y 5 de Setiembre del a&o próxi- 
mo pasado, relativamente á los oficiales de nuestro ejército 
que fueron llevados á Francia como prisioneros de guerra y 
qaedaban en Europa sin recursos, se sirve vd. comunicarme 
que se ha organizado en esa ciudad una junta encargada de 
eoleotar los donativos que se hagan para auxiliar á dichos 
prisioneros, y que se me mandarían por ese ministerio para 
pagar los gastos erogados ya por dichos oficiales y auxiliar á 
los que lo necesitaren. 

A mi vez tengo que comunicar á vd. lo que he hecho re- 
cientemente con los mismos oficiales. 

Los dnicos que quedaban en Europa en una situación 
muy precaria y sin recursos para regresar á la república, 
eran los que estaban en el puerto de San Sebastian, en Es- 
paña, y de los que hablé á vd. en la nota, que le dirigí bajo 
el número 41, con fecha 12 de Febrero próximo pasado. 

El 6 del que cursa recibí una comunicación del G. gene- 
ral Huerta, gefe de dichos oficiales, fechada en París el 13 
de Febrero anterior, y de la que remito copia (núm. 1), en 
que me manifestaba que tres de dichos oficiales venían en 
camÍBÍon para decirme que dentro de poco Uegarian á Nue- 
va-York el teniente coronel Pérez Milícua con 37 oficiales 
mas, total de los que estaban en San Sebastian, y que todos 
se pondrían á mí disposición para que los enviara yo á la 
república. 

Desde que recibí esta noticia, me ocupé en pensar cuál 
seria el mejor modo de enviarlos» 

Para esto habi& dos difícultadeiBi la del pxxeito & diosa^^ 
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Puesto á disensión en lo general, y partieularmente cada 
ano de los artícnlos qne componen el expresado proyecto, , 
fué aprobado por unanimidad, quedando nombrados dd se- 
no de la junta para recolección de donativos en esta dudad, 
las siguientes comisiones de que habla el artículo 1? 

Cuartel 1?^CC. Tomás Irigoyen, Lie. Pedro Ordas, J^ 
sus Marifielarena* 

Cuartel 2^^CC. Tomás Cordero, Lie. Jesús M. PalaeioB, 
gefe de división; José B. Cuevas. 

Cuartel 8^— CC. Lie. Antonio Jaques, Lie Blas Baleá^ 
od, Francisco Arellano. 

Cuartel 4? — CG. Pedro Bey, Pedro Meoqui, José Ifarfi 
G. del Campo. 

Concluidas, nombradas y aprobadas las anteriores dispo- 
aiciones, se di6 cuenta al supremo gobierno para su aprobi- 
cion, firmando el ciudadano presidente y demás miemhroi 
de la mencionada junta patriótica, en la ciudad de Chihaa 
hua, á 26 de Enero de 1865.— -Presidente, FrancUeo 0. ie 
^rofe.— Tesorero, Francisco Urquidi. — ^Vocales, Bloi Bd' 
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M Sr. Homero al £lr. Zerdo de Tejada. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.— 
Washington, Marzo 1^6 de 1865.— Námero 112.— Oficiales 
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de Naera^York, en que se me avisaba que el dia anterior 
bUan llegado los oficiales y que mi presencia Ci. r-.uella 
andad era indispensable para arreglarles su pasage. Desean- 
do qae se faeran cuanto ántes^ tanto para que no fuesen 
may considerables los gastos que erogaran durante su per- 
ttineneía en este país, cuanto para que no se hiciera des- 
pués mas diffdl su salida si se hacia páblica y llegaba á no- 
tkát de los agentes franceses en Nueva- York el hecho de la 
llegada de oficiales mexicanosi de tránsito para su patria, con 
objeto de continuar sirviendo á la causa de la república, me 
&f para Nueva- York en la noche del dia 21, con el propó- 
■to de arreglarles su pasage en el vapor que debia salir el 
23 de dicha ciudad. 

Afortunadamente el dia 22 quedó cocluido este negocio 
de la manera mas satisfactoria. Se les ái6 pasage de 2? cá- 
mara á todos los oficiales que estaban listos para irse, 39 en 
número, para San Francisco, por el motivo que dejo antes 
irferido, siendo cosa entendida, sin embargo, que solo van 
hasta Aoapulco. 

Me pareció conveniente autorizarlos para que algunos de 
ellos tignieran hasta San Francisco, 'tanto para disminuir al 
C. general Alvarez los gastos consiguientes á la manuten- 
ción de un número tan considerable de oficiales, cuanto pa- 
ra que puedan dirigirse mas fácilmente. á los Estados de So- 
nora y Sinaloa los que sean de, ellos y prefieran seguir sir- 
viendo en sus Estados, que dentro de poco serán el teatro 

principal de la guerra. 

Eli el mismo dia comuniqué esto al Ci general Alvarez y 
al cónsul de la república en San Francisco, según verá vd^ 



las copias que le acompaño de las notas que dirigí á 
ambos ciudadanos (números 4 y 5). También acompaño 
i vd. una lista (núm, 6) de los gefes y ofic\«\es ^V^^ A ^v\ 
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flebian desembarcar^ y la de consegair los recarsos i^De»[. 
rios para pagarles sos pasages. 

El puerto de San Joan Bautistai por donde mand^ih 
di tima partida de oficiales, corre el peligro d)e ser ocaptio 
pronto por los franceses, según las noticias que he tenido de 
Veracruz. 

La pérdida de Oaxaca haría ademas innecesaria la preso- V 
cía de tanto oficial por aquella regiou. De los puertos ii |- 
. PacíficOi el de Acapulco era el que ofrecia mas ventajai de 
todo género, y me determiné á enviarlos por allí. 

Desde luego supliqué á un amigo mió de Nueva-Toik, 
viera á las tres compañías de que se compone la empresa de 
vapores que corre de Nueva- York á San Frandsco por d 
istmo de Panamá y que tocan en Acapulco, para Ver si ei- ^ 
taban dispuestos á hacer un arreglo equitativo en beneficio 
de dichos oficiales. 

Al principio les pareció que el negocio podría compróme» 
terlos con la Francia, por considerar á dichos oficiales como 
contrabando de guerra, y querían tratar del asunto en janti 
general. La compañía de vapores-correos del Pacífioo que 
era la que estaba en mas peligro de atraerse la mala volas» 
tad de los franceses y á la que le podrían hacer estos mayo- 
res perjuicios, consultó en lo confidencial á Mr. Sewardyee - 
me ha asegurado que el secretario de Estado le contesté qne • 
ito se comprometería si los llevaba á San Eranoisco. 

Dntretanto esto tenia lugar, recibí las comunicaciones iA 
general Huerta, de 23 de Pebrero citado y -2 del actual (ná^ 
meros 2 y 8), de las que igualmente acomp^^o copia, en lu 
que me avisaba que el 25 del mismo Febrero saldría de li- 
verpool el comandante Delgado, con tres oficiales mas, y qae 
poco después saldrian los demás cotí el t^ní^nte coronel f^ i 
■ rez Milícua; y en la nocWei Ad SÁa^ 'SL^, x«v \[u\Kk Xtó&s^gi&Hk' 
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le Nuera^York, en que se me avisaba que el día anterior 
latñan llegado los oficíales y que mi presencia eu ^t'iuella 
siadad era indispensable para arreglarles su pasage. Deseau- 
lo que se faeran cuanto antes, tanto para que no fuesen ' 
muy considerables los gastos que erogaran durante su per- 
manencia en este país, cuanto para que no se hiciera des- 
pués mas diffdl su salida si se hacia páblica y llegaba á no- 
ticia de los agentes franceses en Nueva-York el hecho de la 
llegada de oficiales-mexicanos, de tránsito para su patria, con 
objeto de continuar sirviendo á la causa de la república, me 
fui para Nueva-York en la noche del día 21, con el propó- 
sito de arreglarles su pasage en el vapor que debía salir el 
23 de dicha ciudad. 

Afortunadamente el día 22 quedó coclaido este negocio 
de la manera mas satisfactoria. Se les dio pasage de 2? cá- 
mara á todos los oficiales que estaban listos para irse, 39 en 
número, para San Francisco, por el motivo que dejo antes 
referido, siendo cosa entendida, sin embargo, que solo van 
hasta Aoapulco. 

Me pareció oonvenibnte autorizarlos para que algunos de 
ellos siguieran hasta San Francisco, 'tanto para disminuir al 
C. general Alvarez los gastos consiguientes á la manuten- 
ción de un número tan considerable de oficiales, cuanto pa« 
ra que puedan dirigirse mas fácilmente, á los Estados de So- 
nora y Sinaloa los que sean de^ ellos y prefieran seguir sir- 
viendo en sus Estados, que dentro de poco serán el teatro 

principal de la guerra. 

Ek el mismo día comuniqué esto al Ci general Alvarez y 
si cónsul de la república en San Francisco, según verá vd^ 
^ las copias que le acompaño de las notas que dirigí á 
imboB ciudadanos (números 4 y 5). También acompaño 
í vd. una li^tM (núm. 6) de los geíes j o&svsiXft^ ^^ ^ ^>». 



164 

tZ estaban dispuestos para embarcarse, y para quienes h| 
tomó pasage, mani&stándole que todos se fueron el diaii' 
guíente, á excepción I del teniente Pablo Mejía, que se cn-P 
fermó antes de la salida del vapor. El día 23 los yí siliti 
7 ajer me regresé á esta dudad. 

Al mismo tiempo que vencia yo esa primera difienlt^ 
me ocupaba de allanar la no menos grave de conseguir loi 
fondos necesarios para hacer los gastos. 

N^o encontré cosa mejor que hacer, que solicitar, como 
representante del presidente, se me entregaran las quinien- 
tas y tantas libras esterlinas que la sociedad de la Union 
Americana de Santiago puso en Nueva- York 6 disposunoo 
del mismo presidente para que se emplearan en soconeil 
los heridos de Puebla, y de cuyo asunto hablé á ese minis- 
terio en mi nota núm. 295, de Ifii de Noviembre últímo. 

Con este objeto y después de haber averiguado en lo con' 
fidencial que se me entregaria el dinero si lo pedia en nom* 
bre del presidente, dirigí á los Sres. Winslow, Lanier j 
Compañía, banqueros de Nueva- York, en cuyo poder exirtit 
depositado el dinero, con fecha ISrdel que cursa, lacartt 
de que acompaño copia (núm. 7), seguida de la tradacdoi 
correspondiente [nüm. 8], que me fué contestada con fecha 
20, en los términos que verá vd. en la copia que le indafo 
de tal respuesta [núm. 9], acompañada de su tradaceka 
[núm. 10], y en la cual me manifestaron que me entregí' 
rian el dinero con la condición de que les diera yo lá gs^ 
rantía de que si el presidente no aprobaba lo hecho por mt 
les devolvería el dinero. El dia 2¿ me presenté por el di- 
nero, que me entregaron, haciéndome firmar previamente c 
documento de que también incluyo copia [núm. 11] y tta 
duccion [núm. 12]. 

Las quinientas treee \\\>iaa, tt^oi^ ¿tk!J&!CL^% ^ cmco i^niqiV 
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que conservo en mi poder á disposición del supremo gobier* 
nq, y para pagar los gastos de los ires 6 cuatro oficiales que 
' quedan rezagados. 

Si la suscrícion que se ha formado en Chihuahua produ- 
jese alguna cosa, pagaremos con ella el importe de las li- 
branzas que he girado á cargo del G. general Alvarez, de 
los sesenta y siete mil setecientos noventa y tres reales de 
vellón (67,793 rs. v.) que los referidos prisioneros quedaron 
debiendo en San Sebastian, según me avisa el C. general 
Huerta en su nota citada de 2 del actual, de la que remito 
á vd. copia [número 3] . 

Como creo que la aduana de San Juan Bautista Jio podrá 
bacer el pago de los novecientos pesos que importa el pasa- 
ge de los oficiales que se fueron por aquel puerto con el co- 
ronel Várela, en Diciembre último, y de cuyo pago me cons- 
tfttd responsable, retendré del dinero de Chile una cantidad 
equivalente en mi poder para cubrir ese compromiso. 

Acabo de saber que los referidos oficialea llegaron sin no- 
vedad al puerto de su destino. 

Antes de terminar esta nota, debo decir á vd. que me pa- 
reció conveniente expresar á las compañías de los vapores 
de San Francisco, mi agradecimiento por la consideración 
'que dispensaron á nuesttos oficiales, y hoy lo hago s(sí en la 
ocia que les remito y de la que acompaño á vd. copia [nú- 
mero 19] con su traducción [número 20]. 

También debo decir á vd. que en el arreglo de este nego- 
cio me ha ayudarlo con grande empeño Mr. Edward L. 
Flamb, que no pierde ocasión de servir á nuestra causa. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — M. Homero. — C. ministro de relaciones. — 
Chihuahua. 



166 

Pacífico me mandó decir que esa misma era la cantidad que 
le correspondía á la compañía del AtlánticOi por igual nd- 
mero -de pasages hasta San Francisco, y que no hacia favor 
ninguno en cobrarla. Hecha esta representación al presiden- 
te, convino en recibir setecientos veinticuatro pesos ($ 724) 
como mitad de dicho pasage, que le fueron pagados al entre- 
gar los boletos el dia 22* 

El importe del pasage que cargó la compañía del ferro- 
carril de Panamá, fué de quinientos once pesos ochenta ; 
siete centavos {$ 511 87), 7 el de la de vapores-correos del 
Pacífico, de mil setecientos seis pesos veinticinco centavos 
($ 1,706 25), j por ambas di libranzas á cargo del C. ge- 
neral Alvarez, de las que remito copia [números 14 y 16], 
acompañadas de la traducción correspondiente [números 15 
7 17]j qne como verá vd. son pagaderas en papel. 

Los gastos ocasionados por dichos oficiales durante los 
dias que estuvieron en Nueva- York, y para ponerlos i bor- 
do, ascendieron á trescientos treinta pesos ($ 830), según 
verá vd. en la cuenta que remito eñ copia [número 18] del 
C. Jesús Fuentes Muñíz, qne los sirvió con grande eficacia. 
Los gastos erogados con dichos prisioneros, fueron los si- 
guientes: j 

Pagado á la compañía de vapores del Atlántico» $ 724 00 i 
Pagado al C. Fuentes Muñíz, por gasto de ho- | 

tel y embarque :... 880 00 

Por mi pasage de ida y regresó á Nueva-York. 26 00 

Total $1,079 00 

Que deducidos délos 8,821 44 

Que recibí de los Sres. Winslow y compañía, 
l>e/an ana ezii^tencia de, ••...... ^ 2,742 44 
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que conservo en mi poder á disposición del supremo gobier* 
nq, y para pagar los gastos de los tres 6 cuatro oficíales que 
quedan rezagados. 

Si la -suscrícion que se ha formado en Chihuahua produ- 
jese alguna cosa, pagaremos con ella el importe de las li- 
branzas que he girado á cargo del C. general Alvarez, de 
los sesenta y siete mil setecientos noventa y tres reales de 
vellón (67,793 rs. v.) que los referidos prisioneros quedaron 
debiendo en San Sebastian, según me avisa el C. general 
Huerta en su nota citada de 2 del actual, de la que remito 
á vd. copia [número 3] . 

Como creo que la aduana de San Juan Bautista Jio podrá 
hacer el pago de los novecientos pesos que importa el pasa- 
ge de los oficiales que se fueron por aquel puerto con el co- 
ronel Yarela, en Diciembre último, y de cuyo pago me cons- 
tituí responsable, retendré del dinero de Chile una cantidad 
equivalente en mi poder para cubrir ese compromiso. 

Acabo de saber que los referidos oficiales llegaron sin no- 
vedad al puerto de su destino. 

Antes de terminar esta nota, debo decir á vd. que me pa- 
reció conveniente expresar á las compañías de los vapores 
de San Francisco, mi agradecimiento por la consideración 
que dispensaron á nuesti^os oficiales, y hoy lo hago s(sí en la 
nota que les remito y de la que acompaño á vd. copia [nú- 
mero 19] con su traducción [número 20]. 

También debo decir á vd. que en el arreglo de este nego- 
cio me ha ayudarlo con grande' empeño Mr. Edward L. 
Piumb, que no pierde ocasión de servir á nuestra causa. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — M. Homero. — C» ministro de relaciones. — 
Chihuahua. 
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M genercd Huerta al Sr. Homero. 

Numero 1. — Gaerpo de oficiales mexicanos.— General en 
gefe. — Los ciudadanos oficiales Juan Urbina, Manuel Trave- 
sí 7 Celso Segura, ex-prisioneros de guerra del benemérito 
ejército de Oriente, se pondrán á las órdenes de vd., y le in- 
formarán que muy pronto el C. teniente coronel José María 
Pérez Milicua, con treinta y siete oficiales, se pondrá á su 
disposición como el representante del gobierno de la repá- 
blica mexicana en Washington. 

La situación bien apremiante de los ex- prisioneros mexi- 
canos, y la necesidad que tienen de un oportuno auxilio, así 
como los bien óonocidos sentimientos de vd., y el aprecio 
con que ha favorecido k los primeros oficiales, me asegura 
que estos encontrarán bien pronto el firme y eficaz apoyo 
que tanto necesitan. 

Encarezco á vd. muchísimo les prodigue su protección, 
facilitándoles los medios necesarios para llegar á presentarse 
al supremo gobierno constitucional, á seguirle ayudando en 
la grandiosa obra de la salvación de nuestra autonomía. Es- 
te será el mejor servicio que pueda hacérseles, y el que reci- 
birán con sumo agrado, y será la inmediata recompensa que 
pueda darse á tan sufridos como le^es militares» 

Con este motivo me es satisfactorio ofrecerle á vd. mi dis- 
tinguido aprecio. 

Independencia, libertad y reforma. Paris, Febrero 18 de 
1865.— Jl Huerta. — C. Matías Bomero, ministro de la re- 
páblica mejicana en Washington. 

Es copia. Washington, Marzo 25 de 1865.— j^nacío' 
Mariscal. 
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M gutural Huerta al 8r. Somero. 

t 

Nímero.i. — Tengo el honor de poner en el superior co- 
nocimiento de vd.y que circunstancias impreyistas han retar- 
dado la salida del grupo "de los ciudadanos oficiales residen- 
tes en San Sebastian; y en átendon á estas ligeras dificulta- 
des, he dispuesto que los ex-prisioneros que se encuentran 
en esta ciudad, aprovechen el paquete del sábado 25 del cor- 
riente. 

En cumplimiento de mi resolución, el C. comandante Ur- 
bano Delgado marchará hoy mismo á ponerse á disposición 
de vd., presentándole á los ciudadanos comandante Alejan- 
dro Oasarin, y capitanes Víctor López y Bafael Gano, que 
vaelvén á nuestra patria á seguir prestando sus servicios en 
defensa de la independencia. 

Bepródusco á vd. las seguridades de mi aprecio. 

Independencia y libertad. Paria, Febrero 23 de 1865.— 
Ef Hueria.''^^ Matías Romero, ministro plenipotenciario de 
la república mexicana en Washington. 

Es copia. Washington, Marzo 25 de ISQb.-^fynacio 
MarUeaL 



El general Huerta al 8r» Romero. 

Número S.— Grupo de oficiales mexicanos. — General en 
gefe« — ^Tengo el honor de poner en el conociiíiiento de vd., 
que los ciudadanos gefes y oficiales que powdt^ & %w ^\&^^^v 
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cion el cíodadano teniente coronel Pérez Milícaai son los 
ex-prÍ8Íoneros de gaerra de Paebla de Zaragoza que habían 
aceptado ser trasportados á México por cuenta del gobierno 
francési y que después qaedaron en San Sebastian por no ha- 
ber querido reconocer la interyencion francesa en México. 

Después de siete meses que he estado trabajando por fa- 
cilitarles la vuelta á su país, he podido solo mandarlos á las 
órdenes de vd., quien no dudo les proporcionará la manera 
de seguir su viage hasta donde esté el supremo gobierno 
constitucionali 6 al puerto de la república mexicana que crea 
vd. mas conveniente para estos leales soldados y decididos 
defensores de la independencia de la patria. A reserva de 
rendir al gobierno constitacional una cuenta exacta de los 
gastos que han tenido en Europa los ciudadanos oficiales, y 
de mandarle un parte muy circunstanciado de todo lo que 
ha pasado, diré á vd. solo por áhonii que se debe en San Se- 
bastian por alimentos y otros gastos, la cantidad de sesenta 
y siete mil setecientos noventa y tres reales de vellón, que 
deberé pagar tan luego como me sea posible recibirlos de^ 
supremo gobierno. 

Lo que comunico á vd. para su conocimiento, reiterando^ 
le las seguridades de mi consideración muy distinguida* 

Independencia, libertad y reforma. Faris, Marzo 2 de 
1865, — E. Huerta, — C. Matías Bomero, ministro plenipo- 
tenciario de la república mexicana en Washington. ^ 

Es copia. Washington, Marzo 25 de 1865.— í^/imcm 
Mariscal. 
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El general Huerta publica mi respuesta á estas tres co- 
municaciones en los téaminos siguientes: 

Washington, Abril 28 de 1865. — Mi estimado general: 
Oportunamente he recibido las diferentes cartas y comunica- 
ciónea oficiales que me ha dirigido vd., y como en algunas 
de ellas me decia que pronto nos veríamos por aquí, no creí 
necesario contestarlas, esperando ver á vd. de un momento 
á otro. Habiéndose pasado ya mas de un mes sin que haya 
vd. ' venido, le dirijo las presentes lineas para manifestarle 
que aegun habrá vd. sabido, los treinta y nueve gefes y ofi- 
ciales que me mandó vd. de San Sebastian marcharon sin 
novedad para Acapulco, consignados al señor general Al- 
varez. ^ 

Soy de vd. jnuy atentamente afectísimo y seguro servidor. 
— If. i20M«n>.—- Al Sr. D. Epitacio Huerta.— Faris.' 



El Sr. Homero al general Álvarez. 

Número 4. — Nueva- York, Marzo 22^ de 1865.— Extraofi- 
cialiaente comuniqué á vd. hace poco, que deberían llegar 
próximamente á esta ciudad cuarenta de los beneméritos 
oficiales de nuestro ejército que fueron hechos prisioneros 
en Puebla, conducidos á Prancia, puestos en libertad sin 
iaberse juramentado y trasladádose en seguida á San Sebas- 
tian, en España, y que á su llegada los enviaria yo á Acá- 
imloo, por ser ese el único puerto de la república no ocupa- 
do por el enemigo, á donde por las tíreanthaucm "j ^V^tl- 
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diendo á los medioB de que puedo disponeri me seria üA 
enviarlos. 

Ahora tengo que comunicar á vd., que en la noche del 19 
del actual llegaron dichos prisioneros á esta ciudad, y qoe 
venciendo mil dificultades, he conseguido que salgan pm 
ese puerto en el vapor de mafiana. Inclusa encontrará Td. 
una lista de sus nombres y sus empleos. 

El general Huerta, gefe de dichos oficíales en Europa, k» 
ha puesto á mi disposición para que yo los envíe de aquí co- 
mo pueda á la república, y yo los consigno á vd., para qué 
disponga de ellos como las circunstancias se lo permitan j 
lo exigieren las nec^idades del servicio. 

Llevan todos pasage de segunda cámara para San Eran* 
cisco, porque la compañía de vapores del Pacífico temió qne 
8Í se los daba para Acapulco, sé ofendieran los franceses con 
ella, le cerraran el puerto, 6 la molestaran de otro modo. Es 
cosa entendida, "sin embargo, que se quedarán en ese puer- 
to. He autorizado á dichos oficiales, ademas, para que sigan 
á San Francisco los que prefieran aquel puerto, con objet(^ 
tanto de disminuir á vd. los gastos de manutención de nn 
número tan considerable de oficiales, cuanto porque los qae 
de entre ellos sean de los Estados de Sonora y Sinaloa, po- 
drán dirigirse mas fácilmente á aquellos Estados, de San 
Francisco que de Acapulco. 

Para poder enviar á dichos oficiales, he tenido que hacn 
el arreglo siguiente: 

Las tres compañías de que se forma la linea de Y^fOt» 
que corren de aquí á San Francisco, han consentido en car* 
gar por nuestros oficiales, la mitad del pasage. La linea i» 
vapores-correos del Atlántico, que cobra á razón de setenta ' 
y cinco pesos por persona por el pasage de aquí á Colon, 

convino en redbii txeiats^ ^ qVoíqo ^^^««í^ ési«w\ta centavos, 
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[ue por treinta y nueve oficiales que son los que van, as- 
áende á mil cuatrocientos sesenta y dos pesos, cincuenta 
sentaTOSi que he satisfecho hoy aquí. 

Las compañías del ferrocarril de Panamá y la de vapores- 
HlirQOB del Pacífico, han consentido en recibir libranzas 
mins contra vd. á diez dias vista, por quinientos once pesos 
ochenta y siete centavos la primera, y mil setecientos seis 
petos veinticinco centavos la segunda, de cuyas libranzas re- 
mito á vd. copia, advirliéndole, que deberán pagarse en pa- 
pel moneda de este gobierno, que se vende con un descuen» 
to muy considerable. 

Es también una cosa entendida por las referidas compa- 
fiias, qae estas libranzas no serán presentadas á vd. por aho- 
IH, y que si lo fueren, no serán cubiertas sino hasta cambio 
de fortuna* Suplico á vd., pues, que si se las presentaren, 
ks acepte,, expresando que las pagará tan luego como se lo 
ipmnitan las circunstancias. Entretanto yo procuraré pagar- 
4m aquí, 4Ú el supremo gobierno me manda, como lo espero, 
ki productos de una suscricion pública que se estaba reu- 
fátmio en Chihuahua, para ayudar á los referidos oficiales, 

loxaal daré á vd. oportuno aviso. 
VEqttbduzco á Yd. las seguridades de mi muy distinguida 
Mnaderacion. — M. Homero.' — Sr. general D. Juan Alvarez, 
gefe de la división del Sur del ejército nacional.— «Aca- 

El copia. Washington, Marzo 86 de 1865w^-J^fiacú> 
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Námere 6.~Wa8hington, Mano 22 de 1866.— Gm fedttj 
de hoy digo al Sr. general de división Joan Alvaras, entnt 
otras cosasi lo qae sigue: 

'fBxtrac^eialmente comuniqué á vd» hace pocos dñ% 
que debían llegar próximamente á esta ciudad cuarenta da 
los beneméritos oficiales de nuestro qército que fueron hs« 
ches prisioneros en Puebki conducidos á Francia, puestos i 
en libertad sin haberse juramentadoi y trasladádose en se-| 
guida á San Sebastian, en España, y que á su llegada los en- f 
^varia yo á Acapulco, por ser ese el único puerto, de la re- [ 
pública no ocupado por los franceses, á donde por las cir-[ 
cunstaneias, y atendiendo á ios medios de que puedo dii-í 
poner, me seria ftoil enriarlos. 

''Ahora tengo que comunicar á vd. que en la noche del Ift 
del actual llegaron dichos prisioneros á esta ciudad, y qoe ^ 
venciendo mil dificultades, he conseguido que salgan para*^ 
ese puerto en el vapor de mafiana. Inclusa encontrará vd.' 
una lista de sus nombres y sus empleos. 

''£1 general Huerta, gefe de dichos oficiales en Europa, 
los ha puesto á mi disposición para que yo los envíe de aqd- 
como pueda á la república, y los consigno á vd. para qae 
disponga de ellos como las circunstancias se lo pennitan y 
lo exigieren las necesidades ád servicio. 

''Llevan todos pasage de segunda cámara para San Fraila 
cisco, porque la compañía de vapores para el Pacífico te-- 
rAió que si los daba para Acapulco, se ofendieran los firaii<^ 
ceses con ella y le cerraran el puerto 6 la molestaran dfli 
< otro modo. Es cosa entendida, sin embargo, que se que- 
darán en ese puerto. He autorizado á dichos oficiales, ada^ 
mas, para que lleguen á San Francisco los que prefieran íibOI 
á aquel puerto, <ton el objeto, tanto de disminuir á vd. hit 
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gastos de manatencion de un número tan considerable de 
ofijcialesi como porqne los que entre ellos sean de los Esta- 
dos de Sonora y Sinaloai podrán dirigirse mas fácilmente á 
aquellos Estados de San Francisco^ que de Acapolco/' 

Y tengo la honra de trasladarlo á vd. para su conocimien- 
to y fines consiguientes, manifestándole que el coronel Josa 
Montesinos, gefe de los referidos oficiales, dirá á vd. de pa- 
labra 6 por escrito, quiénes son los oficiales que determina- 
ron irse á esa ciudad, para que cuando lleguen á ella procu- 
re vd. arbitrarles los recursos necesarios para 'entrar á la re- 
pdbliea por Guaymas 6 algon otro puerto, á seguir defen- 
diendo la causa de la independencia nacional* 

Beitero á vd« las seguridades de mi consideración. — M. 
ÜMS^n).*— Sr. cónsul de la república en San Francisco. 

Es copia. Washington, Marzo 25 de 1865. — Ignacio 
MarUcal. 



Número 6.<— Selacion de los ciudadanos gefes y oficiales. 
"-Coronel, José Montesinos.— Teniente coronel, José Ma- 
fia Pérez Milícua.— -Comandante, Urbano Delgado. — Ídem, 
^ Pablo Bocha. — ídem, J/ M. Eomo. — Empleado de cor- 
rsos, Manuel Aburto. — ídem de comisaría, Manuel Travesí. 
—Capitán, Mauro Castillon. — ídem, Francisco M. Ortega, 
—ídem, Antonio de León. — ídem, Emeterio Bamirez. — 
ídem, Juan Gaytan. — ídem, Antonio Belmont. — ídem, Eu- 
genio Ouzman. — ídem, José Maria Herrera. — ^Teniente, 
(hadalupe Gallardo^— ^Idem, Francisco de F. Güido,^ — ^Id«^ 
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Luz Hernández.— IdeiUj Gaadalape Caldilas. — ^IdeíOi To^ 
más Fizarro.— ídem j Pablo Mejía.— ídem, Florentino Va- 
lencia. — ^Idem, Loia G. Aponte.— ídem, Miguel Aponte.— 
Subtenientei Jesús Cordero. — ^Idem, Modesto Medina.— 
ídem, Felipe Bridat. — ^Idem, Norberto Garrido. — ^Idem, 
Juan N. Castilb. — ^Idem, Felipe Siveiá. — ídem, Bamon A. 
López. — ídem, José M. Ovando. — Idem^ Bamon Ontañon. . 
— ídem, Crispin Solís. — ídem, Agustín Garduño.— Idenii 
Francisco Paredes. — Capitán, Yíctor López.— ídem, Baful 
Cano. — ídem, Francisco Bivera. 

Es copia. Washington, Marzo 25 de 1865. — Ignmo 
Mariscal, 



Número 8. — Washington, Marzo 15 de 1865. — Señores 
Winslow, Lauier y compañía.'^— Nueva- York.— Señores: Por 
comunicación que con fecha 16 de Octubre de 1864 me di- 
rigió de Santiago de Chile ''La Sociedad de la Union Ame- 
ricana," «upe hace algún tiempo, que vdes. debían consmar 
depositada la suma de quinientas trece libras, quince cheli- 
nes, cinco peniques {£i\^ 15 6), á la orden del 8r. D. Be- 
nito Juárez, presidente de la república mexicana. Esa suma 
era parte de otra que se colectó, en Chile para enviuse i 
México, con el fin de auxiUar á aquellos de mis compatrio- 
tas que resintieron males á consecuencia de la guerra soste- 
nida por tropas francesas contra la república. 

Ahora bien: cuarenta oficiales mexicanos hechos prisioD^ 
roa ea Puebla por loa fcauceaea al ocular estos dicha dudidf 
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stáü á panto de llegar á NaeVa-York, después de termina- 
lo 90 cantiverío en Franoiaj donde se les puso al fin en li- 
lerUd, sin proporcionarles los medios de regresar ¿su pa- 
tria. 
.No tengo fondos con que auxiliarlos para que prosigan 
n viage á México^ y entiendo que la suma antes referida so 
empkariay como corresponde y es debido^ si faese repartida 
entre ellos. Ademas de esto, me oreo autorizado, según 
m instrucciones, como representante de mi ^biemo, para 
disponer de dicha suma en nombre del presidente Juárez. 

Por tanto, suplico á vdes. me digan en contestación, si 
están dispuestos á entregar la cantidad mencionada, cnbriiíu- 
dose con un recibo que firmaré como representante oficial 
del presidente Juárez en este país. Si esto no bastare en 
concepto de vdes. para hacer el entero de la suma, me cons- 
tituiré responsable de esta, hasta tanto pueda presentarles 
la orden respectiva, firmada por el presidente Juárez. 

Esperando se sirvan vdes. favorecerme con su respuesta 
tan pronto como sea posible y cómodo, quedo de vdes,, se- 
fiores, muy respetuosamente, su obediente servidor.— üf. 
Somero. 

Es traducción* Washington, Marzo 25 de 1865. — Ig^ 
nado Mariscal» 



Jfámero 10.— l)espacho del banco de Winslow, Lanier 
y compañía, 52 Wall Street. — Nueva- York, Marzo 20 de 
1865. — Sr. M, Eomero. — ^Washington, D. C. — ^Estimado 
señor: En contestación á la apreciable de vd. de 15 del 
corriente» debemos decirle que, aunque no estamos autoriza. 

Boacprajo.'— \^ 
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dos por nuestras instracoiones para^ntregar loe fondos de 
que se trata á otra persona que al pi£sidente Juárez 6 su . 
sucesor, sin embargo, atendiendo á las circunstancias, asü- j 
miremos con gusto la responsabilidad de poner la sama á ; 
disposición de vd., siempre que vd. nos garantice que no sal- \ 
drémos perjudicados, y nos proporcione la orden del presi- ' 
dente Juárez que sancione el entero, tan pronto como le sea 
á vd. posible comunicarse con él. 

Muy respetuosamente &c. — Winsslow, Laniery compañía, 
P. S. — ^La suma á la orden del presidente Juárez es de 
[$ 2.415 67 en oro] dos mil cuatrocientos quince pesos cin. 
cuenta y siete centavos en oro. 

Es traducción. Washingtonj Marzo 25 de 1865. — Ig- 
nado Mariécal. 



Numero 12.— Habiéndome entregado las Sres. Winslow, 
Lanier y compañía, dos mil cuatrocientos quince pesos cin- 
cuenta y siete centavos en dinero metálico [$ 2.415 57], que 
era la cantidad que tenian por cuenta y en favor de D. Beni- 
to Juárez, presidente constitucional de la república de Mé- 
xico, 6 su sucesor, por la presente me comprometo á sacar- " 
los indemnes y salvos de todo perjuicio, á consecuencia de 
dicho entero, y asimismo á proporcionarles la érden de di- 
cho Sr. Juárez sancionando el propio entero. 

Nueva- York, Marzo 22 de 1865. — M. JRomero, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de México. 

Como testigOi S. S. Lanzada. 

Es Jbraduccion. Washington, Marzo 25 de 1865. — Ig- 
nacio MariiQfll. 
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Némer^ 16. — ^Naeva-York, Marzo 22 de 1865. — Sírvase 
yd« pagar á diez días vista, á la orden de la compañía del 
ferrocarril de Panamá, la cantidad de qoiniensos once pesos 
ochenta y siete centavos [$ 511 87 centavos], en papel mo- 
neda de los Estados-Unidos, según aviso de — M* Romero^ — 
Al general D. Juan Alvarez. — Acapnlco. — México. 

Es- copia y traducción. Washington, Marzo 25 de 1R65. 
— Ignacio MariseaL 



Némerb 17.— Nueva- York, Marzo 22 de 1865.— Sírvase 
vd. pagar á diez dias vista, á la 6rden de la compañía de va- 
pores-correos del Pacífico, la cantidad de mil setecientos seis 
pesos, veinticinco centavos [$ 1.706 25 centavos], en papel 
moneda de los Estados-Unidos, según aviso de— üf. Some. 
ro.-^Al C. general D. Juan Alvarez«-r-Acapulco. — México. 

Es copia y traducción. Washington, Marzo 25 de 1865- 
— Iffnaeio MariseaL 



Numero 18.— ¿^««^ de los gtutos que he pagado de orden 
del 8r» Homero, por los prisioneros mexicanos. 

Hotel .$ 258 64 

Acarreo de equipages 17 45 

Ómnibus , 1 00 

Cargadores 9 00 

Telégrafo O 91 

Al Sr. Segura 10 00 

Botas 10 00 

TabacQ^..: 28 00 







% 880 QQ 
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Nueva-York^ Marzo 23 de 1865. — J. Puentes Mnñfg. 
Es copia. WashÍDgtoDi Marzo 25 de 1865. — Ignacio 
Marieeak 



Número 20. — ^Washington, Marzo 25 de 1865.-«May se- 
ñor mío: Mr. Edward L. Plumb me ha informado de qoe 
al llegar á Nueva- York treinta y nueve oficiales mexicanos, 
que habían terminado su cautiverio en Franoiai rqp^eaaban 
á México; la compañía de que eis vd. presidente les propcur* 
cionó pasages para San Francisco, en términos que muestran 
gran liberalidad. 

Cxeo de mi deber expresar á vd. mi gratitud como repre- 
sentante del gobierno de México, por un proceder tan cor- 
tés como bondadoso, que no dudo será debidamente recono- 
cido por mi gobierno, lu^^ que llegue á su destino mi nota 
relativa á este incidente. 

Quedo, señor, muy respetuosamente, su obediente serví- ] 
dor. — M. JZom^i?.— -David Headley £sq., presidente de k ] 
compañía del ferrocarril de Panamá, 

£s traducción. Washington, Marzo 25 de 1866,-— j(2^> j 
nado MariscaL ^ 



Ministerio de relaciones exteriores y gobernación.— -Da-- ~ 
partamento de relaciones. — Sección de América.-— Palacio' ' 
nacional. Chihuahua, Febrero 28 de lS65.-*Ndmero 74 ^ 
—Envío de una libranza para aplicar su ?abr á aiudluftdB * 
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los prisioneros deportados á Francia, ú otro objeto conve- 
nionte á la república. — Remito á vd. una copia del oficio que 
dirigí ayer al ministerio de hacienda, é incluyo el qae dirige 
á vdm aqael, enviándole. tina libranza sobre Londres de 
[¿6 192] ciento noventa y dos libras esterlinas* 

Se servirá vd. notar en la copia adjunta, los motivos de la 
falta del principal y del triplicado de la libranza. Esto hace 
de interés que no sufra extravío el duplicado, pues en tal ca- 
so se emplearia bastante tiempo para arreglar el asunto, en 
virtad de hallarse ocupado por el enemigo Mazatlan, y ser 
tardías las comunicaciones. Aunque no presumo que la fal- 
ta del principal y triplicado ocasione dificultad para el co- 
brOi yd. considerará si negocia la libranza, 6 prefiere solo en- 
cargar el cobro de ella. 

También se servirá vd. notar la facultad que le dá el go- 
bierno sobre el modo de invertir esa suma. Como puede ser 
qae al recibo de está nota no haya gastos muy precisos y ur- 
gentes respecto de los prisioneros deportados, y como se cree 
poder 'remitir otra cantidad que pudiera aplicarse á ellos 
dentro de pocos dias, el objeto de dicha facultad es, que si 
lo cree vd. posible, por los motivos indicados, aplique parte 
de esta suma en otro gasto que es debido y conveniente, 
mandando entregar doscientos 6 trescientos pesos al Sr. Le- 
f^vrCj ya fuera en una partida 6 en diversas, como pareciere 
á vd. mejor. 

Si lo hiciere vd. así, convendrá manifieste vd. al Sr. Le- 
fivre, que como ya antes encargó decirle el gobierno á su 
nuda de Monterey, queriendo observar siempre una conduc- 
ta leal con los que trabajan por la causa de la república, le 
ha advertido que las actuales circunstancias no permiten 
«mtraer un compromiso de remitirle cantidades fijas en pe* 
ibdoB determinados; pero goe haciendo nn ^\uto «gt^m ^^ 
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BUS servicios, manda entregarle ahora dicha aumai del míi-|8 
mo modo que la falta de oompromíso de enviar otrai» no |:fi 
impedirá que las envíe cuando le sea posible. 

Protesto á vd. mi muy atenta conñderacion.^ — Lerdo ie 
Tejada. — C. Matías Bomero, enviado eitraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de la república mexicana en Was- 
hington. 



Ministerio de relaciones exteriores y gobernación,— De- 
partamento de relaciones. — Sección de América. — Segara- 
mente por haber ocupado el enemigo la dudad de Dnrango, 
se extravió el principal de una comunicación que dirigid 
desde Mazatlan á ese ministerio en Monterey, con fecha 6 de 
Julio del año próximo pasado, el G. general Jeans Qarcía . 
Morales, gobernador y comandante militar del Estado de Si- 1 
naloa, cuyo duplicado sufrió también algún extravío, sin da- 
da por la misma circunstancial pues hasta ahora se ha reci- 
bido en este ministerio, viniendo por el correo del Parral i 
Guadalupe y Calvo, sin saberse dónde estuvo detenidoi ; 
cuyo tenor es el siguiente: 

^'Duplicado. — ^Tengo el honor de acompañar á vd« anal^ 
tra por duplicado, valor de ciento noventa y dos libras es- 
terlinas, girada por los Sres. Eoheguren, Quintana y C^, del 
comercio de esta plaza, á cargo de los Sres. F. Lizardi y C^i 
de Londres, cuya suma es la misma que remití á vd. en 11 
branza girada en IS de Abril último, por bs mismos seño- 
res y á cargo de D. Pranciseo Garza, de Dnrango, y que se 
sirvió vd. devolverme con su comunicación de 6 del actoalf 
en virtud de las diñfiu\laA!»^ ^«s»^ iv^^ociarU en esa plan, 
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por la falta de relaciones mercantiles entre esa ciudad y este 
puerto." 

Lo trascribo á vd. por acuerdo del ciudadano presidente, 
remitiéndole el duplicado que vino adjunto de la referida li- 
bnnssai que he endosado en favor de vd., para que se sirva 
endosarla en favor del C. Matías Bomero, en Washington, 
digiéndole que invierta el producto de dicha libranza en el 
reintegro de algunos gastos hechos á favor de los prisiouc- 
ros mexicanos deportados, 6 en auxilios que puedan necesi- 
tar todavía algunos de los mismos, 6 en defecto de esta ue- 
eesidady en algún otro gasto que á su juicio sea debido 6 
importante para el servicio de la repdblica. 

Creo conveniente expb'car á vd., que aunque no tengo 
idea segura de la procedencia de esta cantidad, por no te- 
nerse aquí los archivos del gobierno para consultar la minu- 
ta de mi oficio á que se refirió el general García Morales, y 
que solo por equivocación pudo decirse que era de 5 del 
mismo Julio, en cuyo dia 6 puso el suyo, me he formado la 
persuasión de que mi oficio fuera de 5 de Junio, fecha en 
que contesté al G. Francisco Zarco, acerca de una libranza 
de novecientos ochenta pesos treinta y siete centavos {$ 980 
87 es.), la que se habia recibido por su conducto, enviada 
por el C. general García Morales, y procedente de donati- 
vos de mexicanos residentes en la Alta-California. Fundo 
esta persuasioii, tanto en la fecha, como en el recuerdo de 
que alguna libranza girada sobre la pla^^ de Durango, que 
no se pudo negociar en la de Monterey por falta de relacio- 
nes mercantiles entre ambas, se devolvió al G. general Gar- 
cía Morales, endosándola otra vez en su favor, con encargo 
de que la negociase convirtiéndola en libranza sobre Monte- 
rey 6 sobre Londres; y por este recuerdo me inclino á creer 
que se trate de la misma cantidad, atribuyendo al costo del 
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cambio la corta diferencia entre la suma expresada y el va- 
lor de esta libranza de ciento noventa y dos libras esteriinas 
[<3e 192]. 

También debo manifestar á vd., qae así como no se ha re- 
cibido el principal, tampoco se ha recibido el triplicado del 
oficio ni de la libranza. Así es que, para poder hacer mas 
adelante alguna gestión, si llegara á extraviarse este dai^i- 
cado de dicha libranza, queda copia de ella en esta secreta- 
ría, y seria oportuno qae, si lo cree vd. conveniente, manda- 
se también dejar en ese ministerio copia de la misma» 

Independencia y libertad. Chihuahua, Febrero 22 de 
1865. — Lerdo de Tejada."^, ministro de hacienda.— JP^ 
«ente. 

Es copia. Cihihuahua, Peinero 23 de 1885.— Jímcií Foí- 
dA, oficial primero. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.— 
Washington, Abril 21 de 1865.— Número 170.— Fondo de 
prisioneros deportados á Francia.— Tengo la honra de acu- 
sar recibo de la nota de ese ministerio, número 74, de 2S 
de Febrero último, relativamente al duplicado de una li-' 
branza por valor de ciento noventa y ^os libras esterlinas» 
girada por los Sres. Echegáren, Quintana y compañía, *del 
comercio de Mazatlan, á cargo de los Sres. F. Lizardi 3f 
compafiía, de Londres, que f a¿ remitida á ese ministerio po ' 
el C. gobernador del Estado de Sinaloa, como una parte A ^ 
la Buma con que la ciudad de Mazatlan ha contribuido par*^ 
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auxiliar á loa oficiales de nnestro ejército deportados á 
Tranoia. 

Al mismo tiempo recibí una comanicacion del ministerio 
de hacienda, con la que se me remitió tal libranza. 

£a virtud de la aatorÍ2acion qae se sirvió vd. conceder- 
me, mandó negociar en Nueva- Yorki con fecba 16 del ac- 
tual, la referida libranza. Vendida al ocho y cuarto por cien- 
to de premio, produjo la suma de novecientos veintitrés pe- 
aoa setenta y tres centavos. Según verá vd. en la copia y 
tradncoíon [números 1 y ¿] que le incluyo, de la carta que 
me dirigieron con fecha 18 mis banqueros los Sres. Dunoan, 
Sherman y compañía de aquel comercio, estando hoy el oro 
bastante bajo, no me ha parecido conveniente hacer cambiar 
esa cantidad por papel, y la conservaré en oro, mientras no 
eimbien las circunstancias. 

Usando también de la autorización que me concedió vd. 
para disponer de este dinero como lo creyese conveniente, y 
noonodendo los buenos servicios que M. Lef ivre ha presta- 
do y eetá prestando á nuestra causa en Europa, me determi- 
a(á mandarle por ahora veinte libras esterlina?, que son el 
«pivalente de cien pesos. Pedí una libranza por esta suma 
iki Sreí, Dnncan, Sherman y compafiía, que costó ciento 
luraita y siete pesos en papel, habiendo comprado la libra 
ÍMk6 peaoB treinta y cinco centavos en papel, según apare- 
ado la referida carta. 
Hbj mismo envío á M. Lefóvre la libranza con la co- 
miaaoion de que igualmente remito copia [número S], y 
iMkqu he usado de las mismas palabras que respecto de 
^Vfbó vd. en su citada nota. 

Bs anida este fondo á los dos mil setedentoa cuarenta y 
^fw», eoarenta y cuatro centavos [$2742 44] que en 
aobf- número 212, de 25 de MuM pi6ximo ^B!^M^« ^^ 
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mimiqaé á vd. qae quedaba á mi diaposicion pan aufragir 
los gastos de los oficiales deportados á Francia. 

De aquella cantidad he tenido que haoer desde la &dii 
citada los gastos siguientes: 

El teniente D. Pablo Mejía, que por enfermedad no pudo 
irse para Acapulco con los oficiales que se íuerou d 2S de 
MarzQ citado, solicitó irse á Matamoros por ser él de Mon« 
ierey y creer que podia prestar mejores servicios en el Esta- 
do de Nuevo-Leon. Los gastos de su permanencia en Nue- 
va-York y de su pasage á Matamoros importaron ciento 
cuarenta y siete pesos {$ 147], según verá vd. en la cuenta 
del Sr. Fuentes y Muñíz, de 5 del actual, de que lemko co- 
pia con dos recibos originales (número 4). 

El mismo Sr. Fjaentes y Muñíz me cargó en dicha cuenta 
varias partidas gastadas en los oficiales que marcharon para 
Aoapulco el ¿3 de Marzo citado, y qae olvidó poner en sn 
cuenta de aquella fecha, qae mand¿ á ese ministerio eon mi 
nota ndmero 12 de la misma fecha, y los cargó en la de 5 
de Abril. Ademas de esto, el 14 de Abril pagué una libran- 
za de veintiocho pesos [I 28] que el coronel Montesinos, 
gefe de los citados oficiales giró á bordo del vapor "Ocean 
Queen," á cargo del cónsul general de la república en Nue- 
va-York, á la orden de la compa£&ía de .vapores-correos del 
Atlántico, por exceso de equipage. Incluyo la libranza oon 
el recibo [número 5]. 

También me pareció debido pagar á los Sres. Hargóus y 
compañía sesenta pesos (I 60) que el general Mejía lea de- 
bia por cuenta del pasage á Yeracruz del general Cosío y 
tres oficiales mas, en Octubre del año próximo pasado. . En 
mi nota número 66, de 23 de Febrero último, comnniquó á 
vd. que el general Mejía habia encabezado una auscrícion 
con aquel objeto; que no habiendo producido lo necesario^ 
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86 hizo una segunda coleotai 7 faltando todavía despves de 
esta sesenta pesos, qae el general Mejía me dijo que no po- 
dría pagar por &lta de recursos, me determiné á dárselo», 
aegon verá vd. en el recibo adjunto, que remito original 
[número 6]. 

Necesitando los servicios del comandante de escuadrón 
D, Igna^ Santos Osorio, que se habia quedado en Nueva- 
York, para poner al corriente los libros de esta legación, lo 
cual no lia sido posible Jiacer con los empleados de la mis- 
ma, en virtud del gran aumento de trabajo que ha habido 
desde nuestra llegada á est^ país, lo hice venir de aquella 
ciudad con el referido objeto, y hace ya tres semanas que se 
ocupa de ese trabajo. Para que costeara su viage y pagara 
lo que debia en Nueva- York por gastos de subsistencia, le 
di sesenta pesos, según aparece del recibo que remito origi- 
nal [número 7]. 

'^ Deduciendo, pues, de la suma de dos mil setecientos cua- 
renta y dos pesos cuarenta y cuatro centavos las partidas si- 
guientes: 

Pasage del teniente D..P. Mejía $ 147 00 

Cuenta del Sr. !E*^uentes por partidas 

atrasadas 11 80 

Libranza del coronel por exceso de 

equipage ., 28 00 

Entregado al general Mejía para sal- 
dar su cuenta con Hargous y com« 
pafiía.. 60 00 

Entregado al comandante Osorio 60 00 

Libranza en favor de M. Lefévre 147 00 . 

Que dan un total de % 45S 80 
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cuatrocientos cincuenta y tres pesos ochenta centavos, que 
deducidos de los dos mil setecientos cuarenta y dos pesos, 
cuarenta 7 cuatro centavos (1 2,742 44) dejan una existen- 
cia de dos mil doscientos ochenta y ocho pesos, sesenta 7 
cuatro centavos [$ 2,288 64] en papel, novecientos veinti- 
trés pesos setenta y tres centavos (1 928 78) en oro, que 
conservo en mi poder á disposición del supremo gobierno 
para sufragar los demás gastos que se o&eEcan, y las respon- 
sabilidades no saldadas que he contraído. 

Bieproduisco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración.-— Jf* i2mn«fo«— C. miniati6 de relaciones ex- 
teriores.— Chihuahua. 



Numero. 2. — ^Despacho de Duncan, Sherman y eompafiía 
banqueros. Nueva-York, Abril 18 de 1866. — 8r. M. Ro- 
mero. — ^Washington, D. G. — Estimado seftor: Hemos re- 
cibido la favorecida de vd., de 16 del corriente^ con su ad^ 
junta letra sobre Londres á sesenta dias, por la suma de 
192 libras esterlinas, que al 8¿ por ciento, abonamos en la 
cuenta de metálico de vd. novecientos veintitrés pesos, se- 
tenta y trcH centavos ($928 7S) en efectivo. 

Gomo vd. lo desea, le incluimos una letra nuestra á fa- 
vor de Mr. Lefévre por «3620, por las que á razón de $7 36 
centavos la libra, cargamos á vd. en su cuenta general 
$147. ■ • * 

De vd. afectísimos. — Dunean, Sherman y compañía, ^ 

Es traducción. Washington, Abril 21 de 1865.-— j^«a-| 

cío MarÍ9caL i 
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iViímfV 8.— Washington, Abril 21 de 1866.— Tengo la 
honra de comunicar á vd. que he recibido instroeoionea del 
gobierno de México para remitirle veinte libras esterlinas 
qae se le mandan por ahora, en compensación de los servi- 
cios que ha estado prestando á la cansa de la república. 

Al voimao tiempo tengo instrucciones de manifiestar á vd. 
que, como ya antes le ha dicho el supremo gobiern(^ á su 
saUda de Monterej, queriendo observar una conducta leal 
j franca con los que trabajan por la causa de la república, 
ha advertido á vd. que las actuales circunstancias no per- 
miten conkaer el compromiso de remitirle cantidades fijas 
en períodos drterminados; pero que haciendo un justo apre- 
cio de los servicios de vd., le hará en lo futuro otras reme» 
saa con la frecuencia y de las sumas que fuere posible. 

En cumplimiento de tales instrucciones, aoompafio hoy á 
vd. una letira marcada con el núm. 39.001, por valor de 

— • 

veinte Mbras esterlinas, girada por loa Sres. Duncan, Sher- 
man y compafiía de Nueva-Tork, el 18 del que cursa, á la 
urden de vd. y á cargo del banco de la Union de Londres^ 
de cuya letra suplico á vd. acusarme recibo» 

Beproduzco á vd« las seguridades de mi consideración y 
aprecio. — M. Bomero.^^Mi. E. Lefévre. — ^Londres. 

Es copia. Washington, Abril 21 de 1865. — Ignacio 
MarüeaL 



BOBíprMO.— VI 
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Número 4. — El C. Matías Bomero^ ministro plenipoten- 
ciario de la república mexicana en Washington, al que sub- 
cribe, por gastos hechos para el envío de prisioneros mexi» 
canos á la república. 

Por hospedage de tres oficiales dos dias..$ 11 SO 

Acarreo de equipage \ 00 50 

Alojamiento de D. Pablo Mejía ¿2 00 

Pasage del mismo á Matamoros, vía de 

Nueva-Orleans : 125 00 

Entregado al Sr. D. Ignacio Mejía 60 00 

% 218 80 

Nueva-York, Abril 7 de 1865.— Becibí.— /. Puente» 
Muñú, 

Es copia. Washington, Abril 21 de 1865.— J^ifodo 
MariscaU 

Becibí del C. secretario del consulado mexicano, J. Fuen- 
tes Muñíz, la suma de ciento veinticinco pesos papel mone- 
da ($ 125), para mi trasporte al puerto de Matamoros por la 
vía de Nueva Orleans. 

Nueva- York, Marzo 7 de 1865.— Pa¿¿? D. Mqia. 

Por % 125. 



Becibí del G. secretario del consulado mexicano, la suma 
de veintidós pesos papel moneda, para pago de mis alimen- 
tos, casa y lavado. 

Nueva. York, Abril 3 de 1865.— Poáfo B. Mejia. 

Por $ 22. 
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8r, D. Juan Navarro, consol mexicano.— Nneva-Tork. — 
Símne vd. pagar á la orden de los agentes de la compañía 
4ñ navegación del Atlántico, la sama de veintiocho pesos, 
por exceso de equipage. 

Vapor ''Reina del Océano," Abril 2 de lS65.-^osá 
Hontesinoi, coronel del ejército mexicano. 
" Por* 28. 

Nneva^York, Abril 14 de 1865. — Becibí la sama men- 
cionada de veintiocho pesos.— -La compañía de vapores del 
atlántico. — ^Pagúese al portador.«»La compañía de vapores 
del Atlántico,— Se recibió el dinero á que se refiere esta 
cuenta. 
Abril 14 de 186B. 



fiecibí del Sr. D. Jesús Puentes Mufiíz la cantidad de se^ 
•enta dollars, por cuenta del señor ministro de la repáblica 
nexicana, D. Matías Romero, para completar el importe de 
k cantidad que se adeudaba al Sr. Hargous por el pasage 
de loa oficiales mexicanos venidos de Francia, j que mar- 
charon en el año pasado, general Cosío, coronel Aranda, ca- 
.pikn Letechipia, &c. 

Nueva- York, Abril 7 de 1865.— j^nocio Me;{a. 

Son 60 dollars en papel moneda, * 



Comandante de escuadrón. — He recibido del C. M. Bo- 
iBero, ministro plenipotenciario de la legación de la repdbli- 
•a de México en Washington, sesenta pesos papel moneda, 
for cuenta de los servicios que estoy prestando en la misma. 

Washington, Abril 5 de 1865.— -jj^oo 8. Osario. 

Son $ 60. 



Legtoion mexioana en los Estados-Unidos de Amé: 
Washington, Abril 27 de 1866.— Nám. 180.— O 
mexicanos llegados á Tabasco. — ^Tengo la honra de 
nicar á vd., qae los oficiales mexicanos deportados á ] 
qoe Tiníeron de San Sebastian á la Habana, de allí [ 
á Matamoros, Nneva-Orleans y Naeva-York, y de es 
mo panto se fueron á Tabasco, j á los qae me refeií 
nota nám, 808, de 2 de Didemdre idtímo, llegaron 
▼edad á sa destina 

El 20 del citado mes salieron de Nneva^Tork, i 
del bergantin inglés ''San Jaan.'' Tavieron ana i 
cion penosísima, á causa del mal tiempo, y se vieron 
dos á tocar en la Habana. El 11 de Febrero sigaie 
garon á Tabasco, en donde fueron recibidos con las 
traciones del mas grande entusiasmo y consideración 
donde me escribe el C. coronel Várela, con fecha 
mismo Febrero, la carta de que remito copia, con los 
sos á que ella se refiere, y que creo conveniente qu 
produzcan en el periódico oficial, para emulación den 
oficiales, y para que se vea en esos Estados el buen 
y acendrado patriotismo del pueblo y las aotoridadef 
basco. 

También remito á vd. copia de una carta qae re 
C. coronel Gregorio Méndez, gobernador y comanda 
litar de Tabasco, en que se manifiestan los sentimiei 
mas elevado patriotismo, y la mas irrevocable detem 
de continuar la guerra en defensa de la patria, á p 
descalabro de Oaxaca, que dejó á aquellos Estados 
tos á los estragos de los franceses. En la misma ca 
vd., que hasta aquella fecha no habia habido salida c 
dicion contra Tabasco. 

Seproduzco á vd, laa Beg(iivAsA«& ^<t ha. "mso:^ ^ 
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oración.-— JIf* Bomero,"^. ministro'^de relaciones ex-^ 
B« — Chihuahua. 



Joan Bautista, Febrero 22 de 1865.— Sr. D. Matías 
o.— Washington,— May apreciable amigo y señor: 
i impresos que acompaño á vd. se impondrá de núes* 
ge;, de k manera que fuimos tratados en el buque, y 
stra recepción en este puerto, 
cuanto á la responsiva que vd. di6 por nuestro pasa- 
sde estar tranquilo, pues este negocio está concluido 
nente, por haber recibido ya D. Juan JKuiz el importe 
10 pasage. 

drá á vd. al corriente de cuanto ocurra, no solamente 
uca, sino en toda la linea de Sotavento; y si vd. tiene 
andar algunas ordena, puede dirigirlas á este puerto, 
unqué yo no esté en él, tengo seguridad de que me 
■án mi correspondencia al punto en que yo me en- 

B. 

uta vd. siempre con el afecto de su muy atento y se- 

ervidor. — Cosme Várela. 

copia. Washington, Abril 27 de 1865.— J^xooo 

Hd. 



Juan Bautista, Marzo 21 de 1865.— Sr. ministro D. 
Bomero. — Washington.— Señor de mi respeto y con- 
ioii: Es en mis manos la muy estimada de vd. del 21 
riembre último, que recibí de manos de loa iissL i^ 
dcanos prímonmm en Puebla, que Uegiaxoii & ^flA^ ^ 
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que se realice. Sobre este particular hice en la fecha del 
contrato, especial encargo á nuestro cónsnl general el 8r. 
Navarro, lo que me permite confiar en aquellos recorsoa. 

^k pesar de hacer mes y medio de la toma de Oaxaea, no 
tenemos peligro inminente de ser invadidos, de lo coal* no 
deja de ser nna garantía la estación, qae se presenta amena- 
zadora. 

Loa tQtímos sucesos de la guerra de esa república fsrora- 
bles al Norte, j la segunda protesta del congreso, han pro- 
ducido sárias alarmas en lo que hoy se llama la 'Küorte de 
Maximiliano/' Este ha modificado su g<ibinete en sentido 
mas liberal, sancionando la ley de desamortiaaeíon y la de' 
tolerancia de cultos, con cuyos actos pretende enervar la re- 
sistencia nadonaL 

Con la confianza en los esfuerzos de su patriotismo, me 
despido de vd., suscribiéndome su atento y s^uro servidor. 
•— £ Méndez. 

Es copia. Washington, Abril 27 de 1866«— JQ^mooo 
Mameai. 



I 
IDnOBIAL DBL BOLffCIN OVIOIAL DEL GOBDBBHO UfEL BSXáJX) 

LIBSB DB TABA80O, nOHA 16 DB FBBBBBO DB 1866. 

^ El ffrupo ¡íeráieo. 

En' la noche del 11 del corriente, una lancha de vapor 
alumbrada por los reflejos de la luna llena, vino á atracar ¿ 
la ribera del Grijalva. 

Diez individuos saltaron inmediatemente á tierra, en cu- 
ya fisonomía fiicil hubiera sido leer la alegría mas radiante, 
el mas inefable gozo. 
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Eran diez héroes, que después de sufrir los horrores del 
infortunio en una tierra extrangera, volvían á saludar los 
horizontes de la patria y á descansar en su seno; 

El bergantín inglés ''San Juan" trasportó de Nuera-York 
á Frontera á ésos beneméritos y esclarecidos varones, que 
rendidos prisioneros el 17 de Mayo de 186S en Puebla de 
Zaragoza, fueron conducidos á frauda á expiar el erfmm de 
haber consagrado su existencia á la defensa nacional. 

Inútil es decir que las vejaciones/ el insulto y la miseria 
fueron su patrimonio por parte de la Francia olSciali duran^ 
te su expulsión de la república. 

Halagados algunas veces para 'arrancarles el reconoci- 
miento de la farsa imperial de México, los que se hablan 
mostrado impasibles en medio del combate contra las bayo- 
netas invasoras, los que levantaron erguida su frente sin 
mancilla al ser conducidos como presidiarios por entre las 
envilecidas filas del ejército francés, los que no doblegaron 
su cuello al peso de la desgracia y de la pobreza mas auste- 
ra, supieron resistir con estoica entereza las insinuaciones 
arteras de los esbirros de Napoleón III. Prefirieron la muer- 
te, la muerte con todos los horrores de la indigencia, á con- 
sentir una nube en los hermosos esplendores de su digna y 
pundonorosa conducta. 

Hé aquí los nombres de esos ciudadanos ilustres, que pu- 
blicamos para inmortal esclarecimiento de las virtudes repu- 
blicanas: C. coronel de infantería, Cosme Yarela; tenientes 
coroneles de idem, GC. Juan Moreno, Francisco de P. Agui- 
lar, Filomeno López de Aguado; comandantes de escuadrón, 
0C« Juan Galindo, Tomás Yaldés; idem de batallón, GC. 
Francisco Mena, Angd Peralta, José María Corona y Y i- 
ce^te Altamirano. 

El gefe del Estado, como todo d pu<b>a^o \a^)AB^^^ A^ 
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ha acogido como un precioso talismán de gloria para la 
patria. ^ 

En ellos vemos la prenda del triunfo de nuestra naoíona* 
iidad, paes la Providencia ha impuesto la desgracia al hom- 
bre y á los pneblosi como camino de la felicidad. 

Habiendo manifestado el C. coronel Várela al gobernador 
del Estado los deseos que tenia de saludar á su patria, des- 
pués de haber vuelto á pisar su suelo, éste acordó se impro- 
visase un festejo público, que debia tener lugar en la plaza 
de armas; hizose así, en efecto, y el domingo á las cuatro do 
la tarde, en medio de un cortejo numeroso de los empleados 
áA Estado, con asistencia de la guarnición de la plaza y de 
una multitud de ciudadanos, el G. coronel Várela ocupó la 
tribuna, preparada sobre el enverjado del centro de la plaza, 
adornado de vistosas banderolas y gallardetes nacionales j 
de las águilas republicanas laureadas, haciéndonos, oir desde 
allí con voz trémula de emoción, y que el infortunio hadm 
simpática, una breve y sentida alocución, que levantó un eco 
en todos los corazones, siendo saludada conihurcasl y aplau* 
sos prolongados. 

Después de esta ceremonia solemne, que era mas que to« 
do un homenage de respeto á las acrisoladas virtudes de 
nuestros dignos huéspedes, desfiló la guarnición, dirigiéndo- 
se la comitiva á la casa del C. gobernador, donde la espera- 
ba un modesto y sencillo ambigú. 

Antes de servirlo, el gefe del Estado dirigió una corta j 
patriótica arenga á las tropas, la que fué acogida con entu- 
siastas Víctores. 

Quisiéramos hacer aquí una detenida reseña de los brín« 
dis vertidos en aquella tarde de palpitantes y férvidas coii<» 
mociones; pero lo reducido de nuestra» columnas nos lo im» 
ide con Ja extensión que deseáramos. 
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0. gobcniador di6 comienzo á ellos, enalteciendo el 
lÍDgiilar hefoistno de nuestros haéspedes, y proponiéndolos 
por modelo á todos los mexicanos de buen corazón. 

£1 coronel Yarela contestó en términos llenos de modes- 
tia 7 saludando al Estado de Tabasco por su patriotismo, 
di^o de seo; saludado por toda la nación. 

El C. general Bafael Benavídes, con frases henchidas de 
ardimiento y de amor patrio, bríndd por el triunfo indefecti- 
ble de la causa nacional y por la independencia del mundo 
de Colon. 

El C. comandante, mayor de plaza, Francisco Yidaña, 
pronimeiiS acentos inspirados por el corazón, llenos de la 
oportunidad del momento, que fueron acogidos con mues- 
tras de Yiva simpatía. 

Siguieron luego una multitud de bríndis,^figurando entre 
ellos los de los GC.. tenientes coroneles Francisco de P. 
Aguilir, Filomeno López de Aguado, y de los GG. Justo F. 
Santa-Anna, Lie. R. Prieto, coronel Lino Merino, &c., &c., 
hasta terminar la reunión, ya entrada la noche. 

Durante éstos festejos vimos rodar lágrimas de ternura 
por mas de un rostro de esos dignos gefes, que después de 
liiber eido caldeados en las llamas de la adversidad, vienen 
con mas amor, que nunca á continuar la defensa de la patria 
luksta poderla presentar á lotf ojos del mundo admirado, lí- 
We 6 independiente del doble yugo de una monarquía ex- 
bsngera. 

Tabasco guardará con grata recordación la memoria del 
& en que le cupo en suerte recibir á esta pléyade de hé- 
nei^ que dejaron en su suelo la huella de sus altas virtudes 



Aosao no tengamos el gusto de tenerlos entre nosotros por 
lucho tiempo, pues están ansiosos poi volas ik 0«Ui»^ (^ ^ 
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ha aoogido como un precioso talismán de gloria panli 
patria. ^ 

En ellos vemos la prenda del triunfo de nuestra nacíona* 
iidad, paes la Providencia ha impuesto la desgracia al hom- 
bre 7 á los pueblosi como camino de la felicidad. 

Habiendo manifestado el C. coronel Várela al gobernador 
ddi Estado los deseos que tenia de saludar á su patria, des- 
pués de haber vuelto á pisar su suelo, éste acordó se impro- 
visase un festejo público, que debia tener lugar en la plaza 
de armas; hizose así, en efecto, y el domingo á las cuatro do 
la tarde, en medio de un cortejo numeroso de los empleados 
del Estado, con asistencia de la guarnición de la plaza y de 
ana multitud de ciudadanos, el G. coronel Várela ocupó la 
tribuDa, preparada sobre el enverjado del centro de la plass, 
adornado de vistosas banderolas y gallardetes nacionales y 
de las águilas republicanas laureadas, haciéndonos, oir desde 
allí con voz trémula de emoción, y que el infortunio hada 
simpática, una breve y sentida alocución, que levantó un eoo 
en todos los corazones, siendo saludada con ¡hunasl y aplau- 
sos prolongados. 

Después de esta ceremonia solemne, que era mas que to- 
do un homenage de respeto á las acrisoladas virtudes de 
nuestros dignos huéspedes, desfiló la guarnición, dirigiéndo- 
se la comitiva á la casa del C. gobernador, donde la espera- 
ba un modesto y sencillo ambigú. 

Antes de servirlo, el gefe del Estado dirigió una corta j 
patriótica arenga á las tropas, la que fué acogida con entu- 
siastas victoree. 

Quisiéramos hacer aquí una detenida reseña de los brin- 
dis vertidos en aquella tarde de palpitantes y férvidas con^ 
mociones; pero lo reducido de nuestras columnas nos lo im^ 
pide con Ja extensión que de&elcaiao^. 
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t|, mexicana desde el afío de 1810^ en que por el glorioso grito 
•¿ de independencia se emancipó de España, que por títulos de 
¿ couquista fxxé dominada por mas de tres siglos, buscando los 
medios mas razonables para constituirscj ha eiisa/ado todos 
los sistemas de gobierno que pueden ser mas adecuados al 
régimen administrativo de una república; poro todos sus es- 
fuerzos, todos sus sacrificios para lograr tan santo fin, se han 
estrellado ante las diabólicas maquinaciones del funestísiiiio 
)>artido teocrático-clerical. Este, que no tiene otra bandera 
qnela del mas absurdo fanatismo religioso, que ha falsiñca- 
do las máximas santas del Evangelio, que ha sido en todos . 
los países en que ha podido preponderar, el fariseo verdade- 
ro que nos pinta la Escritura Sagrada; en nuestra infortuna- 
da patna, luego que por las sabias leyes de reforma fué con- 
tenido en BU sacrilego comercio simoniaco, no se detuvo en 
cometer el nefando crimen de traición á la patria, y busca- 
ron desde luego los corifeos de ese partido clerical ó reaccio- 
nario, que es lo mismo, un soberano intruso, vergüenza de 
la Europa, que por sus ideas vandálicas y ambiciosas apoya- 
ra las parricidas de ese renegado partido, atacando la sagra- 
da independencia dé México, conquistada con la sangre de 
nuestros ilustres padres, que sucumbieron en los campos de 
batalla unos, y otros en el cadalso, para que nuestra patria 
adquiriera la emancipación y ser político que tiene desde el 
año de 1821, y pretende robarle el mismo partido reaccio- 
nario con el auxilio de ese soberano de Europa, de ese Na- 
poleón III, opresor de la Italia, de México y de todos los 
pueblos libres. Si examinamos filosófica y políticamente la 
invasión francesa en nuestra patria, y la ridicula farsa del 
imperio de Maximiliano, deberemos bendecir á la Froviden- 
da, porque por este medio extraordinario han concluido las 
faociones políticas, que por espacio de 43 a&o& li^\s. d&^\.\^- 
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para trasladarnos de Francia á México, y nos proporcionó 
los medios para podemos reanir á nuestros compatriotas, i 
fin de participar de sns glorías 6 de sas desgracias, en la la* 
cha que debemos sostener. Estamos, pues, á vuestro lado, 
compatriotas queridos; contad con nuestra débil cooperación; 
tened presente que la unión és la que dá la fuerza, j unid 
vueétros votos á los mios para pedir al Dios de los ejércitos 
dirija una mirada risueña á las armas mexicuias, porque la 
causa que ellos defienden es una causa santa, y que permita 
que los manes venerados de Hidalgo, Morelos, Guerrero, 
Zaragoza, Ocampo y Degollado, inspiren á sus hijos el pa» 
triotismo, valor, constancia y abnegación que supieron ejer- 
citar en su gloriosa vida, para que conserven el inestimable 
tesoro que les legaron de independencia y libertad. 
r¿^^Ayudadme, por tfltimo, con todo vuestro corazón y con 
toda vuestra alma á saludar á nuestra patria idolatrada, por- 
que ella es mi dorado ensueño, mi eterna ilusión y mi ver- 
dadero culto sobre la tieifti. 

Conciudadanos: |Yiva la libertadl |Yiva el supremo go- 
biemol Vivía el heroico pueblo de Tabascol— Hb dichos— 
Cosme Várela, 



Señores redactores del Boletín qficiat*'-''CaBñ. de vdes.. 
Febrero 18 de 1865. — Apreciables conciudadanos: SupUeo 
á vdes. manden publicar en su estimable periódico el docu- 
mento que mis compañeros y yo suscribimos á bordo del 
bergantin "San Juan," cuya copia tengo el gusto de adjun- 
tarles. 

Anticipo á vdes las gracias por este favor, jr me repito de 
vdés. muy atento amigo y aeguxo «ervidor Q. B, 8S« lOC» 

m 

-^(heme Farela. 
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Loi que nuoríbiinos, gefes del ejército mexicano, prisio- 
nerot de gucna en la ciudad de Faebla de Zaragoza y con- 
daoídot á Francia, declaramos: que el 20 de Diciembre de 
1864 aalímoa de la ciadad de Naeva-York con dirección á 
Tftbasco, á bordo del bergantín "San Juan/' al mando de su 
capitán D. Lorenzo Iruzquieta, de quien hemos recibidb las 
maa caballerosas consideraciones en los dias que duró nues- 
tra travesía* Asimismo declaramos: que á consecuencia de 
kM~ terribles temporales que sufrimos, el "San Juan" tuvo 
grandes averías, que fué necesario pasar á la Habana á repa- 
rarlasi paca poder continuar nuestro viage, y que debido á 
los desvelos y actividad del Sr* Iruzquieta, se salvaron nues- 
tras personas y el mismo buque* Por todo esto, y como un 
desahogo de nuestra gratitud, cumplimos con el deber de 
expresar noeatro reconocimiento al Sr. Iruzquieta, por las fi- 
nas atenoionei 6 importantes servidos que nos ha prestado 
en los eincuenta y dos días de navegación que estuvimos á 
bordo del buque de su mando, y que haremos publicar en 
nuestra jpatria en la primea oportunidad, como una débil 
leoompensa de los favores que hemos recibidb del apreciable 
espitan Imzquieta, á quien rendimos las mas expiesivas 
gtacias, y le aseguramos nuestro eterno agradecimiento. 
En el punto de la Frontera, á bordo del bergantin "San 

loan," á 10 de Febrero de 1865.— Coronel de infantería, 
§,.1 ' 

, I V. Cotme Farela» — Tenientes coroneles, CC. Filomeno López 
I sf Aguado* — Francisco de P* Jguilar. — JtMin Moreno. — Go- 
I Baadantes de escuadrón^ Juan QaKndo. — Tomás Valdés. — 
lUeoí de infantería, José A, Altamirano.'^FrancisQO Mena. 
I ^01^ M. Gorona^i— Ángel Peralta. 

toil 
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zado á nuestra infortanada patria con nna permanente guer- 
ra fratricida, impidiendo con esto su perfecta organizacioa|f 
política, cegando todas las fuentes de riqueza públieai pan f 
el comercio, la agricultura y la industria no pueden snbs» ¿ 
tir bajo la influencia revolucionaria; y por fin, deamoraliían* 1 
do todas las clases de la sociedad, y en particular al ejíra* 
to, que en todos los países cultos es el apoyo de los gobieN 
tíos, y el sostenimiento de la paz interior de los pueblos, que 
eü el fundamento de la felicidad sociaL Por estas conáde» 
cienes se demuestra, que los bandos políticos han desapare- 
cido, y que hoy en México no hay mas que defensores lea- 
les de la independencia y libertad, y expdrios mexicanoSi 
viles traidores, partidarios del retroceso y de la esclavitud, j 
enemigos jurados de la independencia de la que fué aa 
patria. 

Los que defendimos la ciudad de Puebla en el glorioeo 
sitio que sufrid por las fuerzas franco-clericales, en los me- 
ses de Marzo á Mayo de 1863, y que fuimos conducidos á 
Francia como prisioneros de guerra, heiños tenido la opor- 
tunidad de conocer las apreciaciones que hace el pueblo fran- 
cés y los ilustrados españoles, los cubanos y las clases todas 
de los Estados-Unidos de América, -de la guerra tan iñjaata 
como vandálica que la Francia ha traido á México, pudien- 
do asegurar á mis conciudadanos, que en la propia Francia, 
£spaña, Isla de Cuba y Estados-Unidos de América, exis- 
ten las mas sinceras simpatías por la independencia de Mé- 
xico, y los sentimientos de reprobación mas absoluta del im- 
perio de Maximiliano, así como de la conducta de su pro- 
tector Napoleón m. 

En este glorioso dia, qiie tengo la dicha de pisar el suelo 
de mi adorada y querida patria, ocupan á mi corazón doa 
sentimientoB eontrarioB; wüo Sl^ Vudí^^^ ^^^saKft¡t) ^ ^^.^t^^ 
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í^ú como el editor del Continental para que lea abonara yo 
algo en cuenta de las suscriciones ^u^ han asignado al su- 
premo gobierno^ me determiné á darles cien pesos en papel 
por cuenta de las mencionadas suscriciones, según aparece 
del recibo que también remito incluso. 

Ahora bien: la cantidad . que me quedaba en oro, según 
los pormenores explicados en mi citada nota de 21 de Abril 

próximo pasado, era de $ 623 78. 

Deduciendo de ella: al Sr, Navarro.... $ 500 00 
Al general Mejía 100 00 

Qastos de oñcio por un mes 83 80 

' 688 80 

Quedaron $ 240 48 

Determiné aplicar proporcionalmente esta suma en oro 
al mes de mi sueldo y al del secretario y oficial de la lega- 
ción; mas como dicho mes de sueldo importa 1,376 pesos fal- 
taba para cubrirlos la cantidad de 1,184 pesos, que acordé 
en cubrir con el papel que también me quedaba, según avi- 
BÍ ¿ ese ministerio en la misma nota, aplicándolo también 
proporcionalmente á cada sueldo, y á razón de 158 por cien- 
to, que era el premio á que lo habia adquirido, según avisé 
i vd. en mi nota número 112, de 25 de Marzo último. 

Dicha cantidad en papel era $ 2,288 64 

Dados al ContinentaL 100 00 

Importe de la letra de Lefévre 178 75 

-^ 278 75 

Kesiduo $ 2,009 89 

^o que faltaba para el mes de suel- 
do eran $ 1,184, que á 158 por 
ciento son 1,792 61 

Sobrantes ^.•.••..í^ ^Yl 'i*^ 
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para trasladarnos de Francia á México^ y nos proporciona 
los medios para podemos reunir á nuestros compatriotasi I 
fin de participar de sus glorias 6 de sus desgracias, en la lo- 
cha que debemos sostener. Estamos, pues, á vuestro kdo^ 
compatriotas queridos; contad con nuestra débil cooperados; 
tened presente que la unión és la que dá la fuerza, 7 unid 
vuestros votos á los mios para pedir al Dios de los ejérdtoi 
dirija una mirada risueña á las armas mexicanas, porqae la 
causa que ellos defienden es una causa santa, j que permití 
que los manes venerados de Hidalgo, Morelos, Guerrera^ 
Zaragoza, Ocampo y Degollado, inspiren á sus hijos el pa¿ 
triotismo, valor, constancia y abnegación que supieron eje^ 
citar en su gloriosa vida, para que conserven el inestimaUe 
tesoro que les legaron de independencia y libertad. 
g*|Ayudadme, por tfltimo, con todo vuestro corazón y coa 
toda vuestra alma á saludar á nuestra patria idolatrada, po^ 
que ella es mi dorado ensueño, mi eterna ilusión y mi w- 
dadero culto sobre la tieifti. 

Conciudadanos: ¡Viva la libertadl |Yiva el supremo go- 
bierno! Yivia el heroico pueblo de Tabascol-^'HB DíOHOir- 
Cosme Várela. 



Señores redactores del Boletín oJiciat.''^aBñ de vdM.f 
Febrero 18 de 1865. — Apreciables conciudadanos: Suplico 
á vdes. manden publicar en su estimable periódico el doea- 
mentó que mis compañeros y yo suscribimos á bordo dd 
bergantín "San Juan," cuya copia tengo el gusto de adjuiiF 
tarles. 

Anticipo á vdes las gracias por este favor, jr me repito de 
vdéa. muy atento amigo 'j ««^toifir«\^^T^^^^^li^10L 

— ÚMme Várela. 
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Anexo á la nota número 104.— -Número 2. — ^Becibf del 
Sl !)• Jetas Paentes Mufiíz la cantidad de cien pesos en 
«10 \$ 100], por caenta y orden del excelentísimo señor mi- 
nitro'de la república mexicana^ D. Matías Somero. 

Noera-York, Mayo S de 1865, — Ignacio Mejían 

Son 100 pesos oro. 



líimero 8.— El Qmtinental, 119 y 121 Nassau Street. 
-^Admimstradon.— Becibí del Sr. D. Matías Somero, en« 
mdo extraordinario, &c., &c., de la república de México 
en Washington, la sama de cien pesos, en un check, sobre 
hotsa de los Sres. Dancan, Sherman y C^ 

NoerapTork, Mayo 2 de 1866.— ilf. Paolo. 

1 100, papel del Estado. 



Becibí del Sr. ministro de México D. Matías Somero, la 

Í santidad de doscientos cincaenta pesos [$ 250] qae me cor« 
nsponden como secretario de la legación mexicana, por m^ 
suddo en el mes corrido del 28 de Febrero al 28 de Marzo 
éttimo. 
Washington, Mayo 3 de 1866. — Ignacio MarUeal. 
Por $ 260. 



a 
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Ministerio de r^iones exteriores y gobemaoíoii.— De; 
partamento de relaciones. — Sección de América^— Ndin. 8). 
— ^Envío de una libranza para aplicar su prodacto á hik' 
res de la legación y un abono de aneldo al o6nsal de Nb^ 
va- York. — Palacio nacional.^ — Ghibaabaa, Mamo 2 de ISSfii 
— ^For la nota de vd. núm. 295, de 16 de Noviembre tOtn» 
y sus anexos^ se ha impuesto el G. presidente de h lepi* 
blica, de que existen á su disposición en la casa de los Sfo. 
WinsloWi Lanier y C% del comercio de Nueva-Tork| {áSÜ 
15 chelines 5 peniques) quinientas trece libras esterlinu» 
quince chelines, cinco peniques, remitidas como auxilio á Mé- 
xico por los Sres. D. Ángel Custodio Gallo y D. Manad 
Antonio Matta, comisionados de la sociedad de "Union ame- 
ricana" de Santiago, de la república de Chile. 

De conformidad con lo propuesto por vd., ha tenido á bien 
acordar el C. presidente, que por el ministerio de hadendi, 
á quien trascribo con tal fin esta comunicacioni se invierta 
aquí el equivalente de aquella cantidad en gastos de loi 
hospitales de sangre y auxilios á las famíHng de los que 
mueren defendiendo la causa de la república mexicana en 
la guerra actual, conforme á la intención con que se hicie- 
ron los donativos que formaron dicha sama, por machos 
dignos ciudadanos de la república de Chile. 

Cumpliéndose así con la voluntad de los mismos, ha girado 
el C. presidente la libranza adjunta, que es la tercera, á h- 
vor de vd., por el valof expresado, para que del producto 
de ella se sirvQ vd. mandar entregar ($500) quinientos pe- 
sos al C. Juan N. Navarro, cónsul general de la repúblia 
en Nueva- York, en cuenta «de sus sueldos, y aplique vd.h 
suma restante á la cuenta de sueldos y gastos de oficio di 
esa legación, por élaemnahcA ^<^^\fi»ui& «cl %& de f ebraal 
próximo pasado. 



207 

Se servirá vd. notar en la carta de aviso, adjunta á la 
libranza, que se enoarga hacer el pago á vd. en oro, 6 en un 
giro á su favor sobre Londres, ú otra plaza europea, de la 
manera qne los remitentes situaren ese fondo, con el fin de 
que, 8Í lo situaren en algún giro sobre plaza europea, pueda 
obtenerse por el premio de cambio algún aumento en el pro- 
docto líquido de la suma; sobre lo que con el aviso que ^e 
sirva vd. dar, podrá el ministerio de hamenda mandar hacer 
eii la cuenta de esa legación el cargo respectivo. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración. — Lerdo de 
Tyada. — G. Matías Bomero, enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de la república mexicana en Was- 
hington, D. C. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Washington, Mayo 8 de 1865.— Námero 194. — ^Fondos de 
la sociedad de la Union americana de Santiago. — La nota 
£[e vd. número 81^ de 2 de Marzo último, me deja impues- 
to de que el ciudadano presidente se sirvió disponer que el 
ministerio de hacienda invierta en esa ciudad el equivalente 
de las quinientas y pico de libras esterlinas que la sociedad 
de la Union americana de Santiago puso en Nueva- York, á 
disposición del presidente, y al mismo tiempo me autorizó 
para que aplique dicha suma á Ibs haberes de esta legación y 
del consulado general de la república en los Estados-Unidos, 
con cuyo objeto se me manda una libranza por la cantidad 
depositada, á mi orden y á cargo de lo^ St^^^ W\sn&\sí^ ^ 
Lanier j C% en cuyo poder estaban W loxvftiCk^, 
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En mis notas números 112 7 117| de 25 de Marzo últi- 
mo, y 21 de Abril próximo pasado, habrá vd. visto, que jt 
llegada á Nueva-York de cuarenta oficiales de los depoitih 
dos á Prancia, y la necesidad de mandarlos á la repdUia, 
me puso en el duro caso de disponer de ese dinero, 7 de ' 
emplear una gran parte de él en el objeto indicado, lo qae 
fué sin duda conforme á las intenciones de los contribajen- 
tes. 

Como tengo todavía algunas responsabilidades pendisa- | 
tes, 7 he empleado otr^ parte de ese mismo dineiq en oiroi 
objetos, en virtud de órdenes del supremo gobierno, no qae* 
da de él mas que lo suficiente para un mes de sueldo de esta 
legación, incluyendo los gastos de oficio. 

. De conformidad con la referida determinación del mismo 1 
presidente, envié quinientos pesos en oro al G. Juan Nt ' 
Navarro, cónsul general' de la repáblica en los Estados- . 
Huidos, según aparece del recibo adjunto, número !• 

Por recomendación especial que el ciudadano presidente 
me hizo en carts particular, fecha 2 de Marzo citado, Be 
mandado entregar hoy cien pesos en T)ro al general D. Ig- 
nacio Mejía, que se encuentra en Nueva- York, para ayuda de 
sus gastos. 

Luego que me envíe su recibo lo mandaré á ese ministe- 
rio, é irá marcado con el número 2. 

De conformidad Con otra indicación del ciudadano presi- 
dente, y en virtud de los buenos servicios que M. Lefevre 
está prestando á nuestra causa^ le enviaré dentro de poco 
otra letra sobre Londres, de veinticinco libras esterlinas, 
que compradas en Nueva- York á razón de siete pesos quin- 
• ce centavos en papel por cada libra, ha importado la suma 
de ciento setenta y ocho pesos, setenta y cinco <}entavos. 

Habiéndome hecho varias indic^dc£Ck&^,\a^\)XA ^^^.^^sv- 
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que él Sr. Fernandez pudo, y^por motivos de delicadeza rehusó, 
hacerse adjudicar en pago bienes nacionalizados del cleroy 
pitfiriendo designar^ para que se le aplicase, un fondo de la 

instmceion pública. 
Para excusarse el comisionado de vdes., porque durante 

im afio no habia entregado la cantidad al gobierno, no ad- 
. virtió que incurría también en otra contradicción, queriendo 

presentar poc una parte, como muy próxima la desaparición 

¡completa del gobierno de la república y de sus defensores, y 
alegando por otra parte que no le habia sido fácil verificar 
la situación del dinero, por estar plagados de guerrillas los 
cafflioos. Están insertas en el acta de 25 de Octubre de 
1363, la carta que dirigió á vdes. su comisionado en 18 de 
Julio, acusando recibo de la primera suma, y la carta de 26 
de Agosto del mismo año, en que acusó recibo de la segun- 
da. El tiempo que ha trascurrido, de casi dos años, demues- 
tra lo que valia la previsión política del comisionado de vdes., 
sobre la próxima desaparición del gobierno de la república. 
Estaba el gobierno en Julio de 1863, y permaneció hasta 
el dia 22 de Diciembre en la ciudad de San Luis Potosí, á 
menos de ciento veinte leguas de distancia de la de México. 
Dorante ese tiempo, hubo constantemente entre ambas ciu- 
dades tres viages semanarios de diligencias, que conducian 
libremente los pasageros y la correspondencia con toda re- 
golaridad. No solo era fácil entre todos los comerciantes 
|Uio que habia entonces, como siempre ha habido, un regu» 
lar premio de cambio, por situar dinero de México en San 
Lais. 

Omitió hablar á vdes. de esto su comisionado, para poder 
ponderar la distancia de doscientas cincuenta y una leguas, 
7 la dificultad, que decia, de situar una cantidad á favor del 
S^bierno, cuando residía en Monterey. Con todo, entre 
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aquella ciadad 7 la de México había dos correos Bemanarios, 
servidos entonces con tanta regularidadi que no hubo un ao- 
lo caso de que faltara la correspondencia. Yió el comisio- 
nado de vdes. una prueba de esa regularidad del correo, en 
el hecho de que los documentos relativos á este asunto, pu- 
blicados en el periódico oficial de Monterej el 12 de Junio 
de 1864, aparecieron ya reproducidos en 23 del mismo mes 
en los periódicos de México. Los reprodujeron tan pronto 
allí, bajo toda la influencia del enemigo, sin duda porque el 
conocimiento de las personas inspiró el deseo de hacer pú- 
blico el manejo del asunto. 

El comisionado de vdes. vio también en los documentos 

publicados, que D. J. de J. D , de acuerdo con el Sr. 

Fernandez, ofreció al gobierno, que si se les permitía tomar 
[$9,000] nueve mil pesos, enviaria el resto en libranzas en- 
teramente seguras. 

Pero el comisionado de vdes., en lugar de enviar directa- 

mente al gobierno toda la cantidad, por ese medio, 6 por 

* . • • • 

el mas llano de endosar las mismas libranzas que remitie- 
ron vdes. sobre Londres, prefirió luego entenderse con el 
Sr. Kampfner, gobernador del segundo distrito del Estado 
de México. Habrán notado vdes. lo que les dijo su comi- 
sionado, de que obró así á propuesta siempre del Sr. Fer- 
nandez. 

Tenía facultades el Sr. Kampfner para disponer de los re- 
cursos de aquel distrito; pero no tenia ningunas para inter- 
venir en otros asuntos del gobierno de la república. Esto 
hacia imposible figurarse que tuviese el carácter de represen- 
tante autorizado del gobierno para recibir la cantidad; 7 los 
especuladores de México, tan fecundos en sus negocios co- 
mo los de cualquiera otra parte del mundo, debieron sugerir 
al comisiomáo de vdes* la idea d^aikutx loa obatáoulos que 
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kabám surgido en la oómbinacioTii haciendo que epareciese 
mtoegada la sama al Sr. Kampfner^ con calidad de que la 
entiegase á disposición del gobierno en riguroso depósito. 
Nadie podía pensar an solo momento, que ni por un corto 
número de días pudiera conservar tal depósito el Sr. Kampf- 
ner, qne sofría la grande escasez de recursos propia de su 
aitaaeíony para poder sostener sus fuerzas, y que nada mas 
ocapaba pequeñas poblaciones, con el peligro de t'Cner que 
variar frecuentemente su residencia en eUas, estando alfren- 
te del enemigo. 

La noticia que se han servido vdes. darme del arreglo con 
d Sr. Kampfnér es la única que el gobierno ha recibido 
hasta ahora. En las actuales circunstancias puede pasar al- 
fpm tiempo antes de saberse con exactitud todos h)s porme- 
nores de lo que haya ocurrido en el asunto. Entretanto, 
los anieoedentes del mismo dan motivo bastante para presu- 
mir que se procuraba obtener del Sr. Kampfner lo que no ha- 
bía podido obtenerse del gobierno. Con tal fin, lo que en vano 
le había alegado al gobierno, pudo alegarse al Sr. Kampfner, 
para persuadirlo de que, de otro modo, dejaría de recibirse 
toda la cantidad, y que podía consentirse en el sacriñcio de 
una parte de ella por recibir el resto para emplearlo en la 
defensa nacional. De esta manera, puede haberse extendí- 
do el recibo de toda la cantidad, recibiendo nada mas de he- 
eko una parte en numerario y lo demás en papeles del ci*é- 
dito del Sr. Fernandez, ó en otros papeles qne tuvieran en 
d mercado de México muy bajo precio. 

Para corroborar esta presunción, seria de notarse el em- 
¡psfto de no remitir las libranzas al gobierno, que estaba to- ' 
ivía en Monterey; medio mucho mas fácil y monos com- 
imetído que el de entenderse, aunque fuera á corta dís- 
Lciat con un gefe militar^ cuyas cómniñoacion&ft ^i»XL\&a& 
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vigiladas 7 peligrosasj por estar al frente del enemigo. 8e* 
ria de notarse tambieUi qae pnede presamirse una segunda 
mira en el empeño de verificar on depósitOi qae ni el comí» 
sionado de vdes. ni nadie podia creer posible. Igualmente 
seria de notarse qae el comisionado de vdes. resolvió em« 
plear ese medio, moralmente imposible, del depósito en po* 
der del Sr. Kampfner, á pesar de que mucho tiempo antes, 
según consta desde el acta de 25 de Octubre de 1S6S, la 
"Sociedad de la Union americana'' le hizo la prevención ex- 
presa y terminante, de que en ningún caso entregase la can- 
tidad, sino con recibo del G. presidente de la república, 6 de 
sus ministros. Lejos del deseo de inculpar al comisionado 
de vdes., será grato para el gobierno de la Bepública que 
quede al ñn bien sincerado de cualquiera participación vo- 
luntaria en aquella intriga de especulación* 

Sobre todo, este incidente en nada podria disminoir la al- 
ta estimación j gratitud del G* presidente de Ié república, 
con que ha visto los generosos 7 elevados sentimientos de 
confraternidad que se han dignado vdes. comunicarme en 
su nombre, en "el de todos los miembros de la '^Sociedad de 
la Union americanaj" 7 aun en el de todos los buenos cia- 
dadanos de la república de Ghile. Por encargo especial del 
C. presidente, suplico á vdes. se sirvan manifestarlo así á la 
"Sociedad" á que tan dignamente pertenecen. 

Me es satisfactorio aprovechar esta oportunidad, para pro-. 
testar á vdes. mi mu7 atenta consideracion.-r-& Lerdo de 
Tejada. 
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Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
íiám» 216. — ''Sociedad de la Union americana'' de Santiago. 
-^Waahingtonj Mayo 13 de 1865.'— Con la nota de vd. nú- 
mero 95, de 22 de Marzo último, recibida hoy, llegó á mis 
manos el pliego que dirigió vd. á los Sres. Gallo y Matta, 
en respuesta á la comunicación de ellos, que envié á vd. con 
mi nota número 295, de 15 de Noviembre último, con reía» 
cion á los fondos puestos á disposición del ciudadano presi- 
dente por la Sociedad americana de Santiago» Pocos dias 
antes habia yo recibido el número 77 del periódico ofióial del 
supremo gobierno, en que se publicaron esos documentos. 

Hoy envío á los Sres. Gallo y Matta, tanto la comunica- 
ción de vd., como ejemplares del mencionado periódico según 
verá vd. en la copia inclusa de la nota que con esta fecha 
lea dirijo. 

B.eproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración.— -if. üom^iv.— -O. ministro de relaciones exte* 
rieres. — Chihuahua. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América* — 
Washington, Mayo 13 de 1865. — Sres. D. Ángel Custodio 
Gallo y D. Manuel Antonio Matta. — Santiago. — Muy seño- 
res mios: Tengo la honra de remitir á vdes. copia de una no- 
ta que, bajo el número 95 y con fecha 22 de Marzo último, 
me ha dirigido el Sr. Lerdo de Tejada, ministro de relacio- 
nes exteriores de la república mexicana, incluyéndome una 
respuesta á la comunicación que por mi conducto le dirigie« 
ron vdes. con fecha 16 de Octubre del año pasado. 

Incluyo ademas un ejemplar del número 11 di^ ^^t\{^^^^ 
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olScial del supremo gobierno de México, correspondiente al 
21 de Marzo citado, en que se publicó la comunicación diri* 
gida á vdes. y demás antecedentes de este- asunto, y á cayo 
periódico se refiere el Sr. Lerdo: por separado les mando por 
este vapor otros dos ejemplares del mismo periódico. 

Me es satisfactorio aprovechar esta oportunidad, para re- 
novar á vdes. las seguridades de mi muy distinguida consi- 
deración. — M. Somero. 

I*¡s copia. ' Washington , Mayo 13 de 1865. — Ignacio 
Mariscal, 



Legación mexicana en k>s Eatados-Unidos de Amóríca. 
— Número 222. — Oficiales enviados al Pacífico. — Washing- 
ton, Mayo 18 de 1865. — ^Tengo la honra de informar á vd., 
que el ciudadano general Juan Alvarez me dice desde Pro- 
videncia, con fecha 11 de Abril próximo pasado, que los ge* 
fes y oficiales de nuestro ejército deportados á Francia, que 
envió por el Pacífico, según avisó i vd. en mi nota número 
112, de 26 de Marzo anterior, llegaron ó Acapnlco en la no- 
che del 8 de Abril, en donde fueron recibidos por las auto- 
ridades locales y el vecindario, con demostraciones de sipi- 
patía, y convenientemente alojados, mióntras se disponiá el 
destino que debia dárseles, pues que en concepto del referi- 
do general, aquel Estado no puede sostener un número tan 
considerable de oficiales. 

La mayor parte de los oficiales debieron quedarse en Aca- 
pulco, pues según avisa el cónsul de la república en San 
Francisco, en comunicación de 21 de Abril citado, el dia 18 
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babian llegado i aqael paerto tolatiiente el comandante de 
bataikm GL Mauro Gastillon y seis ofioiales mas. 

Beprodazco á vd. las segnridades de mi muy distinguida 
consideración. — M, Romero.'-'^, mibistro de relaciones ex- 
teriore8.-^hihoahaa. 



Legaeion mexicana en los Estados-Unidos dé América. — 
Washington, Mayo 18 de 1865. — ^Ntímero 224. — Aaxilio 
para los prisioneros deportados.-— Junio 22 de 18C5.-^La 
nota de ese ministerio número 105| de 27 de Marzo dltimo, 
me deja impuesto de que el ciudadano ministro de hacienda 
ha remitido á Santa 'Pé, para que se tenga depositada allí á 
m>-drd«¥, la cantidad de mil pesos [$ 1.000]| importe de 
las suscriciones colectadas en el Estado de Ghihuahuaj para 
los prisioneros mexicanos deportados á Erancia; cuya suma 
deberé yo emplear en el objeto indicado. 

Luego que reciba yo el certificado de depósito de esa can- 
tidad; 6 que me fuere posible negociarla, aun sin tal certifí- 
cadoy lo participaré á vd., y la emplearé de la manera que se 
mé reoomienda, 

Eeproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
coneideracion.^ — Jf. Homero.'^, ministro de relaciones ex- 
teriorefiw — Chihuahua. 



Ministerio de relaciones exteriores y gobernación. — ^De- 
purlámento de relaciones.— Sección de América.— -Número 
lOfoiM^fiemjsion de una cantidad para auxiliar á los prisio- 
!BeroB:de{x)rtado8.-^Falaoio i£BdonaL--Cbiku»\iuti,l&^^ "^^ 
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"Adjunto á vd. dos libranzas de ($ 500) quinientos pesos 
cada una, aceptadas por el G. Juan N. Buiz j por D. E. 
Angeistein, para que cobrando su importe^ haga que el mis- 
mo C. Juan N. Buiz lleve los $ 1,000 á que asciende á 
Santa E¿ de Nuevo-México, donde los entregará en la casa 
de D. Ambrosio Armijo, cuidando vd. de que se saque de 
esta un certificado de depósito, en que conste que la mencio- 
nada cantidad queda en su poder en pesos de plata del cuño 
de la república mexicana, á disposición del C. Matías Bo- 
mero, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de 
la república mexicana en Washington, á quien se enviará 
dicho certificado de depósito por duplicado, en distintos cor- 
reos, remitiéndose también por duplicado á este ministerio 
copia del mencionado documento." 

Tengo el honor de trascribirlo á vd., manifestándole que 
los mil pesos á que se refiere la preinserta comnnicacioii, 
son los que se envían por acuerdo del G. presidente, y con- 
forme á lo que vd« se sirve comunicarme en su nota .de 2 
del corriente, para auxiliar á los prisioneros mexicanos de- 
portados, componiéndose la expresada suma de la cantidad 
que ha entregado en la pagaduría del supremo gobierno la 
junta patriótica de este Estado y del resto que ha suplido 
este ministerio. 

Independencia, libertad y reforma. Chihuahua, Marzo 27 
de 1865. — IglmM.'^C ministro de relaciones y gobema*^ 
cion. — Presente. 

^Eá copia. Chihuahua, Marzo 27 de 1865. — Juan FaU 
des, oficial primero. 
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Ministerio de relaciones exteriores y gobernación. — De- 
partamento de relaciones. — Sección de América. — ^Nitmero 
184. — ^Prisioneros mexicanos llegados á NuevaTork j auxi- 
lios que recibieron en el vapor "Itarca'' en Brazos de San- 
tiago y «n Nueva-Orleans. — Palacio nacional. — Cliilmahua, 
Abril 21 de 1865. — Por las notas de vd. ndm^os 308 y 
S27, de 2 y 81 de Diciembre último, con los documentes 
anexos, ha qaedado impuesto el ciudadano presidente de la 
república de todo lo que comunicó vd. con relación al ciu 
dadano coronel Cosme Várela y otros diez gefes y oficiales 
mexicanos que fueron hechos prisioneros en Puebla y depor- 
tados á Francia, de donde regresaron, llegando al puerto de 
Matamoros en Setiembre del año anterior, cuando ya estaba 
bloqueado aquel puerto por buques franceses, cuya circuns- 
tancia y la ocupación posterior del mismo puerto impidieron 
que pudiesen entrar por esa frontera de la república. 

Se ha impuesto el ciudadano presidente de que el ciudada- 
no coronel Yarela y sus diez compañeros fueron acogidos y 
atendidos en el puerto de Matamoros por el comandante del 
vapor de los Estados-Unidos '^Itarca/' llevándolos á Brazos 
de Santiago; que en ese punto. elSr. coronel Day, del ejérci- 
to de los Estados-Unidos, los acogió durante veintitrés dias, 
facilitándoles sus pasagea para Nueva-Orleans, y que en esa 
ciudad el. señor mayor general Hurbult, del ejército de los 
Estados-Unidos y el señor prebost marshal Bobinson les 
prestaron generosos servicios, fi^cilitándoles también su pa- 
sage para Nueva-York. 

Aunque ya manifestó vd. á ese gobierno la' debida grati- 
tud, el ciudadano presidente de la república encarga á vd. 
que se dirija de niíevo al Hon. Mr. Seward, expresándole to- 
do el reconocimiento con que ha visto la generosa benevo* 
lencia de que fueron objeto aquellos oficiales mexicanos ^or 
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parte de los mencionados gefés de la marina y del ejército de 
los Estados-Unidos. Al mismd tiempo se servirá vd. mani- 
festar al Hon. Mr. Seward^ que los sentimientos de amistad 
y consideración, expresados en la nota que dirigió á vd. el 
dia 2 de Diciembre sobre este asunto, han sido otro motivo 
mas para aumentar el reconocimiento del gobierno de la re- 
pública mexicana. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración.— J^ife de 
Tejada. — Ciudadano Matías Bomero, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de la república mexicana en 
Washington. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de 
Número 250. — Auxilios prestados á nuestros oficiales ^r 
gefes del ejército y marina de los Estados-Unidos.— ^Was- 
hington, Junio S de 1865.— En cumplimiento de las ins- 
trucciones que se sirve vd. comunicarme en su nota número 
134, de 21 de Abril último, relativamente á los buenos ofi- 
cios prestados al coronel Várela y diez oficiales mas de nues- 
tro ejército, por diferentes gefes del ejército y marina de los 
Estados-Unidos, dirijo hoy á Mr. Seward la nota de que 
acompaño copia, incluyéndole un tanto de la mencionada 
comunicación de vd. 

Kaproduzco á vd. las seguridades de mi muy distingaida 
consideración. — M. Bomero.'-^C ministro de relaciones ex- 
teriores. — Chihuahua. 
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Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.'—^ 
Washington^ 3 de Janio de 1865. — Señor secretario: Ten* 
go la honra de comunicar k vd. que oportunamente trasmití 
á mi gobierno las notas, que se sirvió vd^ dirigirme con fe- 
chas 2 7 «50 de Diciembre del año próximo pasado, en res- 
puesta á mi comunicación de 23 de Novicjmbre anterierj re- 
lativamente á los buenos oficios prestados á varios oficiales 
del ejóroito mexicano, por diferentes oficiales del ejército y 
marina de los Estados-Unidos. 

Hoy he recibido una comunicación del Sr. Lerdo de Teja- 
da, ministro de relaciones exteriores de México, fechada en 
la ciudad -de Chihuahua el 21 de Abril dltimo, en que me 
manifiesta, con referencia á este mismo asunto, que el ciu- 
dadano presidente de la república mexicana desea me dirija 
yb de nuevo á vd., expresándole todo el reconocimiento .con 
que ha visto la generosa benevolencia de que fueron objeto 
los mencionados oficiales mexicanos, y me recomienda mani- 
fieste á vd., que los sentimientos de amistad y consideración 
expresados en la citada nota de 2 de Diciembre dltimo, han 
dado otro motivo mas para aumentar el reconocimiento del 
gobierno de la república mexicana. 

No encuentro mejor manera de cumplir con tales instruc- 
ciones, que incluyendo á vd., como lo hago, copia de la re- 
ferida comunicación del Sr^ Lerdo de Tejada. 

Me es grata esta oportunidad para reproducir & vd., señor 
secretario, las seguridades de mi mas distinguida considera- 
ción. — M. Romero* — Al' honorable W. H. Seward, &c., 
&o., &c. 

Es copia. Washington, Junio 3 de 1865.-^i^. 2>. Maein. 



\ 
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Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.—- 
Número 306. — Fondos de los prisioneros deportadoi á 
Francia. — ^Washington, Junio 26 de 1866. — ^En mi nota 
ndmero 194, de 3 de Marzo próximo pasado, informé á rá. 
que de todos los fondos que se han puesto á mi disposición 
para atender á los prisioneros mexicanos deportados á Frao* 
cía, quedaba un sobrante en mi poder de $ 117 28 centafos 
en papel. Esta cantidad se ha aumentado con veintiocho pe- 
sos en papel que devolvió el 9 de Marzo citado la compañía 
de vapores- correos del Átiántico/por haber sido cobrados sin 
autorización por sus agentes á los oficiales deportados que se 
fueron á Acapulco y San Francisco, y cuya cantidad avisé á 
vd. en mi nota número 170, de 21 de Abril anterior, que la 
habia satisfecho. El total, pues, de los fondos exiatentes en 
mi poder, es de $ 145 28 centavos en papel. 

Desde entonces he gastado lo siguiente. 

$ 160 en papel, entregados en Nueva-York al comandan- 
te D. Félix Martinez, de los oficiales deportados h Francia, 
para que se regresara á la república, por Matamorosi según 
aparece del recibo. 

$ 100 entregados al coronel D. Félix Diaz, que annqae 
no es de los oficiales deportados á Francia, los necesitaba 
para regresar á la república, con objeto de seguir prestando 
sus servicios en Tabasco y Oaxaca, según comuniqué á vd. 
en mi nota número 290, de 20 del actual, con la que le in- 
cluí el recibo de dicho oficial. 

Importando lo gastado $ 260, hay un déficit de $ 114 72 
centavos. Para cubrirlo, he tenido necesidad de tomar igual 
suma de los fondos destinados á gastos extraordinarios de . 
esta legación, según aviso & vd. en mi nota número 306, de 
esta fecha. 

Beproduzco á vd. las Begundadi^ ^^ m mxq 4^\xsL^d& 
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<^ii«ideracion. — M. JRamero.'-^C. ministro áe relaciones ex- 
^ \ . ieriores. — Chihuahua. 



Daplicado. — Ilecibí del C. Jesús Fuentes y Mufiíz, por 
caenta del C. Matías Somero, ministro de la república me- 
xicana en Washington, $ 160, [ciento sesenta pesos] en pa- 
pel^ para loa gastos de mi regreso á la república. 

X^nera-Yoric, Junio 2 de 1865. — Félix Martinea.'-PoT 
$ 160. 



Xegacion mexicana en los Estados-TJnidos de América. — 
W'ashington, Mayo 8 de 1866.~Número 885. — Gastos ex- 
traordinarios de la legaciom — ^Tengo la honra de remitir á 
^d, la cuenta documentada de los gastos extraordinarios ero- 
S^dos én esta legación durante el primer tercio del presente 
i^Qo. Sa importe, que es de ochocientos treinta y tres pesos 
retenta y cuatro centavos [$ 888 74] en papel, lo pagaré 
^^n los primeros fondos del supremo gobierno de que pue- 
da ^0 disponer, y lo mismo haré con los ciento ochenta y 
Cinco pesos veinte centavos [$ 185 20] también en papel, 
no cubiertos aún en la cuenta de gastos extraordinarios que 
^c^ndé k ese ministerio con mi nota número 705, de 81 de 
I^iciembre de 1865, siendo el total de lo que sé adeuda por 

cuenta de dichos gastos, mil diez y ocho pesos noventa y 

cuatro centavos [$ 1,018 94] en papel. 
Bicproduzco á vd. las seguridades de mi mas distinguid» 

consideración. — M. Homero*''^* ministro de relaciones ex* 

Priores.— Paso del Norte. 
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(le 1866.— Las dos copias adjantas á esta nota y on tíSm 
del ministro de hacienda que acompaño á vd.^ lo impondiáa ' 
de la remisión de una cantidad de ($ 1,000) mil pesos pm 
auxiliar á los prisioneros deportados. 

El U. presidente confía á vd. que aplique esa cantidad sn 
su objeto del modo que le parezca mas conveniente, cuando 
ya pueda disponer de ella. 

Como ya hice á vd.^ en mi nota número 104^ de esta fe» 
cha, la explicación de los motivos por que ha sido necesario 
ocurrir al medio de situar en depósito el dinero en Santa fé 
á disposición de vd., en pesos de plata del cuño mexicanOf 
omito repetir k vd. la misma explicación en esta nota. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideracion.^Zdfií(i di 
Tejada. — C. Matías Somero, enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario de la república mexicana en Washing- 
ton, D. C. 



Ministerio de relaciones exteriores y gobernación.— De- 
partamento de gobernación. — Sección 1? — El G. general 
Manuel Ortizde Zarate, presidente de la junta patriótica 
formada en esta ciudad con objeto de colectar donativos pa- 
ra auxiliar á los prisioneros mexicanos deportados, me ha 
dirigido con fecha de ayer el oficio que sigue: 

^'Tengo el honor de poner en el superior conocimiento de 
vd. haberse cumplido con su superior acuerdo de ayer, dis- 
poniendo se pusiera á la orden del señor ministro de hacien- 
da la cantidad que se tiene colectada en esta capital por las 
comisiones de la junta patriótica del Estado, de donativos 
hecboa por los ciudadanoa pax^ vqxíil\^ ^ t£^^\k^l des^g»- 
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Ejército mexicano. — General de brigada. — En el períódi- 
80 oficial del supremo gobierno constitucional, publicado en 
Chihuahua el 15 de Abril último, he visto la contestación 
del ciudadano presidente de la república á la manifestación 
de las necesidades de los ciudadanos oficiales mexicanos re- 
sidentes en San Sebastian de España, que con fecha 18 de 
Enero de este año tuve el honor de dirigirle de París. 

Ck)mo dicha contestación no ha llegado á mi poder, ni ho 
recibido los auxilios á que se refiere, y la publicación en va- 
rios periddicos republicanos, de haber sido remitidos al ciu* 
dadano ministro de la república en Washington, manifiesta 
á la nación, j muy especialmente á los ex-'prisioneros de 
guerra de Puebla, que recibí algunos fondos para alivio de 
8u situación, debo suplicar á vd. se sirva darme un informe 
del contenido del documento que en copia tengo la honra de 
adjuntarle,^ por haber tenido hasta hoy conocimiento de él. 
(4 Protesto á vd. las seguridades de mi aprecio y considera- 
i¿l don muy distinguida. — K Huerta — G. Matías Bomero, en- 
ie4 Yiado extraordinario y ministro plenipotenciario de la repú- 
re?| büca mexicana cerca del gobierno de Washington. — Pre- 
sente. 

Es copia. Nueva-York, Setiembre i de 1865. — Ignacio 
MamcaU 
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I'Cgacion mexicana en los Estados-Unidos de América. — 

0B6| Nueva-York, Setiembre 2 de 1865.— Tengo la honra do 

wusar á vd. recibo de la nota que se sirvió dirigirme con fe- 

<)lur de hoy, pidiéndome informe sobre el contenido de la que 

Ie.envi6 el ciudadano oficial mayor del ministerio de ^v^^xl^*^ 
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de la república^ encargado de su despacho, con fecha 6 de ] 
Abril último, comanicándole que el supremo gobierno me 
habia remitido los recursos que habia podido reunir para los ] 
oficiales del ejército mexicano que fueron hechos prisioneros 
en Puebla y deportados á Prancia. 

En respuesta tengo la honra de comunicar á vd., que re- 
cibí y envié á vd. á París la referída nota del ministerio de 
guerra, y que aunque no puedo decirle ahora á punto fijo 
qué cantidades ha puesto á mí disposición el supremo go« 
bierno para auxiliar á los repetidos prisioneros, por estar én 
AVashington el archivo de la legación de mi cargo, recuerdo ^ 
que son las siguientes: una libranza de noventa y tantas li- 
bras esterlinas, girada de Mazatlan sobre Londres; quinien- 
tas y tantas libras esterlinas que envié á la orden del ciuda- 
dano presidente de la sociedad de la Union americana de 
Santiago de Chile, y mil pesos que remitió de Chihuahua el 
supremo gobierno, que están detenidos en Santa Fe, y que 
hasta ahora no he podido negociar. 

Las dos primeras partidas se empbaron en pagar los pasa- 
ges de los oficiales que regresaron á este país de tránsito p»- 
ra la república. Si deseare vd. informes mas detalladoe, ae 
los comunicaré á mi regreso á Washington. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi distinguida oon- 
sideracion. — Jf. Somero."^. Epitacio Huerta. 

Es copia. Nueva- York, Setiembre 2 de 1865. — fynaeh! 
Mariscal. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.-— 
Número 436. — ^El general Mejía.— Nueva- York, Setiembn 
13 do 1865. — ^Tengo la lionia Sa com\m\c«t (. ^^«^ o^e en 
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Ministerio de relaciones exteriores y gobernación. — De- 
partamento de relaciones. — Sección de América. — Níraero 
1*54. — ^Prisioneros mexicanos llegados á NuevaTork j auxi- 
lios que recibieron en el vapor ^'Itarca'' en Brazos de San- 
tiago y «n Nueva-Orleans. — ^Palacio nacional. — Chihuahua, 
Abril 21 de 1865. — Por las notas de* vd. námtíros 308 y 
827, de 2 y 81 de Diciembre último, con los documentes 
anexos, ha quedado impuesto el ciudadano presidente de la 
república de todo lo que comunicó vd. con relación al ciu 
dadano coronel Cosme Várela y otros diez gafes y oficiales 
mexicanos que fueron hechos prisioneros en Puebla y depor- 
tados á Francia, de donde regresaron, llegando al puerto de 
Matamoros en Setiembre del año anterior, cuando ya estaba 
bloqueado aquel puerto por buques franceses, cuya circuns- 
tancia y la ocupación posterior del mismo puerto impidieron 
que pudiesen entrar por esa frontera de la república. 

Se ha impuesto el ciudadano presidente de que el ciudada- 
no coronel Yarela y sus diez compañeros fiaeron acogidos y 
atendidos en el puerto de Matamoros por el comandante del 
vapor de los Estados-Unidos /^Itarca," llevándolos á Brazos 
de Santiago; que en ese punto, el Sr. coronel Day, del ejérci- 
to de los Estados*Unidos, los acogid durante veintitrés dias, 
facilitándoles sus pasagea para Nueva-Orleans, y que en esa 
ciudad el. señor mayor general Hurbult, del ejército de los 
Estados-Unidos y el señor prebost marshal Bobinson les 
prestaron generosos servicios, fi^cilitándoles también su pa- 
sage para Nueva-York. 

Aunque ya manifestó vd. á ese gobierno la' debida grati- 
tud, el ciudadano presidente de la república encarga á vd. 
que se dirija de nuevo al Hon. Mr. Seward, expresándole to- 
do el reconocimiento con que ha visto la generosa benevo- 
lencia de que fueron objeto aquellos oficialea me^\fiajeLa% ^^^ 
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parte de los mencionados gefes de la marina y del ejército de 
los Estados-Unidos. Al mismd tiempo se servirá vd. mani- 
festé al Hon. Mr. Seward^ que los sentimientos de amistad 
y consideración! expresados en la nota que dirigió á vd. el 
dia 2 de Diciembre sobre este asunto^ han sido otro moti?o 
mas para aumentar el reconocimiento del gobierno de la re- 
pública mexicana. 

Protesto á vd. mi muy atenta consideración.-— X^4o de 
Tejada. — Ciudadano Matías Somero, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de la república mexicana en 
Washington. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América-— 
Número 250. — Auxilios prestados á nuestros ofieiales^r 
gefes del ejército y marina de los Estados-Unidos.— -Was- 
hington, Junio S de 1865.— En cumplimiento de las ins» 
tracciones que se sirve vd. comunicarme en su nota número 
134, de 21 de Abril último, relativamente á los buenos ofi- 
cios prestados al coronel Várela y diez oficiales mas de núes» 
tro ejército, por diferentes gefes del ejército y marina de los 
Estados-Unidos, dirijo hoy á Mr. Seward la nota de que 
acompaño copia, incluyéndole un tanto de la mencionada 
comunicación de vd. 

Baproduzco á vd. las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. — M. Ilomero.--C. ministro de relaciones ex- 
teriores. — Chihuahua. 
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Ciíenia documentada de loa gaaion extraordinarios erogados en 
esta legación^ del 23 de Junioal 31 de Diciembre de 1865. 



Oficiales deportados á Frameia. 

Julio 25. — Entregado al coronel Luis Legor- 
retoy para que regresara á la república. .Becibo 
número 10 8 60 00 

Agosto 28. — ^Idem al capitán Muñoz para id. 

Eecibo número 11 80 00 

ídem ídem.— *Idem al coronel Marren^ para id. 5 00 

Julio 8.<— Al capitán Chavez^ para idem. fiecibo 

número 12. 40 00 

Setiembre. — ídem al coronel Gagern. Eecibo 
número 18 66 00 

ídem 18. — ^Entregados al generied Ignacio Me- 
jía y comandante Carlos Noriega, según se 
oomunicó en nota de la legación número 436, 
de 13 de Setiembte, para que se regresaran á 
la república. l^OOO 00 

Diciembre 11. — ^Idem al comandante Joaquin 

Chavez, para idem. Número 14 64 00 

Agosto 12. — ^Idem al coronel Hércules Saviotti^ 

para idem 20 00 

I>iciembre.-*-Idem á Mr. York. Beoibo nú- 

^ mero 15 20 00 

\ Noviembre 16.— Pagado por una libranza gira* 
\ da por el teniente coronel Hércules Saviotti, 
que fué respaldada, y de la que es él respon* 
' sable, según se manifiesta en la nota de la le- 
gación número 689| de 24 del actual,*..,,,.. 651 27 

Suma $ 1,985 27 

mmmmmmmmiHtmmmmm 

Washington, Diciembre 81 de 1866«— ift Bmero. 
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rs^xt^,r% i^^^íX C. ILdoaEomaq, i Jóos Toóles? 

('^r pfta<»$rA rfe v^anhingtoa á Noen^York del 

f ,. A'^fí^m (/rwrrez 9 S ^ 

f'^/r »U/j4rrv>nt6 dM mimuí en liete dia&. 15 ^ 

('ji«»l^/v 'U MiMvft-íofk á NaeraOrittiis...^ SO 00 

Total 8 54 86 

N.ift*».ywk. Jiiciftmbre 11 de 1865,-Becibí.— /-?*» 
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oouaideracioii. — M. Eamero.'^C. ministro de relaciones ex* 
tenores. — Chihaahaa. 



Daplicado.— Becibí del G. Jesús Fuentes y Mufiíz, por 
caenta del G. Matías Bomero, ministro de la república me- 
xicana en Washington, $ 160, [ciento sesenta pesos] en pa- 
pel, para los gastos de mi r^eso á la república. 

Nuera- Yofk, Junio 2 de 1865.— JRíKíp MaHinez^—Vor 
$160. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Washington, Mayo S de 1866.— ^Número 885. — Gastos ex- 
traordinarios de la legacionv — ^Tengo la honra de remitir á 
▼d. la caenta documentada de los gastos extraordinarios ero- 
gados én esta legación durante el primer tercio del presente 
año. Sa importe, que es^ de ochocientos treinta y tres pesos 
setenta y cuatro centavos [$ 888 74] en papel, lo pagaré 
con los primeros fondos del supremo gobierno de que pue- 
da yo disponer, y lo mismo haré con los ciento ochenta y 
cinco pesos veinte centavos [$ 185 20] también en papel, 
no cubiertos aún en la cuenta de gastos extraordinarios que 
mandé k ese ministerio con mi nota número 705, de 31 de 
Diciembre de 1865, siendo el total de lo que se adeuda por 
cuenta de dichos gastos, mil diez y ocho pesos noventa y 
cuatro centavos [$ 1,018 94] en papel. 

Beproduzco á vd. las seguridades de mi mas distinguida 
consideración. — M. Homero. — C. ministro de relaciones ex» 
teriores,— 'Paso del Norte. 



¿so 

I 

LEGAOION MEXICANA EN LOS ESTADOS-UNIDOS 

DE AH¿BIOA. 

Cuenta documentada de los gastos extraordinarios erogados eñ 
la legación mexicana en Washington, durante el jpresenU 
tercio del año de 1866. 

AUXILIOS A OEVES T OFICIALES. 

Abril 8.— -Entregados al general Díaz de León, ae* 
gun comuniqué á ese ministerio en mi nota nú- 
mero 264, de 6 de Abril próximo pasado 150 00 

Washington, Abril 30 de 1866.— Jí. Eomero. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América.— 
Námero 421. — El general Huerta. — ^NacTa-Tork, Setiem- 
bre 2 de 1865. — ^Tengo la honra de remitir á vd. copia de 
una comunicación que recibí hoy del general Huerta, reai- 
dente en esta ciudad, y que ha hecho de gefe de los oficiales 
mexicanos deportados á Francia, en que me pide informe del 
contenido del oficio que el ministerio de guerra de la repú- 
blica le dirigió el 5 de Abril último, comunicándole qae se 
me habian remitido los recursos que el supremo gobierno 
habia podido reunir para dichos oficiales. 

Temiendo que mi respuesta se usara como arma de parti- 
do en nuestras diferencias domésticas, he tenido cuidado es- 
pecial en darla de manera que no pueda servir para ese ob- 
jetO; según verá vd. en la copia de ella que le incluyo. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi may distinguida 
consideración.— if. i2(?»í^r(?. — C. ministro de relaciones. — 
Chihuahua. 
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Ejército mexicano. — General de brigada.— En el periódi- 
80 oñcial del supremo gobierno constitacional, publicado en 
Chihuahua el 15 de Abril últimOi he visto la contestación 
del ciudadano presidente de la república á la manifestación 
de las necesidades de los ciudadanos oficiales mexicanos re- 
sidentes en San Sebastian de España, que con fecha 18 de 
Enero de este año tuve el honor de dirigirle de Paris. 

Como dicha contestación no ha llegado á mi poder, ni lio 
recibido los auxilios á que se refiere, y la publicación en va- 
rios periódicos republicanos, de haber sido remitidos al ciu- 
dadano ministro de la república en Washington, manifiesta 
á la nación, j muy especialmente á los ex-'prisioneros de 
guerra de Puebla, que recibí algunos fondos para alivio de 
su situación, debo suplicar á vd. se sirva darme un informe 
del contenido del documento que en copia tengo la honra de 
adjuntarle,* por haber tenido hasta hoy conocimiento de él. 
Protesto á vd, las seguridades de mi aprecio y considera- 
ción muy distinguida. — K Huerta — O. Matías Bomero, en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario de la repú- 
blica mexicana cerca del gobierno de Washington. — Pre- 
sente. 

Es copia. Nueva^Tork, Setiembre 2 de 1865. — Ipiado 
Mariscad 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — 
Nueva- York, Setiembre 2 de 1865. — ^Tengo la honra de 
acusar á vd. recibo de la nota que se sirvió dirigirme con fe- 
cha de hoy, pidiéndome informe sobre el contenido de la que 
le. envió el ciudadano oficial mayor del mim&Um d.^ ^n\&\\:^ 



Despacho de Dancan, Sherman y C% banqaeros.^Nae* 
▼a-Yorki Setiembre 16 de 186S.-— Mr. Bomeroi Esq., Was- # 
hington.— Señor de nuestro aprecio: Befiriéndonos á la car- 
ta de responsÍYa suscrita por rá., fecha 14 del próximo pa- 
sado, le avisamos que la letra de A« H. Saviotti, á cargo de 
James Wilson, por 88 libras esterlinas, 10 chclinesi ha sido 
protestada por falta de aceptación, no encontrándose la per- 
sona á cuyo cargo se gird, en el lugar marcado en aquella, 
ni habiendo quien dé razón de él. 

Cargamos á vd. en su cuenta $ 449 en oro, como consta 
en la manifestación inclusa, y en virtud de la responsiva 
de vd. 

De vd. muy atentos servidores. — Duttcan, Sherman y 
Compañía. 

Es traducción. Washington, Diciembre 24 de 1865.— 
Ignacio MariseaL 



^Despacho de Duncan, Sherman y CT, banqueros.— Nue- 
va-York, Setiembre 16 de 1865.— «Mr. Bomero, Esq., debe. 
— Letra de A. Saviotti, sobre Londres, protestada, 83 Ubras 
esterlinas 10 chelines á 111, $ 412 05 es. 10 por ciento de 
perjuicios, 87 12.— Total, $ 449 17 es. 

Es traducción. Washington, Diciembre 24 de 1865. — 
Ignacio Mariscal» 



Despacho de Duncan, Sherman y C%1 banqaero8.«i»Nae- 
va-York, Diciembre 20 de 1865. — ^Mr. Bomero Eaq. — ^Was' 
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hington, — Señor de nuestro aprecio: Acompañamos á vd. la 
protesta de la letra girada por A. H. Saviotti, á cargo de Ja* 
mes WilsoD^ por 88 libras esterlinas^ 10 chelines, habiendo 
cargado i^ importe y gastos á la cuenta de vd. en 25 de Se« 
tiembre último. 

De vd. atentos servidores.— ikM(^/i> Shermany Compañía^ 
Es traducción. Washington, Diciembre 24> de 1865. 



Cambio por 88 libras esterlinas, 10 chelines.-— ÜSTueva-^ 
York,^gosto 15 de 1865.— A noventa dias vista, por esta 

primera de cambio [no habiéndose pagado la segunda] pa- 
gará vd. á la orden de Duncan, Sherman y G% ochenta y 
tres libras esterlinas, diez chelines, valor recibido, cargando 
esa suma en la cuenta de A. Hércules Saviotti.— A James 
Wilson, Esq. — ^Námero 547, calle de Osnaburg. — ^Parkla- 
dan. — Endosada. — ^Pagúese á la orden del "Union Bank" 
de Londres.-— i)i^;»ca», SAerman y Compañía* 

Es traducción. Washington, Diciembire 24 de 1865. 



mm 



Hoy, treinta de Agosto de mil ochocientos sesenta y cin- 
co^ á petición de John Artow Barlen, Esq., agente general 
del "Union Bank^' de Londres, portador del original de la 
letra de cambio que se halla copiad^ fielmente á la vuelta, 
yo Tobías Gtirnisferd Kidgnay, de Londres, notario público, 
por autoridad real debidamente admiti(b, previo el juramen- 



■1 
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to respectivo^ faí con dicha letra original á la calle de Oma* 
barg, fuera de esta ciudad, donde está dirigida la misma 
d James Wilson, Esq., contra quien está girada: buscando 
el número 547 en la misma calle, no pudimos encontrar ese 
ndmero; por lo que pregunté á varios de los residentes, y 
asimismo en la casa de correos de dicha calle, sin poder en- 
contrar persona que supiera la residencia de dicho James 
Wilson. Por lo cual, yo el mencionado notario, á petición 
de la persona expresada, he protestado, y por la presente con 
toda solemnidad protesto, tanto contra el librador, el Li- 
brado y los endosantes de dicha letra original, como cont: 
todos los demás á quienes corresponda por cambio, recaí 
bio, costas, gastos, perjuicios é intereses causados 6 por ca ^^li- 

sar, por falta de aceptación de dicha letra original. ^Teolmip 

« 

y protestado en Londres, en presencia de James Hnin^^ y 
Nathaniel Qray, testigos. — Grad Atlester. — Un sello. — :c: o- 
Üas Ridgnai/f notario público. 

Es copia. Washington, Diciembre 24 de 1865. — Igi^^-a- 
do Mariscal. 



T;egacion mexicana en los Estados-Unidos de América. 
El C. Matías Somero, enviado extraordinario y ministro p^^le- 
nipotenciario de la república mexicana en los Estados-U ^=dí- 
dos de América.— Certifico: que el C. Ignacio Santos O^^so* 
rio, comandante de escuadrón del ejército nacional, hec^^bo 
prisionero en Puebla y deportado á Francia, á su regres^=> ^ 
este país estuvo auxiliando las labores de la legación de ^ 
cargo, con aprobación del gobierno constitucional de la '^^ 
pública, desde el mes de Abril de 1865 á Enero de LS^^t 
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néndole ministrado eu dicho tiempo seteeientoa reinti- 
be pesos en papel monedaí que corresponden á quinientos 
nte pesos en oro, según el precio á que en tal tiempo se 
adió el oro. Y habiendo manifestado dicho gefe que de* 
I regresar á la república para incorporarse al ejército na^ 
)iml, á fin de que se pueda acreditar lo que ha recibido 
r cuenta de sus sueldos en el mencionado tiempo, y se le 
«ide por la oficina que corresponda, 6 por la que designe 
supremo gobierno, le libro el presente en la ciudad de 
ishington, capital de los Estados-Unidos de América, ¿ 
seis dias del mes de Abril de mil ochocientos sesenta 
í.— JIf. Romero. 



cediente relativo al pago hecho en Meneo á H. JuJüanAt» 
éUde, de deudas contraídas por los prisioneroe mexicanos 
n San Sebastian. 

C* FRESIDEirrB DE LA BEPUBLIOAt 

« 

alian Alcalde, subdito español, ante yd. respetuosamen- 
ligo; Que habiendo emigrado á España expulsado» de^ 
ncia por haber sido leales al gobierno que vd. legitima- 
nte representa, los señores oficiales prisioneros de Puebla 

se hallaban sin recursos y faltos absolutamente de lo ne- 
irio para proporcionarse lo indispensable para las prime- 
exigencias de la vida, tanto por la simpatía que profesa- 
Sesde antes á la sagrada ci^aaa de M.4sicO| ^m^ "^«^^ ^ 
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cariño que naturalmeote me inspiraron la desgracia de los 
prisioneros que habian sido tan inicuamente arrojados del 
territorio francés, me resolví á mantenerlos, ofreciéndoles na 
casa, mi pecnlio y mi persona, gastando las poicas economías 
que habia podido reunir, áempre con la esperanza y con la 
fá en el triunfo de la causa de México, después del oaal se- 
ria reembolsado por el gobierno de la nación, de los gastos 
que habia hecho. Durante siete meses estuvieron en mi ca- 
sa, asistidos de todo á todo, veintiséis oficiales, oonsideran- 
do á cada uno á tres pesetas diarias, precio que me paieoió 
sumamente cómodo, atendiendo á que los demás que están 
en otras casas pagaban siempre mas. Todos estos veintiséis 
señores oficiales, como he tenido el honor de decir á vd. 
antes, podrán atestiguar si es cierto que al regresar á su país 
habia consumido hasta el último centavo que me quedaba, al 
grado de no tener para después ni con qué alimentar á mi 
familia ni con qué cubrir la desnudez de mis hijos. 

Mucho mas podria decir á vd., ciudadano presidente; pe- 
ro me abstengo de decirlo, por dos causas: primera, por no 
divagar la ocupada atención de vd.; y segunda, porque si me 
pusiera á referir todo lo que pude hacer por ellos, se creería 
que hacia yo un panegírico de mí mismo. 

A vd. suplico acuerde, porque lo creo de justicia, me sea 
pagada la cantidad que expresa la adjunta cuenta, porque 
acabo de llegar de mi país solamente co>) este objeto, y me 
atrevo á suplicar á la bondad del primer magistrado de esta 
república, se sirva pasar en la misma cuenta, á fin de que 
me sean igualmente abonados, trescientos cincuenta pesos 
erogados en mi viage, en lo que recibiré gracia. 

México, 1? de Noviembre de 1867. — Julián Alcalde. 
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CuetUa documentada de los gastos extraordinarios erogados en 
eeta Ilación, del 2d de Junio al 81 de Diciembre de 1865* 

• •• • •••••• •.••••.....W'. •• 



Oficiales deportados á Fnmeia. 

Julio 25* — ^Entregado al coronel Luis Legor- 
reta, para que regresara á la república. .Becibo 
número 10 $ 60 00 

Agosto 28. — ^Idem al capitán Muñoz para id. 

Becibo número 11 80 00 

ídem ídem.— oldem al coronel Marren, para id. 6 00 

Julio 8.*— Al capitán Chavezi para idem. Becibo 
número 12 40 00 

Setiembre. — ídem al coronel Gagern. Becibo 
número 18 66 00 

ídem 18. — Entregados al general Ignacio Me- 
jía y comandante Carlos Noriega, según se 
comunicó en nota de la legación número 436, 
de 13 de Setiembce, para que se regresaran á 
la república. l^OOO 00 

Diciembre 11. — ^Idem al comandante Joaquín 

Chavez, para idem. Número 14 64 00 

Agosto 12.— -ídem al coronel Hércules Saviotti, 

para idem 20 00 

Diciembre.-«-Idem á Mr. York. Beoibo nú- 
mero 15 20 00 

Noviembre 16.— Pagado por una libranza gira* 
da por el teniente coronel Hércules Sanottii 
que fué respaldada, y de la que es él respon- 
' sable, segan se manifiesta en la nota de Ia le- 
gación número 689| de 24 del actual,«o«t«*« 651 27 

Suma $ 1,985 27 

Washington, Diciembre 81 de 1865.— if* Mmero. 



lKM^9¡!S»^ld«i£V. 



248 

enanto expone vd, el mismo oiadadano presidente me orde-' 
na le diga, que á pesar de que la cuenta que acompaña no 
está justificada con los requisitos necesarios para ser admiti- 
da, estimando, como es debido, la acción humanitaria de vdi 
á la que la' nación le dá el mérito que en sí tiene^ ha resuel- 
to que se paguen á rá. los cuatro mil oiqpo pesos de su im- 
porte, así como los trescientos cincuenta pesos de gastos de 
viage que expresa haber erogado. 

Las circunstancias en que rá, prestó sus auxilios á varios 
mexicanos que se encontraban exhaustos de recursos, sin re- 
laciones y fuera de su país, han determinado al ciudadano 
presidente á dictar la resolución expresada, que tengo el 
guito de comunicarle para su satisfacción* 

Independencia y libertad. México, 20 de Noviembre de 
1867.— -J^¿MkM. — Sr. D. Julián Alcalde, sábdito espafioL 
— ^Presente. 



Con esta fecha digo al subdito español, D. Julián Alcal- 
de, lo que sigue; 

''El ciudadano presidente, &;c." 

Lo traslado á vd. para su cumplimiento, acompañándole: 
copia de la cuenta de que se trata; advirtiéndole que de este! 
pago deberá descontar esta oficina las cantidades que se han; 
mandado dar ya al expresado Sr. Alcalde, cai^^do el totsl^ 
á gastos generales y comunes de hacienda. 

Independencia y libertad. México, 20 de Noviembre de: 
1867. — Ciudadano tesorero general de la naoiou^— Pre- 
sente. 
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Secretaría de Estado j del despacho de hacienda y crédi- 
to público.— Sección 4?— -Dispone el ciudadano presidente 
que de preferencia ministre vd. al Sr. D. Julián Alcalde^ $ 
100| á cuenta de lo que se le debe por los auxilios que di6 
en San Sebastian de España á los mexicanos deportados. 

México, Noviembre 9 de 1867.— J^fenM.*— Ciudadana 
tesorero general de la nación.— Presente. 



Comandancia de marina.— Yeracms. — ^Número 6.— Sé- 
plica contra la orden de pago de $ 4,005 al subdito español 
D. Julián Alcalde, por las razones que expone. — Ciudadano 
ministro. — ^Hasta hoy he visto en el número 22 de Za Pluma 
Bofa, de 26 de Noviembre, publicado un oficio, por el que 
se manda pagar á D. Julián Alcalde, súbclito español, la 
cantidad de $4.005, deducidos $ 140 que manifiesta haber 
recibido del C. general Epitacio Huerta, como importe de 
la mantención, en San Sebastian (España}, de veintiséis 
oficiales mexicanos, en siete meses. 
' Los créditos que dejamos pendientes no ascienden á esa 
cantidad, pues no pasan, entre todas nuestras deudas, de 
$3.200 repartibles entre ocho acreedores. Sobre esto, sírvase 
vd. pedir antecedentes al ministerio de guerra y á uno de 
los que regia el C. Lerdo de Tejada, á quien el general 
Huerta remitió todos los de nuestras deudas, á principios 
de 1S65. 

El supremo gobierno ha sido sorprendido por el Sr. Al- 
calde, y le ha mandado pagar á él solo mas de lo que im- 
portan todas las deudas que dejamos pendientes en San Se- 
bastian. 
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Yo era el gcfe de los emigrados y al liquidar con los 
acreedores, cuando cesaron en los suministros, empezando 
por el Sr. Alcalde, que el 24 de Diciembre de 1864 abando- 
nó á diez 7 nueve oficiales que asistía, les di un documento 
constancia de crédito, y ademas, en Febrero de 65 les entre» 
gu¿ un abonaré firmado por el general Huerta. Est-as son 
las constancias que debió presentar el Sr. Alcalde y que 
trae consigo, pues me las enseñó á su paso por esta ciudad. 

La verdadera acreencia de Alcalde es de 28 á 24,000 
reales de vellón [$ 1,200] ó poco monos según recuerdo, 
incluyendo 26 pesos que se hizo responsable á pagar al vi- 
cario de San Sebastian por gastos de entierro del teniente 
coronel Eduardo Delgado, cuya asistencia en el hospital 
militar fué costeada por la oficialidad del batallón 'Kyasa- 
dores de las Navas, " que generosamente se proratearon en- 
tre los gefea y oficiales. 

Respecto á la curación del teniente Villar, nnas pocas me- 
dicinas que ministró cuando enfermó en su casa, también se 
incluyeron en la cuenta general, y Villar falleció en el hos- 
pital de Caridad. 

Cuando regresó á la república con los emigrados, en Abril 
do 65, al marchar á la campaña de Michoacan, dejé mis pa- 
peles en Acapulco, y no es posible me los traigan por el 
pronto, por el estado de agitación en que se encuentra el 
Estado de Guerrero: quedaron en poder del Sr. D. Manuel 
de la Barrera; pero el general Huerta le mandó un tanto de 
las deudas al ciudadano ministro Lerdo de Tejada á princi- 
pios de 1865, que debe existir en los archivos de esa época, 
cuyo acuse de recibo y orden de que se pagase el monto por 
nuestra legación en Washington he leido en el Periódico 
oficial, publicado en Chihuahua. 

La acreencia de Alcalde representa en la cuenta de loi 
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gastos de los emigrados como la tercera parte del total de 
nuestras deudas^ y ni fueron veintiséis oficiales los que asis- 
tíó> sino veintiuno, y después menos, ni duraron siete meses 
en su casa, sino cinco meses y pocos dias, así como tampoco 
fué contratada la asistencia á seis reales de plati^ diarios, si- 
no á ocho reales de vellón. 

No creo justo ni equitativo pagar á un solo acreedor 
4,005 pesos, cuando la deuda general á ocho no pasa de 
8,200 pesos. Aun suponiendo que se computen como reales 
de plata los de vellón, lo que no debe ser, y suponiendo que 
fuesen 24,000 reales, no pasaría el crédito de Alcalde de 
^,000 pesos. Por otra parte, tampoco estoy conforme en el 
»bono de 140 pesos que manifiesta, sino que creo es un po- 
co mas. 

Saplico á vd. se sirva exigirle al Sr. Alcalde los pagarés 
del ciudadano general Huerta y mios, que repito tiene con- 
sigo, y por ellos vendrá ese ministerio en conocimiento de la 
verdad* ' 

. £1 honor de los emigrados que estuvimos en España, me 
obliga á hacer esta manifestación, pues si bien es cierto que 
permanecimos en San Sebastian siete meses, los dos últimos 
vivimos á expensas de nuestro trabajo personal, como ya tie- 
ne conocimiento el supremo gobierno, y aunque continua- 
mos en las casas en que estábamos tjojados (el Sr. Alcalde 
tenia solo cinco), ministrándosenos el techo y cama, lo que 
esto importó fué incluido en la cuenta general. 

Pagado tan largamente el Sr. Alcalde, á lo que no me 
opongo como regalía, pero sí como deuda, se creerá que los 
¿efes y oficiales que estábamos en San Sebastian viviamos 
en la holganza y costando á la nación mas de lo que impor- 
taba nuestro presupuesto, cuando sabe Dios los trabajos que 
f ofríamos, las vergüenzas que pasaba yo como ^í^« ^^w \sw 
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insolencia de alganos acreedores. El Sr. Alcalde, si quiere 
ser franco^ puede decir las hamillacíones que qaeria exigir j 
hacer pasar á los pobres emigrados. 

Independencia y libertad. Yeracroz, Diciembre 12 de 
1867. — Jbsá M. Pérez Jfí¿^(»ía,-— Ciudadano- ministro de 
hacienda y crédito público.*— México. 



Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y orédi* 
to público. — Sección 4* — Impuesto del oñcio de vd. fecha 
12 del corriente, en que expone las razona por qni suplica 
contra la 6rden de pago de $ 4005 á favor del subdito espa- 
ñol D. Julián Alcalde, maniñesto á vd. por acuerdo del da- ^ 
dadano presidente de la república, que el gobierno expresa 
claramente en su resolución, que no tomaba en considera» 
cien la cuenta presentada por Alcaldci^ y que solo veia el he- 
cho, el cual gratificaba con la referida suma de $ 4|006. 

Dígolo á vd. en contestación á su citado oficio. 

Independencia, &c. México, Diciembre 18 de 1867.-«- 
fylesias. — Ciudadano comandante de marina del puerto da 
Veracruz. 



\ 



APÉNDICE. 

Para hacer mas completa esta colección de do- 
cumentos, se insertan en seguida los publicados 
por el Sr. Huerta y que no se comprenden en- 
tre los precedentes. 



Mi ciudadano gobbbnabor dsl estado db hichoacak. 

En 28 de Mayo dd comente año, despaes de nuestra sa- 
lida de Faebla de Zjaragoza, j de la ocupación de esa he- 
lóica ciudad por el ejército francés^ el general Gbnzalez 
Mendoza, cuarteltnaestre del ejército que se llamó de Orien- 

I 

te, creyó, cumplir con un deber sagrado^ al dar cuenta al 
primer magistrado de la nación, de los sucesos ocurridos en 
los dltimos dias de la defensa de Zaragoza, y al expresarle 
las causas que originaron ese desgraciado acontecimiento, 
acompañarle una lista nominal de los ciudadanos generales, 
gefes y oficíales qup se hallaban prisioneros en. ^d&t &!^ 
tnemigO/ 7 qae Be bübiñu becho acieedoi^ a\ i^^ox^ot^aa^^* 
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to nacional, tanto por la conducta patriótica qae habían ob- 
servado durante dicho asedio, en ^ae habian estado sujetos 
al hambre y á toda clase de privaciones, cuanto por el he- 
roismo que manifestaron al obsequiar sin vacilación alguna 
la orden del cuartel general que les prevenia entregarse pri- 
sioneros al enemigo, por haberse agotado ya todos los 
medios posibles de defensa, y para salvar así el honor de las 
armas de. la república, no mancillado hasta entonces. Al 
pasarse dichas listas se suplicaba al ciudadano presidente se 
sirviera no desatender á los mencionados oficiales prisione- 
ros, tanto porque así era de justicia, cuanto porque en la- 
ocupacion de Puebla habian perdido casi en su totalidad 
todo cuanto tenían, y la mayor parte se hallaba en un esta- 
do absoluto de desnudez. También se hacia presente al su- \ 
premo gobierno que las familias de todos estos oficiales que- 
daban abandonadas y privadas de medio alguno de subsis- 
tencia, pareciendo natural y justo que el gobierno se encar- 
gara de ellos, supuesto que su orfandad y miseria tenia por 
origen la defensa de la patria. Sea que estas comunicacio- 
nes no hayan llegado á su destino, 6 que cualquiera otra j 
causa haya impedido sus buenos resultados, lo cierto es que i 
hasta ahora, no obstante haber pasado cuatro meses, los men«> 
cionados oficiales no han recibido recurso alguno de su go-j 
biemo, y se encuentran casi reducidos á la miseria, pw 
aun cuando reciben una pensión del enemigo, asta es 
corta y tan miserable, que no les basta para cubrir los 
tos precisos de su subsistencia. ^ ' li 

Como general en gefe de la división de Michoacan, y csh 
rao gobernador constitucional de dicho Estado, estoy enli 
obligación de no ver con indiferencia los males que si ' 
los gefes y oficíales que se hallan actualmente prisioneros 
Francia, y que pertenecen á las fuerzas de dicho Estado; 
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tengo el convencimiento de que faltaría á ese deber, si no 
procarara sa remedio. 

Con el fin de mejorar la desgraciada suerte que sufren 
en este país los ciudadanos gefes y oficiales que pertenecie- 
ron á la división de mi mando^ acompaño á vd. una lista no- 
minal de ellos, esperando que se dignará por todos los me- 
dios de su resorte, hacer que se les envíen^ por cuenta del 
Estado á que pertenecen, los auxilios precisos, para que sal- 
gan del estado de desnudez en que se encuentran. Siendo 
los mencionados gefes y oficiales en su mayor parte, perte- 
necientes á la guardia nacional de Michoacan, parece natu- 
ral que dicho Estado cuide de su sostén y mantenimiento, 
7 por esta razón no he vacilado en dirigirme á vd., para ha- 
cerle patentes los males que sufren estos beneméritos ciuda- 
danos, y lo acreedores que son á ser atendidos. Cierto es 
que el que defiende la patria cumple con una obligación sa- 
grada; pero también es cierto que al imponerse esta obliga- 
ción á los ciudadanos de una república, se les dá también el 
derecho de exigir de esa misma república los auxilios nece- 
sarios para cubrir los gastos precisos de la vida, supuesto 
que cada obligación está compensada con un derecho. 

No duda el suscrito, de que vd., cuyo patriotismo es bien 
conocido, atenderá cuánto valen las razones expuestas en di- 
cha comunicación, y que no tardará mucho tiempo en ma- 
nifestar que el Estado de Michoacan no es indiferente á la 
suerte que sufren sus buenos hijos, que han sabido sacriñ- 
carse por el honor 6 independencia de su patria* 

Evreux, 27 de Setiembre de 1863. 



\ 
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La lista de los prisioDeros que rehosaion sasoribir la fór- 
mala de sumisión, es la siguiente: 

61NXRALBS. 

Epitacio Haertai inspector general del ejercito de 
Oriente. 

Ignacio Mejía. 
José Mariano Bojo* 
Erancisco Paz. 
Erancisco Alatorre. 
Joaquín Colombres. 
Manuel Cosío. 

COEOKELES. 

Manuel Ortiz de Zarate, gefe del grupo de Toara. 

Luis Terán. 

Prisciliano Elores. 

Garlos Gagem. 

Manuel Aranda. 

Sebastian Hernández.» 

Agustin Yillagra. 

José Gregorio Patino. 

Miguel Yeraza. 

Isidoro Santelices. 

Jesús Gómez. 

José Montesinos. 

Miguel Palacios. 

Manuel Loera. 

Luis Legorreta. 

Agañtin Alcérreca. 



m 



TENIBimcS GO]U>lTILIt* 

Bafaei Echeniqae. 

Nicolás Gtorostieta. 

Uércoles Saviottí. 

Eilomeno Aguadi). 

Eduardo Delgado, mnnó en San Sebastian, Setiem- 
bre 19 de 1864. 

Martín Bivera. 

Joan Moreno. 

José María Saucedo. 

José María Pérez Milícua* 

Francisco P. Aguilar. 

Pascual Jaramillo. 

Domingo Bernal, murió en la Liris, Julio 22 de 
1863. 

C01CANDA5TE8. 

Bafael Huerta. 
Garlos Noriega. 
Tomás López. 
Alejandro Casarin. 
Pablo Bentería. 
Ángel Peralta. 
José Y. Altamirano. 
Ildefonso Serna* 
Pélix Martínez. 
José Inclán. 
Homobono Guzman. 
Leopoldo Eomano. 
Luis García. 
José Barrera. 
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Yicente González. 
Benito Qogano. 
Francúico Mena. 
Urbano Delgado. 
Tranquilino Cortés. 
José Mar(a Corona. 
Enrique Mathiea. 
Ignacio Osorío. 
Tomás Yaldés. 
Joaqain Chavez. 
Jesús M. Homo. 
Juan Galindo Silva. 
Juan Urbina. 
Tomás Guevara. 
Eulogio Zepeda« 

Bafael Ferui^a, murió en la Habana, Setienabrc 
de 1864. 

CAPlTAlfSa. 

Pedro Letechipia. 
Manuel T. y Terán. 
Bafael Cano. 
Emet«rio Bamirez. 
Epifanio Majora. 
José María Herrera. 
Víctor López. 
Juan Gaitan. 
Luis Elias. 
Guadalupe Gallardo. 
Mauro Castillon. 
Feliciano Guerra. 
Antonio de León. 
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Eugenio Gozman. 

Juan G. Diego. 

Franoboo Ortega. 

'Antonio Beltran. 

Teodosio Lares, murió en la Liris, Junid 19 de 1868. 

Juan L. Ghüilardo, idem en Bourges, Octubre 29 de 
1863. 

Demetrio Bodriguez, murió en Moulins, Noviembre 
80 de 1868. 

Pedro Barron, murió en Bourges, Enero 27 de 1864. 

SUBALTBBIÍOS. 

Tenieniei. 

Francisco de ?• Guido, 

Pedro J. Llorca. 

Pablo Mejía. 

Femando Lamphan. 

Florentino Yalencia. 

Guadalupe Caldilas* 

Tomás B. PizSrro. 

Miguel Aponte. 

Luis G. Aponte. 

Jesús Carrillo. 

Esteban Gonzalea. 

liuz Fernandez. 

Jesús Cordero. 

Celso Segura. 

Pedro Beguero, murió en la láris. Junio 19 de 
1868. 

N. Salcedo, murió en Brest» Setiembre 20 de 1868. 

Luis Campos, murió en Clermont. Diciembre 14 de 
186S. 
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Yo era el gcfe de los emigrados y al liquidar conioi 
acreedores^ cuando cesaron en los suministros, empezando 
por el Sr. Alcalde, que el 24 de Diciembre de 1864 abando- 
nó á diez 7 nueve oficiales que asistía, les di un docamento 
constancia de crédito, y ademas, en Febrero de 65 lea entre- 
gué un abonaré firmado por el general Huerta. Estas son 
las constancias que debió presentar el Sr. Alcalde y qoe 
trae consigo, pues me las enseñó á su paso por esta ciudad. 

La verdadera acreencia de Alcalde es de 28 á 24,000 
reales de vellón [$ 1,200] ó poco menos según recuerdo^ 
incluyendo 26 pesos que se hizo responsable á pagar al vi- 
cario de San Sebastian por gastos de entierro del teniente 
coronel Eduardo Delgado, cuya asistencia en el hospital 
militar fué costeada por la oficialidad del batallón 'KJasa- 
dores de las Navas, " que generosamente se prorateiron en- 
tre los gefes y oficiales. 

Bespecto á la curación del teniente Villar, anas pocas me- 
dicinas que ministró cuando enfermó en su casa, también se 
incluyeron en la cuenta general, y Villar falleció en el hos- 
pital de Caridad. 

Guando regresé á la república con los emigrados, en Ahd 
do 65, al marchar á la campaña de Michoacan, dejé mis pa- 
peles en Acapulco, y no es posible me los traigan por el 
pronto, por el estado de agitación en que se encuentra el 
Estado de Guerrero: quedaron en poder del Sr. D. Manael 
de la Barrera; pero el general Huerta le mandó un tanto de 
las deudas al ciudadano ministro Lerdo de Tejada á prind* 
pios de 1865, que debe existir en los archivos de esa época, 
cuyo acuse de recibo y orden de que se pagase el monto por 
nuestra legación en Washington he leido en el Periódico 
oficial, publicado en Chihuahua. 

La acreencia de Alende iQi^T^»^TL\ak «ql k cuenta de loa 
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Legación de México en Francia. — Paris^ 10 de Mayo de 
1864.— Señor general: El gobierno francés ha' manifestado 
oficialmente 4 esta legación^ qae en virtud de los convenio» 
celebrados el 10 de Abril último con México, los oñciales 
mexicanos internados en Francia, deben quedar en libertad. 
Los ;qae no han querido aprovecharse, primero de la bene- 
volencia del emperador Napoleón, y luego de los convenios 
citados, no pueden, sin embargo, seguir considerados como 
prisioneros, ni recibir los auxilios que hasta aquí les ha faci- 
litado el gobierno francés. Yd. comprenderá, señor general, 
loa serios inconvenientes que traeria para todos vdes. el in- 
sistir en no regresar á México; pues ni el gobierno francés 
ni esta legación pueden facilitar de ninguna manera lo que 
vdes. pueden necesitar para sus gastos, cualesquiera que 
sean. 

Bnego á vd., señor general, que en el ínteres de todos 

los oficiales mexicanos se sirva vd. hacerles presente lo que 

joabo de exponerle, sirviéndose darme una pronta contesta- 

,oion, pues él señor ministro de guerra ha declarado que den» 

.tro áe nn me^ cesarán los recursos que hasta ahora se han fa 

litado á vdes, 

Ofresco á ^d., señor general, las seguridades ^e mi consi- 

jencion. 

■ • 

Por ausencia de! señor ministro, el primer secretario de 
ik legación, Fernando (Gutiérrez Estrada, — Al señor general 
gefe prisioue/o mexicano mas antiguo en Tours. 



BOSq,TIlUO. — ^2.^ 
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Evreux, Mayo 18 de 1864.— Muy sefior mió: No ha< 
biendo reconocido al gobierno que en virtud de la interven- 
ción francesa se pretende establecer en México, suplico k 
vd. me disimule que conteste de una manera particular la 
comunicación que con fecha 10 del corriente tuvo á bien di- 
rigirme. Este medio me ha parecido á propósito y conse- 
cuente con los principios de urbanidad, para no dejar sin 
respuesta su nota oficial, en la que se encuentran sobre el 
procedimiento de los prisioneros, conceptos que merecen rec- 
tificarse, para poner etr claro los graves motivos que los han 
obligado á seguir una iconducta que, careciendo de antece- 
dentes, podria juzgarse ligera; pero que conociendo á fondo 
las propuestas que se les han hecho, las contestaciones que 
han dado, y las razones que han tenido presentes, serán juz- 
gados con exactitud y estimado el sacrificio que han hecho 
de sus conveniencias particulares, al honor nacional y al 
cumplimiento de sus obligaciones. Mi posición, como la de 
todos mis compañeros de armas, prisioneros de gaerra en 
Francia, por desgracia ha sido excepcional. Si la Francia 
hubiera hecho simplemente la guerra á México como de na- 
ción á nación, en lugar de ingerirse en su administración in- 
terior y de hacerse la protectora de un partido, una vez que 
la contienda hubiera terminado por^ un tratado de paz, se 
nos habria restituido á nuestra patria á disfrutar del aprecio 
consiguiente á oficiales que han procurado llenar los deberes 
de su empleo y las obligaciones de hijos del país. Este ha- 
bria sido el resultado ordinario y natural. 

Los oficiales mexicanos prisioneros no renunciaron, como 
vd. dice en su comunicación, á aprovecharse de la benevo- 
lencia del emperador de los franceses para obtener su liber- 
tad / regresar á su patria al seno de aas familias; sino que 

i 
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las condiciones que se les propusieron, como duico medio 
de conseguir este objeto, pugnaban con sus deberes: es de 
suponerse .que han tenido razones muy fuertes, cuando no 
han aceptado las proposiciones en que se les brindaba con lo 
que hay mas caro sobre la tierra. En efecto, en Octubre del 
año pasado se les propuso una fórmala de sumisión, y se íes 
pedia la protesta de no coinbaüf entonces ni en ningún tiem" 
po contra la intervención francesa en México, ni el gobierno 
que de ella emanara. Esta protesta equivalia á abdicar pa* 
ra siempre los derechos de mexicanos 'y á extinguir en los 
prisioneros la obligación que la ley natural impone de de- 
fender la patria y da morir por ella, y como soldados é hijos 
de aquel país, pretirieron mejor la continuación del cau- 
tiverio. 

Posteriormente, el 16 de Abril del corriente año, sin dar- 
nos conocimiento oficial de que se hubiera pactado * nuestra 
libertad, y antes de publicarse los tratados á que vd. se re- 
fiere, se nos han renovado las mismas proposiciones que se 
Aos hicieron en Octubre del año próximo pasado, agregando 
que la nación mexicana se habia dada ya un gobierno, y que 
si no firmábamos el compromiso propuesto, quedariamos en 
f rancia como refugiados políticos y sin recursos para sub- 
sistir. 

Bien* seria y extraña nos pareció esta comuniícacioni y 
may sensible la condición inusitada que se nos anunciaba 
para el caso de no aceptar las propuestas^ por ser este resnU 
tado muy ageno de la práctica observada entre todas las na- 
ciones. Que mientras exista la guerra fuéramos retenidos 
como prisioneros, es natural y debido; que para concedemos 
la libertad durante el mismo período se nos hicieran propo- 
siciones, cualquiera que fuese su carácter, lo comprendo 
bien, pues era un convenio voluntario de cieitoa {;pQiQj& ^\ 
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tales obligaciones, y yae los prisioneros podian admitir 6 de- 
sechar como lo han hecho según sus apreciaciones; pero que 
diciéndose terminada la guerra con México, y siendo conso» . 
cuencia natural nuestra libertad, no puedo comprender por 
qué motivo se nos exigen en este caso condiciones. En mi 
concepto, la Francia, dando por terminada la contienda, no 
solo debe ponernos en libertad, sino proporcionarnos el tras- 
porte hasta el país de donde nos ha tomado: la manera con 
que en dicho país debamos residir y la conducta que en 61 
debamos observar, incwnbe exclusivamente á la soberanía y 
administración interior de aquella nación. 

Así es que, en la última proposición que se nos hizo por 
el gobierno francés, nuestra posición ha sido mas grave, pues 
que á las mismas condiciones de la propuesta anterior, se aa-. 
mentaba el apremio de la miseria en país extrangero. Mí con- 
testación y la de todos los prisioneros residentes en EvreoXi 
fué: " Que mientras no viéramos en nuestra patria un g(K 
biemo admitido por la voluntad n&cional, jr sin el apoyo id 
un ejército extrangero, no podíamos reconocerlo/* 
' Tales son los hechos que han pasado y los motivos que 
han originado nuestra repjüsa: no es el fruto de un oaprih 
cho, ni. una oposición irracion^d la que nos guia; es todo lo 
contrario, un verdadero respeto á* los deberes y honor miKtar 
unido al amor de la patria, los que nos hacen preferir la des- 
gracia bajó semqantes condiciones, á las ventajas qne de 
aceptarlas nos resultarían. 

Convencidos como vd., de que. será muy desgraciada 
nuestra suerte si somos abandonados sin recursos, en un 
país extrangero y lejano del nuestro, he manifestado la oo- 
municacion de vd. á todos los prisioneros, quienes me auto* 
rizan á dar por suya la presente; y respecto de los interna» 
dos en otras poblaciones, poi eaci\\A\^\A ^^¿^ ^^ cauqqi- 
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miento, para que enterados de lo que pasa, obren con la li- 
bertad que les convenga. 

Termino manifestando á vd. agradecerle el interés que me 
manifiesta tomar por nuestra suerte, j me ofrezco de vd. 
afectísimo servidor Q. B. S. M. — Imitado HuerLa. — Al Sr. 
D. Femando Gutiérrez de Estrada. — París. 



Tonrs, Mayo 17 de 1864. — ^Mi apreciable general: He 
dado cuenta á todos los prisioneros mexicanos residentes en • 
esi^dadad^ con su favorecida de fecha 13 del corriente, y 
con 1a eomonicacion que D. Fernando Gutiérrez de Estrada 
dirigió á vd. con fecha 10 de este mismo mes, relativa á la 
declaración oficial hecha por el gobierno francés, sobre que 
todos los prisioneros mexicanos internados en Francia, de- 
ben quedar en libertad conforme á los convenios celebrados 
' con Itáidco el 10 de Abril último, y los que no hemos que- 
rido aprovechamos, primero de la benevolencia del empera- 
dor Napoleón, y luego de los convenios citados, no podemos, 
oí seguir considerados como prisioneros, ni recibir los auxi- 
lioa que hasta aquí nos ha facilitado el gobierno francés. 

Estoy autorizado para contestar d vd., señor general, que 
en vano nos hemos esforzado en concebir las razones que de- 
terminaron al Sr. Gutiérrez de Estrada á producir una co- 
mimicacíon oficial de nueva invención en los anales de la di- 
pbmaciat por su extraño conjunto, por sus singulares por 
menores y por sus equívocos conceptos. Suponemos c^ue vd.^ 
;.l desoonodezidd absointámehte el carácter ado^^lv^di^ "^^"k: ^^^ 
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señor, se servirá hacerle saber nuestra coutestacion por la 
yía puramente particular. 

Mucho, muy difícil ha sido para nosotros comprender y ex- 
plicar el verdadero valor de los conceptos emitidos en esa co- 
municación, porque entre quedar en libertad, conforme á los 
convenios que Francia ha celebrado con México, y retener- 
nos como prisioneros, retirándonos toda clase de auxilios, 
por no habernos querido aprovechar de esos convenios y de 
la benevolencia del emperador para regresar á nuestro país, 
hay una contradicción indemostrable depura demostrada con» 
tradiccion, que reposa sin duda en la falsedad del conoci- 
miento necesario en todos los sucesos que le sirven de base. 
No es cierto que hayamos renunciado al provecho que en 
nuestro favor traigan consigo los convenios referidos, qae 
conocemos por haberlos visto publicados en algunos diarios 
franceses; ni tampoco es cierto que el emperador nos baya 
brindado con la libertad, en virtud de alguna de eaas accio- 
nes nobles y magnánimas con que el vencedor se ennoblece 
y se eleva á la vista del vencido. 

El 15 de Octubre y el 15 de Abril próximos anteriores se 
nos ha manifestado que obtendríamos nuestra libertad y vol* 
veríamos á México, si protestábamos reconocer la intervención 
francesa en nuestro jaoü, no* combatirla en ningún tiempo y f^ 
conocer igualmente al gobiefno que de ella emanara. Vuelvo í 
repetir, que en.esta última vez aun no conocíamos la conven- 
ción franco-mexicana, porque no apareció hasta el 18 del re- 
ferido mes de Abril. 

De lo expuesto resulta que nosotros no nos obstinamos en ¡ 
permanecer en Francia, como dice el 8r. de Estrada, ni nues- 
tra obstinación, si la hubiera, seria hija del capricho 6 de la 
ingratitud. Lo que rehusamos, lo que no haremos jamas es 
suscribir nuestra infamiai aceitar la ignominia ni sacrificar 
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nuestros derechos de hombres y de ciadadanos, renegando 
de nuestra nacionalidad, ni ahogar los nobles sentimientos 
del mas puro patriotismo, cuando estamos persuadidos de 
que el amor á la patria es el broquel que Dios ha puesto en 
nuestra alma para triunfar de todos los odios nacionales que 
dividen los pueblos, y de todas las guerras fratricidas que 
son un ultrage á la humanidad. 

Si la guerra que Francia ha llevado á México, fuera una 
de esas guerras cuyos pretextos se moralizan por la verdad 
de lo pasado, que es el juez de la verdad del porvenir; si sus 

justificaciones se apoyaran en el respeto á las nacionalidadf S| 
y sus tendencias fueran mas dilatadas, mas fecundas, mas 
extensas, y por consiguiente mas humanas, nosotros quizá 

' hariamos hasta el sacirñcio de nuestras convicciones parti- 
culares* Pero cuando esa guerra ha servido para patrocinar 
un partido, cuya amarga recordación hace aun estremecer 
■de horror á todos los corazones generosos; á un partido que 
en nombre de la religión, cuyos divinos dogmas no conocía,- 
inundó de sangre los patíbulos y llenó de luto á las fami- 
lias; á un partido, reo de lesa humanidad, y á mayor abun- 
damiento, traidor á su patria, teneiuos el imprescindible de- 
ber de no sancionar jamas el resultado de' los trabajos, que 
emprendiera después de hallarse derrotado mas bien por la 
generalidad del sentido común, que por la fuerza de ks 
armas. 

Y esto no puede traducirse por una obstinación ciega y 
sistemática ni por el grito destemplado de pasiones, sino que 
es la expresión sincera, y franca de los sentimientos de nues- 
tra alma. Si mañana á otro dia la nación mexicana, por un 
acto espontáneo de -su soberana voluntad, libre de la presión 
que hoy ejercen allí las bayonetas extrangeras, se diese una 
forma cualquiera de gobiemoi noiotiCA MdhiinvGCks»^ ^^^^^^ 
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luntad; porqae en nuestra doble calidad de ciudadanos y de 
soldados, pertenecemos á ella primero qne á nosotros mis- 
mos. 

Así, pues, no cabe medio en este indeclinable dilema: 6 
permanecemos prisioneros en Franciai 6 se nos declara li- 
bres enteramente, sin condición de ningona especie, ya sea 
en virtud de compromisos que la misma Erancia haya.oon- 
faraido, ya sea por un acto espontáneo de la voluntad del 
emperador; pero en ambos casos, la Francia no puede re- 
nunciar á la obligación de ponernos en el punto de donde 
nos tomó. De ella somos prisioneros, no del gobierno que 
se establezca en México; por consiguiente, ella, y solo ella, 
ha de devolvernos al pleno uso de nuestra libertad algún 
dia, y por causas sean las que fueren, ; 

Si en este país (lo que no queremos creer) el derecho de 
las armas está convertido contra el derecho de gentes; si ol« 
vidando la práctica de las naciones en casos análogos, se nos 
priva de los recursos que recibimos para vivir escasamente, 
y se nos obliga ademas á permanecer en él, gustosos nos 
ofrecemos en' holocausto ante las aras de la patria; preferi- 
mos morir de hambre antes que nuestros hijos al ver en sos 
manos las lívidas se ales de los hierros que los oprimen, di- 
gan que sus padres fueron mas viles que los esclavos roma- 
iií.^, porque no hubo entre ellos espartanos que se sintieran 
inflamados por el fuego de la patria. El honor y la fuerza 
- del hombre, resaltan mas en medio de la miseria: cuanto mas 
se somete á sus terribles pruebas, mas huye de la gloria, 
siempre que á ella esté anexa la esclavitud, como del reposo 
si le falta la dignidad, Gemonias 6 apoteosis; todo Ib acep- 
tamos. 

Y no se diga que nuestra vuelta l\ México perjudicaria 
Jos iüteresea del golnemo qu le y^^^&íía ^sAAbl«c«r; en tal 
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iüaso, ese mismo gobierno, cuando llegáramos á pisar sus do- 
minios, nos señalaría el mondo por residencia; pero sin 
coartar nuestra libertad para elegir el punto que mas nos 
conviniera. 

No obstante lo expuesto, quedamos profundamente reco- 
nocidos al Sr. Gutiérrez de Estrada por el interés que ma- 
nifiesta tomar en nuestro favor, al considerar la triste situa- 
cion que nos espera, y puede estar persuadido de nuestro 
sincero agradecimiento. 

Al cumplir con el acuerdo unánime de todos mis compa- 
ñeros, 7 devolviendo á vd. la comunicación del Sr. de Estra- 
da, tengo el honor de repetirme su muy afectísimo y atento 
servidor Q. B. S. M. — Manuel Ortiz de Zarate. — Al Sr, 
general D. Epitacio Huerta. 



Paria, Mayo 1^ de 1865. — ^Tengo el honor de elevar al 
superior conocimiento de vd., que los ciudadanos gefes y 
oficiales mexicanos que habian permanecido en San Sebas- 
tian de España, esperando les pudiera facilitar su regreso á 
México, han partido el dia 28 de Febrero último & la ciu- 
dad de Nueva- York, á donde me pareció indispensable man- 
dárlois á las órdenes del G. Matías Bomero; enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de la república mexica- 
Of, cerca del gobierno de Washington. 

Los ex-prisioneros de guerra en su largo periodo de emi- 
gración en España, tuvieron, como era natural, sus fuertes 
padecitnientos, y se vieron obligados en Febrero de este año 
á dedicarse á los duros trabajos del joiuakxo, ^^^ ^\ft\&&\ 
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á 9u subsútencia, por ser ya imposible para mí podeiiet dar 
io necesario, no obstante mi baena roluntad. 

£n esta sitaacion, el C. Manuel Terreros, con un celo j 
patriotismo excepcionales, me ayudó á arreglar el nage pm 
los Estados-Unidos, de los leales defensores del honor/ dig- 
nidad nacional, y debido á su eficaz cooperación, logré stl- 
varlo^. Con tal objeto me entregó la cantidad de siete mil 
diez francos, que con seis mil que me pude facilitar, completé 
la suma de trece mil diez francos, que importó el pasage j 
gastos de los gefes y oficiales, de San Sebastian á Nae?a- 
York. 

Como tave la satisfacción de decir á vd. en otra ocasión, 
ya en «S de Julio del año anterior habia tenido el honor de 
conocer al muy ameritado G. Manuel Terreros, quien espon- 
táneamente puso á mi disposición como el gefe de lod en- 
tonces prisioneros de guerra mexicanos, la cantidad de seis 
mil quinientos francos, para auxilio de pasage y gastos del 
primer grupo de cincuenta oficiales, que no quisieron acep 
tar yolver á Yeracruz á expensas del gobierno francés. 

Este auxilio, con cuatro mil francos que recibí en esos 
dias del gobierno del Estado de Sinaloa, otros pequeños do- 
nativos de los Ct). Manuel Yillamil, Pedro Bincon, Bamon 
Ceballos, Manuel Pacheco, Schiafiuo, Carlos Landa, Joaquin 
Bedo y Juan González Azúnzolo, que con muy buena vo- 
luntad pusieron á mi disposicioi\ y con otras cantidades 
mias, pude entregar al C. Jesús Gómez los fondos suficien- 
tes para el pasage de treinta y nue/e individuos, de uno de 
los puertos de Espafia á Nueva-York, reservándome man- 
Idar por la vía de Liverpool á once ;^efes, por haberlo exigido 
así las circunstancias. 

Con esto esperaba quedar enteramente tranquilo, anhe- 
lando la marcha de la otra parte de mis subordinados, que 
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habían aceptado volver al país, aprovechándose del vapor 
que el gobierno francés ofreoiiS á todos al ponernos en liber- 
tad. Mas tarde este ofrecimiento se le^ modiflc6, al exigir- 
les el reconocimiento de la intervención en México, y del 
imperio, que ha sido su consecuencia; los oficiales, entonces, 
oomo antes, se portaron eon energía, desecharon ^ propo- 
sición degradante, y prefirieron quedar abandonados en Eu - 
ropa 7 sin auxilio en su destierro. 

Esté inesperado incidente lo pusieron en mi conocimien- ' 
to, y cun una subordinación que siempre los honrará, me 
pidieron mis órdenes. Yo, que no podia ser indiferente á 
lus desgracias ni desconocer el mérito de su patriótica cou- 
daeta, acepté con sumo interés salvarlos, y empecé á buscar 
Im recursos necesarios para verificarlo. Entretanto, me 
pareció necesario mandarlos á San Sebastian á que espera- 
no mis resolaciones, y antes que espirara el término peren- 
torio de las veinticuatro horas que les fijó el ministerio de la 
guerra para salir de Francia^ 

Ed España ha sido bastante elogiada la conducta de los 
defensores de Zaragoza. El general Frim, con suma bon- 
dad, apreció las necesidades de los oficiales, y promovió una 
Muerision en su favor, cuyo producto, que ascendió á mil 
cuatrocientos ochenta y nueve pesos, fué invertido en hacer 
anos abonos por alimentos y gastos de primera necesidad. 
El 8r. D. Miguel de los Santos Alvarez no perdonó opor- 
tunidad de ninguna clase" para excitar los sentimientos de 
los buenos españoles en provecho de los emigrados mexica- 
nos, y en las juntas popal&res, {fersonalmente y por escrito, 
ios felicitaba por su patriotismo y fidelidad, y los llamaba 
"los bravos soldados de la independencia y libertad mexica- 
na." La prensa independiente de Madrid, la de las provin- 
eias 7 el partido progresista les prodigó elogioa aomamente 
honoríficos, y oonsíderaoionei muy distinguidas^ 
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Evreux, Mayo 18 de 1864.— May sefior mió: No ha- 
biendo reconocido al gobierno que en virtud de la interven- 
ción francesa ee pretende establecer en México, suplico 6 
yd. me disimule que conteste de una manera particular li 
comunicación que con fecha 10 del corriente tuvo á bien di- 
rigirme. Este medio me ha parecido á propósito y conse- 
cuente con los principios de urbanidad, para no dejar m 
respuesta! su nota oficial, en la que se encuentran sobre el 
procedimiento de los prisioneros, conceptos que merecen rec- 
tificarse, para poner eir claro los graves motivos que los han 
obligado á seguir una bonducta que, careciendo de antece- 
dentes, podria juzgarse ligera; pero que conociendo á fondo 
las propuestas que se les han hecho, las contestaciones que 
han dado, y las razones que han tenido presentes, serán juz- 
gados con exactitud y estimado el sacrificio que han hecho 
de sus conveniencias particulares, al honor nacional y al 
cumplimiento de sus obligaciones. Mi posición, como la de 
todos mis compañeros de armas, prisioneros de guerra en 
Erancia, por desgracia ha sido excepcional. Si la Frandi 
hubiera hecho simplemente la guerra á México como de na- 
ción á nación, en lugar de ingerirse en su administración in- 
terior y de hacerse la protectora de un partido, una vez qoe 
la contienda hubiera terminado por^ un tratado de paz, se 
nos habria restituido á nuestra patria á disfrutar del aprecio 
consiguiente á oficiales que han procurado llenar los deberes 
de su empleo y las obligaciones de hijos del pafs. Este ha- 
bria sido el resultado ordinario y natural. 

Los oficiales mexicanos prisioneros no renunciaron, como 
vd. dice en su comunicación, á aprovecharse de la benevo- 
lencia del emperador de los franceses para obtener su liber- 
tad y regresar á au palna ^ «€ü!(^ ^a «^ ^axoSiSiaa^ «ino qoe 
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jante conqnistaría prestigio y respeto en el es.trangero á la 
representación nacionali 7 seria una inmediata manifestación 
de naestra gratitud. 

£q esta nota oficial i^s de jasticia dejar consignada la pa- 
triótica conducta del distinguido G. Manuel Terreros, y 
elmr por el muy respetable conducto de ese ministerio, al 
saperior conocimiento del primer magistrado de la nación, la 
efieus cooperación que encontré en los nobles sentimientos 
de tan digno mexicano. ' Para realzar como debo el excep-^ 
donal comportamiento del C. Manuel Terreros, pongo en el 
conocimiento de vd. que han sido inútiles mis repetidas ins- 
tancias para hacerle recibir algún documento, pues su defe- 
rencia la ha llevado al extremó de rehusar aceptar hasta el 
recibo que acredita estar en mi poder los auxilios que se sir- 
vió poner á mi disposición. He tenido el gusto de oir va- 
rias veces sus respuestas, y con positiva satisfacción trasmi- 
to á vd. una de ellas: ''Siempre he deseado aliviar la situa- 
ción desgraciada de mis compatriotas, y principalmente la 
de aquellos que sufren y derraman su sangre en defensa de 
la independencia de mi país. Mis acciones en este sentido 
no esperan recbmpensa; me basta la conciencia de haber dis- 
minuido un poco los males de los leales defensores de los 
derechos de México.'' Añadiré por último, que sin la ge- 
nerosa y oportuna participación con que se sirvió favorecer- 
me^ los ex-prisioneros hubieran perecido en Europa, por no 
«me ya fácil sostenerlos ni salvarlos, á causa de los fuertes 
psjiácios que han sufrido mis intereses, por demandas in- . 
jutas, y de otras circunstancias que me están promoviendo. 

A reserva de remitir á vd. una extensa manifestación de 
loi'aeontecimientos que pasaron entre los ex-prisioberos, de 

heer á vd. la recomendación de cada uno de ellos, y de re- 

■ür para su superior aprobación una cuenta coiv Vc^i& &Qna<« 
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mentoa joitifioativos de la in^ersiou que he dado al dinero 
qae he recibido j empleado en alimentosi pasage y gaitüs 
de viage, del primero y segando grapo de ex-priaioneros de 
guerra mexicanos que estuYÍeron á mis órdenes, me limito á 
lo expuesto, y ¿ asegurar i vd. que no queda en Francia 
ningún oficial que se haya puesto á mi disposición, j que 
necesite auxilios para solver al país. Solo debo añadir, qae 
la conducta de los ciudadanos generales, gefesy oficiales que 
permanecieron fieles al gobierno legítimo de la repáblica 
mexicana, y dispuestos á sostener la causa santa del puebloi 
ha sido muy digna y será siempre un timbre de honor para 
ellos. 

Me parece necesario anticipar á vd. en esta comunioacioiii 
que en Francia existen algunaa deudas de los oficiales, que 
contrajeron en el tiempo de su prisiou. Estos créditos pro- 
ceden de comprensos que varios comerciantes celebraron 
con los prisioneros, bajo condiciones mas 6 menos ventajo 
sas, á fin de poderles suministrar ropa y otras cosas de pri- 
mera necesidad, de que carecian completamente, en la con- 
dición bien humilde á que los llevó el destino. Entre los 
acreedorea que se han presentadcv^lamándome lo que ae 
les adeuda, están algunos que no tienen reconocidas aua 
cuentas. Procuraré reunir todos los datos suficientes, y ha- 
rá la manifestación de ellos á su debido tiempo. 

No omitirá en hacer llegar esta vez al superior conocimien- 
to de este ministerio, una lista nominal de los ciudadanoa 
generales, gefes y oficiales prisioneros de guerra intemadoa 
en Francia, que fueron puestos en libertad el 19 de Julio 
del año próximo pasado. En ella aparece cada uno con el 
empleo que tenia en las listas de las oficinas de guerra dti 
gobierno francés. £1 extravío de todos los documentosda 
la inspección general del ejároito de Oriente^ que estaba á 
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le privó de, cumplir con el deber de confrontar- 
egurarme de laclase militar demisBabordinados.. 
ertidumbre, di á los fieles ex-prisioneros de guer- 
Icado de su conducta militar en el tiempo de su 
aas tarde otro al grupo de San Sebastian, por su 
egacion y constancia para sufrir su pobreza. En 
íntivos honoríficos, les di una categoría en el ejér- 
i, que de la mayor parte no me consta* Este he- 
ante me apresuro á comunicárselo á vd« para que 
lo conveniente. 

tengo el honor de. participar á Td« para que se 
rio al superior conocimiento del ciudadano presi- 
I república mexicana. 

á vd. con este motivo las seguridades de mi apre^ 
íderacion muy distinguida.— *£\ Hueria.'^^Al C. 
3grete, ministro de la guerra del gobierno oonsü- 
B la república mexicana.— Chihuahua. 



e París. — ^Número 7&6, París, Junio 16 ue 1S64, 
lante: El ministro de la guerra ha dirigido al 
riscal comandante del primer cuerpo de ejárcito, 
10 relativo á la libertad y regreso á la patria de los 
»s de guerra mexicanos: 

' mariscal, he decidido con esta fecha, 14 de Junio 
1^ Que todos los oficiales prisioneros de guerra 
ite internados en Erancia, serán puestos en liber- 
I el primero de Julio próximo. 2? Que estos oficia- 
Sn del beneficio át ser conducidos á la patria i^t 
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cuenta del gobierno fr&nces, con la condición de que se di^ 
rigirán al puerto de embarque, en la fecha que será próxi- 
mamente fijada. Convendrá para asegurar la aplicación de 
estas medidas, el conformarse á las instrucciones siguientes,, 
que son iguales á todos los prisioneros mexicanos residentes 
en Francia, en lo que concierne al sueldo. Sin éste, serán 
divididos en dos categorías. Tios que han firmado la fór- 
mula de sumisión, continuarán recibiendo el sueldo de pri- 
sioneros hasta el dia de su reí atríamento; este sueldo se les 
pagará como anteriormenf':. Los que al contrario hayan 
persistido en rehusar su adhesión, recibirán adn su sueldo 
hasta el fin del corriente mes, pero á título de último pago. 
Los prisioneros de guerra que tengan medios seguros de 
existir, estarán autorizados á permanecer en Francia. Los. 
que tengan el proyecto de entrar á su país y de reclamar su 
regreso, recibirán ulteriormente aviso de dirigirse en la épo- 
ca que se fijará, al puerto de embarque. 

^'Servios dar las órdenes necesarias para asegurar la eje- 
cución de estas disposiciones, y dirigirme la lista nominal 
de los prisioneros que pidieren quedar en Francia." 

Servios dar conocimiento de este despacho á los interesa- 
dos, y dirigirme lo mas pronto posible él estado pedido por 
el ministro^ 

El general comandante de la plaza, Sourrain. — ^Al gefe 
del grupo, general E. Huerta. 



Evrcux, Junio 20 de 1 864. — Siendo el general mas an- 
tiguo de los prisioneros que se han negado á reconocer la 
intervención francesa, cc;^ el carácter de gefe de estos, se- 



gon las leyes militares, tengo el honor de dirigirme á vd. 
poniéndole en conocimiento la resolacion del ministerio de 
la guerra, que declara libres á los prisioneros desde el 1^ de 
Julio próximo, en los términos que verá vd. por la adjunta 
copia. 

El medio de trasporte que proporciona el ministerio á los 
mexicanos, si bien les facilita el regreso al país, los pone en 
la dura alternativa: 6 de aceptar las condiciones exigentes 
con que se les permitirá disfrutar llegar al seno de sus fa- 
milias, 6 bien si no encuentran tales requisitos, tendrán que 
permanecer inutilizados por la vi^lancia de sus procedi- 
mientos 7 la imposibilidad de reunirse con el gobierno na- 
cional. 

Los sentimientos y decidido empeño en continuar los pri- 
sioneros sosteniendo la independencia de México y el inte- 
rés que tengo de utilizar los servicios de los leales hijos del 
país, en apoyo de sus instituciones libres y de la legalidad 
del gobierno constitucional, me imponen el "deber de evitar 
por todos los medios posibles, la situación desgraciada qne 
les paede sobrevenir. 

Tiado en los importantes servicios de vd. en utilidad del 
país y en sus patrióticos deseos por ver á jiuestra patria en 
el lugar del progreso á que está llamada, no dudo alcanzar 
de vd. una resolución salvadora de estos fieles defensores 
de la libertad é independencia. 

Disfruto el honor de ofrecerle á vd. mi distinguida consi- 
deración y aprecio. — E. HneHa.'^Ál Sr. Lie. D, Jesús Te- 
ráo.— Londres» 
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luntad; porque en nuestra doble calidad de ciudadanos y (k 
soldadosi pertenecemos á ella primero que á nosotros uáh 
mos. 

Así j pnesi no cabe medio en este indeclinable dilema: 6 
permanecemos prisioneros en Francia, 6 se nos declara li- 
bres enteramente, sin condición de ninguna especie, ya sea 
en virtud de compromisos que la misma Francia haya con- 
traido, ya sea por un acto espontáneo de la voluntad del 
emperador; pero en ambos casos, la Francia no puede re- 
nunciar á la obligación de ponernos en el punto de donde 
nos tomó. De ella somos prisioneros, no del gobierno qae 
se establezca en México: por consiguiente, ella, y solo ella, 
ha de devolvernos al pleno uso de nuestra libertad algun 
dia, y por causas sean las que fueren. . 

Si en este país (lo que no queremos creer) el derecho de 
las armas está convertido contra el derecho de gentes; si ol- 
vidando la práctica de las naciones en casos análogos, se nos 
priva de los recursos que recibimos para vivir escasamente, 
y se nos obliga ademas á permanecer en él, gustosos nos 
ofrecemos en holocausto ante las aras de la patria; preferi- 
mos morir de hambre antes que nuestros hijos al ver en sos 
manos las lívidas se ales de los hierros que los oprimen, di- 
gan que sus padres fueron mas viles que los esclavos roma- 
na¿, porque no hubo entre ellos espartanos que se sintieiran 
inñamados por el fuego de la patria. El honor y la fuerza 

- del hombre, resaltan mas en medio de la miseria: cuanto mas 
se somete á sus terribles pruebas, mas huye de la gloria, 
siempre que á ella esté anexa la esclavitud, como del reposo 
si le falta la dignidad. Gtemonias 6 apoteosis; todo Ib acep- 
tamos. 

Y no se diga que nueaira vuelta k México peijudicaria 

los intereses del gobienio ^<b a^ y^^^^*^^ ^s^j¿^c^r^^\ ^^m^ 
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Londres, Junio 30 de 1864, — Muy señor mió de mi apre- 
cio: No he recibido comunicaciones por el paquete. He se- 
guido procurando un contratista que lleve á los prisioneros/ 
pero todos exigen una parte del pasage anticipado, y que sa 
les asegure el resto inmediatamente que lleguen á Matamo- 
ros, cosa que ignoro si el gobierno tendrá posibilidad de 
cumplir. Ademas, aun cuando llegáramos á hacer la contra- 
ta, preveo muchas dificultades en la ejecución. El viage de 
tantas personas no podría ser secreto, y tengo por seguro 
que el gobierno francés lo impediría. 

To no quise antes manifestar á \i. mi modo de pensar 
sobre el asunto, por ser una cosa muy personal de los prisio- 
neros, y por no cargar con la responsabilidad de lo que pue- 
da sobrevenirles. Sin embargo, se lo manifestaré á vd. aho- 
ra, eomo una opinión puramente privada y confidencial. 

Si yo fuera prísionero y no tuviera recursos para hacer un 
viage á un punto de México sujeto al gobierno, diria al go- 
bierno francés que no quería ir á Yeracruz, por ser país que 
ocupa el enemigo, y que carecia de recursos para vivir en 
Pranoia á mis expensas. El resultado seria que me siguieran 
pasando la pensión 6 que me llevaran á Yeracraz. Llegando 
sUá me negaria á reconocer la intervención y á contraer nin- 
gún otro compromiso. ¿Qué podia sucederme? Una prísion 
6 un confinamiento en la patria, me seria menos sensible 
?ue el ostracismo, principalmente no pudiendo aquel ser de 
larga duración. • 

Por otra parte, creo que no llegarian á poner presos á los 
prisioneros, porque el archiduque quiere atraerse á los mexi- 
<^nos, aparentando mucha tolerancia y benignidad, Y si los 
'edujera á prisión, tendrían la satisfacción de estar de conti- 
guo excitaivdo la opinión pública cotí tto\o «a'5i«^^^¿\^%\^^'^ 
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no dan otro xesoltado las prisiones por causas políticas; por 
eso los déspotas prefieren siempre los destierros. 

Felicito á vd., señor general, por su conducta patriótica, 
7 ofreciéndome á su disposición para cnanto me jozgae átil, 
me repito sa afectísimo atento 7 seguro servidor Q. S. M. 
'Bt'^eiua Ti^fi».— Señor general D, Epitacio Huerta. 



El ciudadano general de brigada Jetado Huerta^ itupeeior 
general del ejército de Oriente, y en gefe del cuerp9 de »fi^ 
dales prieioneroa intemadoe en Francia, 

Certifico: Que el C. N. N.| hecho prisionero en Puebla 
de Zaragoza, y como tal internado en Erancia, donde ha per* 
manecido hasta la fecha, ha sido puesto en libertad sin con- 
dición alguna, después de haber rehusado, por cuatro veces, 
admitir las propuestas que se le hicieron para volver á su 
patria, amagándolo con la miseria. 

Como una credencial de su buen comportamiento, con- 
ducta irreprensible 7 fidelidad al gobierno constitucional de 
México, le firmo éste en Evreux, á 80 de Junio de 1864.-— 
K Huerta. 



Bourges, Junio 20 de 1864.— Eue Saint Louis nám. 6.— • 
Mi respetable general: Tengo la mayor satisfacción en ob- 
sequiar sus deseos, pues con la violencia que me ha sido po- 
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lible, y consecuente con el ínteres qoe yd; me manifiesta en 
la apreciable, así como también él empeño decidido en dar- 
nos nn certificado honroso, me apresuro á cumplir con un 
• deber para con vd, y otro para con mis apreciables compa< 
■ ítsíoñ, remitiéndole una lista nominal con expresión de ela- 
sesi nombres, cuerpos, comportamientos y condiciones con 
qne pr<$ximamente marcharemos á México; y esto nos es 
I tanto mas interesante, cuanto que tendremos la satisfacción 
I de DO ser confundidos con los que renegaron de su patria. 
t Con respecto á las condiciones que se nos han dado y que 
hemos admitido, se reducen únicamente á que ce^an los re^ 
eunoé que la Francia nos proporcionaba, desde el 1^ del pro' 
timo Julio; que seremos conducidas hasta Manco en absoluta 
libertad, y que solamente nos disidiremos en* dos dases; la 
primera, de los oficiales que prestaron su sumisión á la inter^ 
vettcion, disfrutando de su sueldo; y la segunda, de los que no 
la admitimos, sin recursos dé ninguna especie: hé aquí la 
esencia de las condiciones. 

Muy sabia y concienzuda me ha parecido la providencia 
de vd., pues ademas del testimonio de ella de no haber man- 
chado nuestro honor, se agrega el del comprobante para con 
la sociedad,, pues es casi imposible que aquel país pudiera* 
distinguir á sus buenos hijos, sin confundirlos con los que 
no merecen este nombre; pero el certificado á que vd. se re- 
fiere equivale á una fá de bautismo, puesto que certifica la 
verdad y les hace justicia á los dignos defensores de aquel. 

Clon respecto al comportamiento de los treinta y un ofi- 
ciales que han permanecido fieles á sus deberes, nada han 
dejado que desear, pues aun para esta villa están en el me- 
jor concepto que pueda apetecerse, y únicamente los ator- 
menta el tener que dejar pendientes algunas cuentas cortas, 
qáe no es posible cubrirlas, á cdnseé^ieñeia de lo «Haxdíovca&s^ 
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de nuestros lecorsos peconiaríos: éstas, como vd* sapondií» 
no sabemos aún cómo las aireglarémos; oomo tamUen algn- 
nas necesidades qae seria necesario 7 consiguiente cobxix 
con mucha anterioridad; pero poesto que no es posible, no» 
conformaremos oon llegar á nuestro país oon la frente er- 
guida. 

Mucha va á ser la satisfacción de todos sus subordinados 
al recibir su certifieadq, el que aguardo con ansia, pues en 
¿1 veremos grabado con letras de oro el testimonio de núes* 
tros sufrimientos, así como el mérito de hombres de honor. 

Quedo con aüsia por saber si vd. marchará para México, 
pues según estoy informado, la major parte de los señores 
gefes tomarán la direcciqn de España é Inglaterra; y por 
consiguiente esto nos es sensible^ pues tendremos que llegar 
muy pocos á nuestra patria. 

Seciba vd. las. expresiones mas sinceras de todos 7 las 
consideraciones de su servidor 7 atento subordinado Q« B 
S. M. — Rafael Cano.—i^ general D. Epitació Huerta»*— 
Evreux. 



Bourges, Julio ll.de 1864. — Eue Saint Louis núm. 6.— 
Mi querido general: ¡Cuántas aflicciones tenemos hoyl £1 
ediñcio social se ha desplomado sobre nosotros: el coman 
dante de gendarmes nos acaba de comunicar la orden de par- 
tir mañana á las tres 7 media de la tarde, en el concepto de 
que de no hacerlo así, seremos reducidos á prisión; 7 por lo 
mismo nos vemos en la indispensable necesidad de partir pa- 
ra Bayona, donde ppdemoa esperar laa érdenes de vd*, pues 
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allí, á pesar de mieatrilmifeii^ podx^moa con mas tranqui- 
lidad esperar lo que vd» disponga.de nosotros. 

Espero que el compañero Mejía lo habrá enterado de to- 
do con «xaetitudp de: nuestra sitimcíon critica y miserable; 
pero al mismo tiempo nos queda Ja satís&coion de salir de 
la Francia con el mismo orgullo ^ooa que venimos, y aun con 
mas si lo vemos oon detoaeion. 

Nuestros propietaifios en la genej^dad ye han tomado 
nuestraa ropas panL pagarse los alimentos y casa ^ue hasta 
la fecha debemos, y como, esto no era posible evitarlo, no he- 
mos podido hacer mas, que coolormarnos y contemplar nues- 
tra triste suerte. 

Adiós, mi qumdo general: el cíelo quiera remediar nues- 
tra suerte, y unirnos al lado do vd., pues de este modo se- 
remos felices, viendo á noestro lado al gefe que reputamos 
como nuestro padre. 

Si alguna cosa, por eveato, tuviere vd. que ordenarme an- 
tes de partir de ésta, espero sna.árdenes; y si para mas tar- 
de, en el punto que ^tes indico. ' 

Adiós, porque no puedo continuar. . 

Su afectísimo servidor Q. B.S. M.^^Ba/ael Cano. — ^Al 
sefior general D. Epitado Huerta. 
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Ejército de Oriente.— Brisioneros. de guerra. — General en 
gafe. — ^Paris, Julio 12 de 1864. — ^Tengo el honor de poner 
en conocimiento de vd^ que el ministro de la guerra decretó 
en 1^ de Julio la libei:tad absok(a de los prisioneros mezi- 
oanaos intemadoa en f xaaoia» 4i9mMdiéndoles< U íaA\^^^> ^ 
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de aceptar el traspinte tfott lee p ro p egeíonaha hiett ú poer* 
to de Yentcnix, 6 bien de qoedir en Ttancia A teniín m- 
cnnoe de qne sabaíftir. 

En virtud de eata diapoMÍoii, eadt mo de kw mtaáouíoií 
reaolvió de sn porvenir de la manera qoe mejor pndo eonetb 
Uar, en en aitaaoíon exeepcíonal, ro interés partiontar con 
sos obligaciones militares j como bven dadadano. De esta 
operación resultó, que una parte lenundaní el beneficio que 
el gobierno francés les babia ofrecido, j la otra, compuesta 
de diez gefes j cuarenta j dos oAdak»^ acq^taron eer con- 
ducidos al territorio mexicano por cuenta del' gobíém(> 
francés. * • 

Yiéndolos asegurados de esta mmera, desatendí su posi- 
ción^ la consideraba concluida y ftóiimxm í verlos partir pa^ 
ra nuestra patria k disfrutar de las consideraciones á qne tan 
justamente los ha hecho acreedores el patriotiamo j su fide- 
lidad al supremo gobierno constítneionaL 

Satisfecho de ver terminados así sus muchos sufrimientos 
en el extrangero, me quedaba sob aliviar á aquellos qne sin 
recursos de ninguna clase, y solo con la fó de sus conviccio- 
nes políticas y sus vehementes deseos de marchar á México 
á incorporarse con el ejército nacional, desecharon un buie- 
ñcio, que mas tarde y al pisar el territorio mexicano, se le» 
convertiría en perjudicial á sus personas, quedando inutili — 
zadas para su país. 

Después de mil dificultades y sacrificios, evité que nm 
grupo de prisioneros que tan heroicamente habian sostenidcr 
en su destierro las glorias nacionales, apareciera en £spftB ^ 
solicitando protección, 6* bien recibiéndola de los bubitan 
filantrópicos á quienes inspirara compasión el abandono 
militares celosos de su honor, y proporcioné al ciudadano 
ronel Jesús G. Portngal, los vecusos necesarios para que 
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mi cargo, me privó de, cumplir con el deber de confrontar- 
laüB, j de asegurarme de laclase militar de mis subordinados.. 
Con tal incertidumbre, di á los ñeles ex-prisioneros de guer- 
ra un certificado de su conducta militar en el tiempo de su 
j^iouj j mas tarde otro al grupo de San Sebastian, por su 
grande abnegación y constancia para sufrir su pobreza. En 
ambos distintivos honoríficosi les di una categoría en el ejér- 
cito federal, que de la mayor parte no me consta» Este he- 
dió importante me apresuro á comunicárselo á vd« para que 
sé resuelva lo conveniente. 

Lo que tengo el honor de participar á yd« para que se 
sirva elevarlo al superior conocimiento del ciudadano presi« 
dente de la república mexicana. 

Ofrezco é vd. con este motivo las seguridades de mi apre* 
ció y consideración muy distinguida. — E. Huerta.'^'hX C. 
Ifiguel Negrete, ministro de la guerra del gobierno consti- 
tucional de la república mexicana.-— Chihuahua. 



Plaza de Paris. — ^Número 7&6, París, Junio 16 ¿e 1S64. 
— ^mandante: El ministro de la guerra ha dirigido al 
sefüor mariscal comandante del primer cuerpo de ejército, 
el despacho relativo á la libertad y regreso á la patria de los 
prisioneros de guerra mexicanos: 

''Señor mariscal, he decidido con esta fecha, 14 de Junio 
de 1864: 1? Que todos los oficiales prisioneros de guerra 
actualmente internados en Erancia, serán puestos en liber- 
tad desde el primero de Julio próximo. 2? Que estos oficia- 
les gozarán del beneficio dé ser conducidos &U^'^<.t^ak^T 
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en el concepto, qne con 1a cantidad de tres mQ pesos obten- 
dremos d resoltado qne deseamos. 

Lo qoe manifiesto á yd« para sn inteligencia, reprodacién- 
dole mi distinguida consideración j apreeio,^£ Suería,— 
Al C» Lie Jesús TeHou — ^Londres. 



Londres, Julio 13 de 1864.— La atenta comunicación de 
vd., focha de ajer, me impone de los esfuerzos que ha hedió 
vd. para costear el viage á Nueva- York de varios prisione» 
ro8| j de las dificultades que se le presentan para conseguir 
tres mil pesos que cuesta el viage de los demás. 

Sin los fondos dd gobiemoj sin. facultades ni aun instruc- 
ciones para el caso, solamente podría proporcionar estos tres 
mil pesos de mis fondos particulares, si fueran suficientes pa- 
ra ello; mas como mi viage fué repentino, no pude situar en 
Europa todos los que necesitaba, j son muj escasos los po- 
cos de qne puedo disponer* Una suscrídon entre compatrio- 
tas no puede hacerse en Londres, porque actualmente no 
haj ninguno aquí; de manera que no puedo tentar mas arbi- 
trio que el de bascar una persona que facilite aquella canti- 
dad, ocurriendo por el pago d supremo gobierno. Lo haré 
así, aunque dudo mucho dd éxito, y comunicaré á vd. d re- 
suitedo. 

^Trasmito entretanto d gobierno un informe de los impor- 
tantes servidos de vd., que tento realzan los que ya teni; 
contraidos para con la patria, y le reitero las protestas de ul 
consideración y aprecío.-W'ení^ Terdtu 
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Nueva-York, Agosto 9 de 1864* — Muy sefior nuestro: 
El dia 5 del que cursa llegamos á &ta, y en el acto busca- 
mos á los Sres. Bomero y Navarro, á los que no encontra- 
mos, por estar el primero en la campañaj y el segundo en el 
Niágara; por úitimOj después de grandes diñcultades, el Sr. 
Bomero vino á esta ciudad algunas horas. 

De este tiempo nos permitió como un cuarto de hora en. 
la mañana y otro tanto en el momento antes de volverse á 
su referida campaña; le* hicimos presente en este corto espa- 
cio de tiempo^ las angustiadas circunstancias en que vd. se 
encontrabaí el estado tan deplorable que guardaban nuestros 
compañeros de San Sebastian^ y^la manera como venian 
treinta gefes, rumbo á la Habana. t 

Bespecto de remitir á vd. algún dinero para los compromi- 
sos ya contraídos, y los qué debian contraerse para trasportar 
á los de San Sebastian, nos manifestó la imposibilidad que te- 
nia *^ara remitirle alguna cantidad; ya sea por la escasez par- 
ticular de él, ya porque en esta plaza es muy difícil conseguir 
algún dinero, paes.su comercio es en papel, y el oro vale 
hoy á 254: de manera que os casi imposible remitir mljíesas 
sin sacrifica!^ cuatro. 

Por lo que toca á los gefes que van por la Habna, nos*ha 
os^urado el Sr. Bomero que escribirá al Sr. D. Bamon 
Diaz, cónsul mexicano' en aquella isla, para que de la manera 
que se pueda aun contra ^u crédito particular, pague lo que 
el Sr. Gómez quedó debiendo al capitán del buque, y vea la 
manera como son conducidos á Matamoros. 

Hemos visto que el Sr. Bomero escribe para la Habana, y 

« 

creemos que será con el objero indicado. 

nosotros permanecemos en ésta, porque hasta hoy no te- 
D^xnoa medio de continuar nuestro via^» rái ^T£ia«£^ ^^ 
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liaber convenido cqn el Sr, Romero la importancia de la ac- 
tividad de nuestra marcha hasta hablar con el Sr. Juárez^ y 
así poder salvar á vd. de la posición en que lo hemos de- 
jado. 

Los Sres. Zarate^ Qaijano f Gaerra continuaron sa viage 
al siguiente dia de llegados á ésta^ pues conseguimos les diera 
el pasage un amigo nuestro que volvia á Matamoros, no ha- 
biendo podido aprovecharlo para nosotros, porque los recur- 
sos de éste no le permitían pagar .el viage de cinco, y mas que 
todo, porque aun no habiamos hablado con el Sr. Bomerd, y 
confiábamos en que este señor nos facilitaria el pasage;. de 
esto hasta hoy nada sabemos, no obstante que al irse nos 
ofreció que allá nos escribiria sobre este asunto; pero esté 
vd. persuadido que sin excusa ni pretexto salimos en esta se» 
mana, arrollando todo género de dificultades, y dentro de do- 
ce dias llegamos á Matamoros, de donde daremos á vd. po- 
sitivas noticias de la política. 

Tenga vd. valor y confianza; no desmaye en ver cómo se 
mantienen los que no pueda vd. remitir de San Sebastian; 
nosotros no perdon¿émos medio de ningún género para que 
vd. salga avante en sus compromisos, y nuestros compañeros 
vuelvan á nuestra cara patria con mejores medios que lo he» 
mo§ hecho los primeros, pues este es negocio de dinero, y 
(le nuevo le repetimos que cuente como en la belsa con los 
recursos necesarios. 

Reciba vd., señor general, nuestro aprecio sincero, nuestra 
solemne promesa, y el afecto de sus subordinados que aten« 
tísimos B. SS. MM. — Manuel 8. Loera.'^N'. Oorostieta. — 
Al Sr. general D. Epitacio Huerta. — Paris. 
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Nueva-Tork, Agosto 15, de 1864.— Muy señor nuestro: 
Hasta hoy por fia .hemos arreglado, continuar nuestra mar- 
cha^ haciendo innumerables sacrificios para proporcionarnos 
el pasage; pues el Sr, Eomero, á pesar de sus grandes ofertas^ 
nos facilitaba úni«amente la responsiva del pasage en un bu- 
que de vela^ los que hacen de treinta y cuatro á cuarenta dias^ 
I con buen tiempo^ hasta Matamoros; por cuyo favor le dimos 
las gracias^ y por nuestra parte hemos arreglado todo. • 

Tenemos el gusto de anunciar á vd. que nuestros billetes 
de viage los tenemos ya en la bolsa, y mañana á las doce, 
grandes columnas de humo anunciarán á Eomero que, sin su 
intenrencioni nos lanzamos al mar, habiendo pagado cien 
pesos por plaza. 

Sírvase vd., señor general, aceptar la simpatía y considera- 
ción de sus subordinados Q. B« SS. MM. — Manuel S. Zoera. 
— ^JV. Gorostí€ta.^-^SeñoT general D, Epitacio Huerta,— 
Paris. 



San Sebastian, Agosto 17 de 1864. — ^Mi respetable gene- 
raL Ahora se me escribe que el general Prim abrió una sus- 
cricion para pagar nuestros gastos de viage; pero que el di- 
nero se habia de entregar al Sr. Mendoza para que éste pro* 
porcionase nuestro trasporte; y al efecto habia escrito é Cá- 
diz y á Santander preguntando si habia algún buque que 
faese directamente á los Estados-Unidos. 

ílp leído este párrafo á los compañeros, y todos están uná- 
nimes en no aceptar si vd. no lo ordena; pues nuestro áni- 
mo es salvarnos con vd. y por vd« Gomo el &t%l&sik^»L^Vi^ 



▼ex DM cKnbt pronto, racgo á vd. tt srtm dhnios sas dr- 
áeam lo mts biere que m poobb^ á fin de poder contentar 
á sa propofkion, qoe Tamri en nn todo^ ¿ aq[ad aenor ofan 
de «cnerdo eon wd^ 6 vd. noe antorixn á aeepUr. 

Sentim mndio denínr In bncnn Intención dd geoenl 
Prim, 7 JO creo qne ú eseogid al 8r« IfmdoMij f ná pwqne 
en el único me xicnno qne habin en Madrid, no hahJendo lie- 
gado Td. todaiia, j tal ▼« lignicndo algnnas inwnnariones 
qne se le bajan hecho; pero como Uero didio, noaotroa no 
debemos ñi queremos 8^;nir otnuí ¿rdenes qne las qne 
emanen de vd* como nuestro superior j representante de 
nuestro gobierno republicano en Europa. Puede ser que el 
general Prím ignore bajo el júé que el Sr. Mendoza se en- 
cnentra en Europa, 7 lo crea obedeciendo al gobierno na- 
cional. 

Consérvese yd. bueno, 7 ordene lo que sea de su agrado 
á su afectísimo subordinado Q. B. S« M. — José Pérez Muí- 
^lía.-— Señor general D» Epitado Huerta. — Madrid. 



Madrid, Agosto 34 de 1864.— Mi apreciable compafíjero 
7 amigo: Como contestación á su grata del 17, diré á yd. 
que me es satisfactorio su modo de pensar 7 me lisongea. 

En nueitros deberes como mexicanos 7 como militares se 
encierra la doble existencia del hombre público: su conducta 
pertenece igualmente á los demás, 7 el mundo puede consti- 
tuirse en juez de ella. Por esta razón los malos mexicanos 
que han desconocido el principio sagrado de su dignidad in- 
^Uridnal, han perdido pam nosotaraa y ^¡asa la nación el nom- 
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bre j las consideraciones que tuvieron en el seno de la so- 
ciedad mexicana, y al someterse á las denigrantes proposi- 
ciones del gobierno firances, no son mas que traidores á su 
patria. 

Bespecto á la consulta que sobre recibir del Sr. Mendoza 
el dinero de esa snscricion me hacci diré á yd. que al honor 
de vdes. toca la resolución de este caso, y sí solo le indicaré 
qué como único gefe de vdes. soy la sola personar y el única 
conducto por quien deben dirigirse y normar su conducta: 
con los sacrificios que hasta aquí lleyo hechos en obsequio 
de todos, á los que agregaré los nuevos que tendré por Iia- 
cer, espero salvar la situación; pero si' la mano de la fatali- 
dad me hiere al grado que mis esfuerzos sean inútiles^ con 
vdes. me^alvo, 6 con vdes. llevo la miseria; hé aquí mí ma- 
nera de pensar. 

Mañana debo marcharme de esta capital con objeto de 
proporcionarme los recursos del traslado de vdes.: pueden 
dirigir aquí sus cartas y me serán remitidas: igualmente en- 
vío á vd. doscientos pesos, á fin de que por partes iguales se 
repartan á las personas que han tenido la bondad de suplir 
los alimentos, y á mi vuelta, que será pronto, se pagará lo 

demás. 

Salúdeme vd. á todos los compañeros, recibiendo el afec- 
to de su general y amigo. — K Huerta. — Al ciudadano te- 
niente coronel José María Milícua. — San Sebastian. 



Señor general D. Manuel Doblado. — Paris, Octubre 9 de 
1864. — ^Mi estimado amigo: He sabido que vd. ha lleudo 
i esa ciudad, después de hator «nSiado «a\B^lSl^¡y»s^»^ ^V^^ 
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prisioneros de guerra de Puebla deportados á Francia, que 
tocaron en aquel puerto al regresar á México. 

Celebro infinito que mis desgraciados compañeros hayan 
tenido un auxilio tan oportuno en el lugar .que mas necesi- 
taban de los esfuerzos de sus compatriotas, y mas celebro to- 
davía que vd« haya sido el mexicano que ha dispensado* su 
protección á ese grupo de oficiales, tan dignos de considera- 
ción y de respeto por su lealtad y amor á la independencia 
de México. 

Yo he sido el inmediato admirador de su abnegación y de 
la firme entereza que tienen en sus sufrimientos. Su volun- 
tad, que no la mueve otra cosa que el interés de ver á su 
país grande y feliz, es el mas bello título que recomienda á 
tan digna oficialidad, y el mérito mayor que debe atraer en 
su favor las simpatías de los mexicanos y la alta confianza 
del supremo gobierno* 

De este espero que me preste toda la protección que ne- 
cesito en el extrangero, para quitar del corazón de la Euro- 
pa á los prisioneros de Puebla que no han querido suscribir 
la fórmula de sumisión. Para este objeto ya le he escrito 7 
le he mandado una comisión que le informe de la posición 
comprometida en que dejan á los prisioneros en San Se- 
bastian. 

Como bien puede suceder que la comisión no llegue opor- 
tunamente hasta donde está el gobierno general, porque las 
circunstancias de la guerra lo obliguen á no tener una resi- 
dencia fija, desearía que vd., en unión de otros amigos de 
Nueva- York, me mandaran la cantidad de siete mil pesos 
que se necesitan para cubrir los gastos del pasage y la deu- 
da que por alimentos han contraido los prisioneros en San 
Sebastian. 

~ » encarezco á vd. esta súplica, porque seria profanar el 



298 

amor y el interés que ha abrigado y abriga porque el buen 
nombre y dignidad de la patria no sufra humillación de nin- 
guna espeóie. Nadie mejor que vd. debe conocer que si , 
nuestros oficiales pemanecen llamando la atención de la Eu- 
ropa, por su miseria y desnudez, el prestido del gobierno 
mexicano se perderá completamente, y sus funestos resulta- 
dos caer^ inmediatamente sobre estos aficiales, que aunque 
pobres y sin auxilios para volver á seguir peleando por su 
independencia, están llenos de constancia, de valor, y ansio- 
sos de morir en torno de su bandera. * 

Disimule vd. la molestia; pero lo noble del objeto que me 
hace excitar sus sentimientos, disculpará á su afectísimo 
amigo y atento servidor Q. B. S. M. — E. Huerta. 



Nueva-York, Noviembre 15 de 1864. — ^Muy estimado 
anoigo: Contesto su favorecida de 9 de Octubre, manifestán- 
dole que no puedo dar la cantidad que vd. me pide, porque 
las circunstancias en que me encuentro apenas me permiten 
cubrir los gastos indispensables para mi subsistencia. He 
contribuido como vd. sabe, con lo que he podido para ali- 
viar en algo á nuestros compañeros de infortunio; pero co- 
mo estos auxilios se han repetido aquí varias veces, y como 
probablemente el término de mi expatriación va á prolon- 
garse indefinidamente, no tengo seguridad de contar con lo 
que mi familia necesita en Guanajuato y lo que yo h» de 
gastar ea el extrangero, aun viviendo con la mayor eco- 
Dráia. 
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Siento muy de veras no complacer á vd. en esta yeZ| y 
mas por el objeto de su invitación. 

Soy de vd. como siempre afectÍBÍmo amigo y seguro servi- 
dor Q. B. S. M.—M. JDoblado.^Al Sr. general ü. Epitacio 
Huerta. — París. 



^Madrid, Octubre 13 de 1864. — Muy señor mió y amigo 
de toda mi eonsideracion: Espero que vd» me perdonará si 
no he podido tener antes el gusto de escribirle. 

Ayer he recibido su otra carta muy estimada^ por la cual 
veo que sigue la mala estrella» |Ella aclararál Aquí se ha 
dado un paso. Ya se ha abierto la suscricion en los perió- 
dicos progresistas, y se pasará una circular que firmará el 
general;Prim, á los comités de las provincias para que ayu- 
den con eficacia. Hemos hecho y hacemos lo posible por 
encontrar algan rico que quiera adelantar, aunque no sea 
mas que diez mil duros, para mandarlos á San Sebastian y 
pagar allí deudas, y dar un poco de tiempo al tiempo. Has- 
ta ahora no se ha podido conseguir esto. Han llegado aquí 
tres de los oliciales de San Sebastian, personas que me han 
ins[jirad() á primera vista muchísimo aprecio. 

Yo creo que al fin y al cabo saldremos adelante^ con más 
6 menos trabajos, y que algún dia, que no ha de ser muy 
lejano, los ahora emigrados y pobres, serán los afortuna** 
dos y vencedores en su hermoso país. 

¡Así sea! y entretanto, ¡buena esperanza! 

Tenga vd. la bondad de dat m\a ^íl^^^^v^yí»» al 8r« eoto« 
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nel Patifioj j vd. mande como gaste á su afectísimo amigo 
seguro servidor Q. B. S. M.^-^Mignel de los Santos Áharez. 
-—Al Sr. general D. Epitacio Huerta. . 



Paris, Octubre 28 de 1864.— Apreciable amigo y com- 
pañero: Por su atenta carta de fecha 20 del corriente me he 
impuesto que la junta progresista de Madrid remitió con el 
Sr. coronel Montesinos para auxilio de los prisioneros me* 
zicanosi la cantidad de 600 pesos, de cuya suma solo reci- 
bió vd. S96j qué repartió entre las personas que nos han 
honrado con su confianza, obteniendo con este procedimien- 
to un descanso en favor de los compañeros. Diré á vd. cua- 
tro palabras, antes, de manifestarle mi opinión sobre la re* 
cepcion del dinero y su inversión. 

Cuando estuve en Madrid, procuré conciliar mi interés 
de hacer bien é los señores oficiales con una conducta digna 
que me pareció indispensable trazarme, en obsequio del honor 
y dignidad de México. Esta idea, siempre fija en la marcha y 
progresos de mi comisión, me hizo despreciar consejos y ob- 
servaciones de varios españoles, con la persuasión de llegar 
al fin apetecible si no hubiera tomado en consideración los 
medios. Ck)mo éstos no eran decentes ni honrosos al nom- 
bre de nuest/a patria, preferí mejor siguieran padeciendo, y 
tocar recursos mejores, sin aceptar la categoría de un agen- 
te miserable, ni solicitar la protección de establecimientos, 
clases y personas á quienes inspirara lástima la relación de 
nuertra suerte, bien triste y desdichada. 
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en el conceptOi que eon la cantidad de tres mil pesos obten- 
dremos A resaltado que deseamos. 

Lo que manifiesto á vd« para su inteligencia^ reproducién- 
dole mi distinguida consideración y apreeio.'^-JSL Huertor^ 
Al C» Lie. Jesús Toan. — ^Londres. 



Londres, Julio 13 de 1864*— La atenta comunicacioii de 

vd.9 focha de ajer, me impone de los esfuerzos que ha hedió 

vd. para costear el viage á Nueva- York de varios prisione- 

.roS| j de las dificultades que se le presentan para oonsegoir 

tres mil pesos que cuesta el viage de los demás. 

Sin los fondos del gobiernoj sin. facultades ni auninstruo* 
ciones para el caso, solamente podria proporcionar estos tres 
mil pesos de mis fondos particulares, si fueran suficientes pa- 
ra ello; mas como mi viage fué repentino, no pude situar en 
Europa todos los que necesitaba, y son muy escasos los po- 
cos de que puedo disponer* Una suscriciou entre compatrio- 
tas no puede hacerse en Londres, porque actualmente no 
hay ninguno aquí; de manera que no puedo tentar mas arbi- 
trio que el de buscar una persona que facilite aquella canti- 
dad, ocurriendo por el pago al supremo gobierno. Lo haré 
así, aunque dudo mucho del éxito, y comunicaré á vd. el re- 
sultado. 

^Trasmito entretanto al gobierno un informe de los impor- 
tantes servicios de vd., que tanto realzan los que ya tenia 
contraídos para con la patria, y le reitero las protestas de mi 
consideración y aprecio.-W¡?w^ Teráiu 
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mente destruidos por unos cuantos señores ^efes, que olvi- 
dando BUS deberes militares, abandonaron esa ciudad y par- 
tieron á la capital á solicitar socorro, á manifestar hambre, 
y sobre todo, á poner en ridículo á sus pundonorosos com« 
patriotas, aceptando cantidades pequeñas, que si bien sirven 
de auxilio, desacreditan é la república, al gobierno 7 á mi 
crédito particular; pues tales remisiones insignificantes en síf 
rebajan el aprecio 7 respeto que los donantes tienen á los 
prisioneros 7 á su representante, hacen morir en dichas aso« 
elaciones el interés que abrigan en ofrecemos auxilios im- 
portantes en nuestra situación, por el respeto que les habia 
inspirado nuestro leal comportamiento en la prisión, por el 
buen nombre en sus fracciones políticas 7 por el amor pro- 
pio de nacionales. Mas todo esto está destruido; nada va- 
lemos á los ojos de los españoles; acaso nos verán sin consi* 
deracion, como pobres emigrados, abandonados de todo el 
mondo; con la creencia de estar relevados de considerarnos 
en adelante con auxilios honrosos, 7 sin avergonzarse de 
ofrecer alguna cosa para salir del paso. 

Desgracia sobre desgracia^ calamidad tras calamidad, des- 
prestigio 7 ridículo, tenemos á la vista señores gefes en Ma« 
drid, que no se puran en los medios de conseguir algo, aun** 
que va7a con la deshonra de su patria, de sus compafieros 7 
de sos personas, manifestando todo el mundo su falta de 
subordinación ó su desconcierto absoluto entre el represen- 
tante 7 subalternos. ¡Perfectamente saben desempeñar su 
categoría de gefesl ¡México recibe mucho honor en el ex- 
trangero de estos buenos hijos! Desearé que mas tarde pue- 
da exigírseles cuenta de este infame proceder, castigando el 
abuso que hacen de la situación. 

Concluidas las cuatro palabras que ofrecí decir á vd., se- 
guiré hablándole sobre el procedimiento con el comisionadp. 
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Me dice sa carta que le ái6 recibo de la cantidad de 895 
pesos^ procedentes de la sama de 600 que mand^ la janta* y 
que se negó á manifestar las deadas^ con el ñn de que poco 
á poco fueran pagadas por los fondos de la asociación. Esta 
resolacion de vd. es propia de un militar de honor, inde- 
pendiente j digno de aprecioi por el acierto con que desem- 
peña la comisión que le he dado/ En adelante contestará 
á cualquier petición que se le haga, con qae se dirijan á mí 
como el énico gefe del grupo de oficiales mexicanos emigra- 
dos en España, que tiene sobre sí la responsabilidad de sal- 
varlos y asistirlos en país extrangero, hasta que pueda vol- 
verlos á su país« Esta respuesta dará á conocer á los espa* 
fióles lo mal que han hecho de entenderse con gefes que su 
insubordinación los tiene en el extrang^ro, y hoy los trae 
errantes sa ambición y falta de resignación y esperanza. 
También se negará vd* á dar recibo de las cantidades que se 
le entreguen, si no ponen en sus manos la stima total que 
mande la junta, porque en España nadie tiene derecho de 
representar á los prisioneros, y solo la persona á quien he 
delegado la autoridad que la ordenanza me confiere, puede 
aceptar, y hacer distribuciones equitativas, sin que nadie 
pueda distraer de su objeto los auxilios qae personas filan- 
trópicas mandan á los compañeros, á pretexto de formar 
grupo extraño; porque esa consideración que me propase 
dispensarles, no permitiré se convierta en peijudicial á los 
recomendables subordinados de vd., ni sea uii testimonio ir- 
refragable de la falta de consideración que estos señores ge- 
fes tienen al representante del gobierno nacional. 

Pronto se irán vdes.; les recomiendo la paciencia; tengo 
arreglado el pasage; me faltan quinientos pesos para que 
regresen á París, donde los tomará la empresa de la linea 
de buques que los llevará á Nueva- Yoík. # 



299 

Con expresiones á los apreciables compañeros, mande á 
su afectísimo amigo y compañero, que satisfecho de su buen 
comportamiento B. S. M. — Epitacio Huerla.'^Al C. tenien * 
te coronel José Pérez Milícua. — San Sebastian. 



Chihuahua, Abril 5 de 1865. — Con Batimiento se ha im- 
puesto el ciudadano presidente de la república, del oficio de 
vd. fechado en Paris el 18 de Enero último, pues por él ve 
la penosa situación á que están reducidos algunos de los be- 
neméritos oficiales del ejército de Oriente, que fueron he- 
chos prisioneros en Puebla de Zaragoza y deportados á 
Francia. 

El ciudadano presidente aprecia la filantropía y conducta 
humanitaria que vd. ha observado con los expresados oficia- 
les, y me previene diga á vd., como tengo el honor de verifi- 
carlo, que la nación reconoce los servicios de estos leales 
mexicanos, que han sabido aceptar primero la condición de 
obrero9, que faltar á sus deberes para con la pjftria, y el go- 
bierno les dá las gracias por sus sentimientos patrióticos, y 
abnegación para sufrir los padecimientos consiguientes á una 
situación tan triste como á la que se encuentrlhi reducidos. 

Ademas, me previene el mismo supremo magistrado diga 
á vd. también, que el gobierno ha remitido al ministro de 
la república en Washington, los recursos que en estaa cir- 
custancias ha podido reunir, con el objeto de minorar los 
padecimientos de tan ilustres mexicanos, y que en lo suce- 
sivo enviará cuanto pueda oon el mismo objeto. 

Entretanto, recomienda á vd« el dudadasv^ '^x^^^so^ ^V^ 
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las gracias á su uombre á aquellos beneméritos oficiales por 
su conducta digna, recibiéndolas vd. para sí por la misma 
causa; y yo aprovecho la oportunidad para repetirle las con- 
sideraciones de mi aprecio. — Anastasio Aranda, oficial ma- 
yor. — ^Ai Sr. general D. Epitacio Huerta. — Páris. 



Espero que ese benemérito grupo se conduzca con la su- 
bordinación muy recomendable que hasta aquí ha observado, 
para que mi representante no encontrando nuevaá dificulta- 
des, pueda cumplir satisfactoriamente con su honrosa comi- 
sión. 

Haga vd. saber á los ciudadanos oficiales, que si alguno 
sin justo motivo no se presentare en el puerto de embarque 
el dia j á la hora que se le designa, quedará abandonado á 
sus propias expensas y expuesto á sufrir los tristes resulta- 
dos de su situación, sin que el supremo gobierno constitu- 
cional ni yo seamos responsables de semejantes consecuen- 
cias. 

£1 gefe mas antiguo deberá llevar la representación del 
grupo que tiene vd. á sus órdenes, y lo presentará ál G» 
Matías Somero, enviado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario de la repdblica mexicana, cerca del gobierno de 
Washington. 

Lo que digo á vd. para su mas estricta ejecución, repro- 
duciéndole mi consideración y aprecio.— J?. Huerta, — Al C. 
José M. Pérez Milícua. 
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Faris, Febrero 16 de 1865.— Señor de mi particular apre- 
cio: Tengo la mayor satisfacción de comunicar á vd. que por 
fin he podido arreglar el yiage de los señores oficiales para 
los Estados-Unidos. Mucho trabajo j tiempo me costó es- 
te dilatado resultado; así como obtener de la casa consigna- 
taria^ que el buque tomara á los compañeros en el puerto 
de San Sebastian. 

De un día á otro el vapor '^Elena" tocará la rada del puer- 
to, y la población que tan marcadas consideraciones les dis« 
pensói yer& partir á sus favorecidos & disfrutar de los goces 
del suelo patrio, llevando en sus corazones un recuerdo in- 
deleble de eterna gratitud. 

Suplico á vd. encarecidamente me dispense el distinguido 
favor de tener á bien comunicarme, cuáles han sido las can- 
tidades suministradas á mis compañeros de la suscricion 
promovida en su favor. Este dato es sumamente interesante, 
ya para dar nn recibo general, como porque siendo el gefe 
de loa es-prisioneros de guerra, debo en su nombre expresar 
naeatra profundo reconocimiento á los donantes, y dar cuen- 
ta al supremo gobierno constitucional de la república mexi- 
cana, de los auxilios que en España recibieron los emigrados. 

Yo me mortifico demasiado *por las repetidas molestias 
que me tomo la libertad de hacerle; pero es vd. tan bonda- 
doso, que se servirá excusarme por el abuso que hago de sus 
buenos sentimientos. El interés que tomó vd. para aliviar 
nuestra suerte, y la franca y cordial acogida con que vd. tu- 
To k bien honrarme, me animan á comunicarle siempre mis 
deseos, con la firme persuasión de verlos obsequiados por su 
recomendable deferencia. 

Concluiré, sin ser demasiado largo, con rogarle se sirva 
vd. disimular mis pretensiones, y con m\iet«Lx\^ m^ ^^^^- 
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cimientos por sus muy eficaces servicios, ofreciéndole mi 
inutilidad y el sincero aprecio de su atento servidor Q. B. 
S. M. — E. Haerta.'^Al Sr. D. José Miguel de los Santos 
Alvarez. 



París, Febrero 16 de 1865.— Muy señor mió de mi aten- 
ción: Prometí á vd. avisarle do la penosa situación de los 
señores oficiales mexicanos, y con satisfacción lo hago abo- 
sa, participándole estar ya arreglado el viage para los Esta- 
dos-Unidos. El vapor ''Elena" tocará la rada de San Se- 
bastian para tomkr en ese puerto á los compañeros. 

Gran trabajo y tiempo me costó llegar á obtener de la ca- 
sa consignataiia este requisito indispensable al embarco de 
los emigrados; pero conociendo mi necesidad, se prestó con 
buena voluntad á satisfacer mis deseos, y debido á esta con- 
descendencia partirán á Nueva-York los señores oficiales. 

Al comunicar á vd. esta agradable noticia, me parece con- 
veniente suplicarle tenga vd. á bien tomarse la molestia de 
decirme cuáles son las cantidades suministradas á los emi- 
grados, de la suscrícion que por los generosos sentimientos j 
de vd. se abrió en su favor. Sumamente interesante me es 
tener conocimiento de ello, y á las inmerecidas consideracio- 
nes con que me ha distinguido, confío este gran servicio qn^ 
le suplico me dispense. 

Comprenderá vd. muy 6ien que siendo el gefe de los ex- 
prisioneros mexicanos, tengo el deber de dar cuenta al su- 
premo gobierno constitucional de la república mexicansí de 
cuanto ha ocurrido en la prisión y emigración de sus léale? 
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servidores^ y siendo una cosa muy interesante entre los acon- 
tecimientos pasados con los señore» oficiales, el beneficio que 
el partido progresista les ha dispensado con la suscricion 
que se promovió en auxilio de sus necesidades, me es muy 
necesaric^^ elevar este hecho filantrópico al superior conocí* 
miento del señor presidente. 

Esto y la obligación qne tengo, como el gefe inmediato 
del grupo de los señores oficiales, de expresar en su nombre 
nuestro reconocimiento á la buena disposición de los donan- 
tes, y el de dar un recibo general de los auxilios que se les 
han suministrado, por el recomendable conducto de yd., me 
justifican de la molestia que hoy le hago, para realizar mis 
deseos de la pretensión que conño á su generosidad. 

No dudo que al leer en estas lineas mi nueva molestia, 
verá en ellas mis excusas, y el agradecimiento que tributo á 
los importantes y eficaces esfuerzos de vd. por cambiar la 
posición bien desdichada de los emigrados; asegurándole 
con satisfacción mi eterna gratitud, al ofrecerle mis inutili- 
dades, y el aprecio de su servidor j amigo Q. B. S. M, — E^ 
.Huerta. — ^Al Sr. general D« Juan Prim. 



Madrid, 28 de Marzo de 1866.-*«Mi estimado general y 
amigo: Por su atenta del 22 me entero de que no ha llega- 
do á sus manos mi contestación á la suya de 16 de Febrero 
último. Gomo no conoci la dirección que debí darle, la diri • 
gí á la rué Saint Honoró sin expresar el número, y por lo 
visto se extravió. 
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Las cantidades que se han suministrado á los emigrad 
de sa país, no paedo garlas de una manera exacta; pero poc 
las notas qne tengo á la vista» ascienden á 29|790 reales d» 
rellon, qae se les han fiuálitado en diferentes partidas; en el 
concepto de qne sji hubiere error seria mayor la sumai y lo^ 
originaria el no haber hecho yo bien los asientos, omitieQdo 
alguno. 

Mucho tienen que agradecer á vd. aquellos desgraciados^ 
por A esmero y continuo trabajo con que les ha podido pro<» 
poroionar el regreso á su patria. 

Gracias mil por las afsctuosas y sinceras expresiones quo 
me dirige, pudiendo asegurar á vd., que lo hecho no ha sido 
mas que una pálida muestra de lo que merecen la abnega- 
ción y el patriotismo. 

Gon este motivo tiene el gusto de repetirse suyo afeotísi* 
mo amigo y servidor Q. B. S. M.'-WfMiii Prim. — Al seSor 
general D. Epitado Huerta. 



Madrid, Marzo SO de 1865«— Muy señor mió y amigo de 
todo mi aprecio: Tengo un grandísimo sentimiento al ver 
que no ha recibido vd. una larga carta que le he escrito en 
contestación á la de vd. del 16 de Febrero. Verdad es que 
por haber perdido las señas de la casa de vd., iba solo á su 
nombre; pero me parece que de toda manera debia haber lle- 
gado á poder de vd. Puede que esté ahí en las listas del 
correo. 

Me ha sido imposible tener conocimiento para contestar 
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lasta ahora á su seganda, porque llevo ana vida de perros, 
K>n cincuenta mil asuntos. 

!En mi otra carta me extendia en expresiones de regocijo 
por el feliz éxito de los generosos esfuerzos de vd. para sal* 
irar á sus oficiales. No tengo tiempo para extenderme tanto 
en esta, y me tengo que conformar con enviar á vd. un abra- 
so y un apretón de manos con toda la efusión de mi. co- 
razón. 

!En cuanto á las cantidades que por mis manos han pasa- 
do para socorrer á los emigrados, 6 de las que yo tengo no- 
ticias, son las siguientes: 

Primero. Cinco mil reales que se reunieron para el pri- 
mer emigrado que vino antes que todos vdes., que tengo ana 
idea de que se llamaba Luque. 

Segando. Diez mil reales qae se mandaron á San Se- 
bastian. 

Tercero. Dos mil reales no completos que se mandaron 
al Sr. Alcalde. 

Cuarto. Cuatro mil reales que me parece que fué lo que 
di6 el general Prim al Sr. Santelices y á sns compañeros pa- 
ra que se fuesen á México á ver si hacian algo con los ami- 
gos de allí para que mandaran dinero; y 

Quinto. Unos cuantos daros qae no deben haber llega- 
do á dos mil reales, segan me puedo acordar, qae han servi- 
do para pagar la posada de los oficiales qae en diferentes 
ocasiones han venido á Madrid. 

Ya ve vd., mi querido general, qae como yo se lo he es- 
crito al Sr. Milíéua, no son estos resaltados bastante gran- 
des para que estemos ni medio contentos los qae de corazón 
nos hornos interesado por vdes. 

Ydes. con sa grandeza de alma podrán estamos todo lo 
agradecidos que qmeranj pero francameatoi iB«ni i^y^to^^ va 
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una desdicha que la España, por mil circanstaucías fatale*, 
no haya hecho mas para soldados de la libertad tan heroicos 
.corno vdes. 

Sabe qae lo aprecia su afectísimo j segpiro senrídor Q. 
B. S. M. — Miguel de los Bantoe Akarez^ — Señor general D. 
Epitacio Huerta. — Paris. 



*San Sebastian, Pebrero 20 de 1865. — ^May respetable ge- 
neral: Antes de regresar á nuestra cara patria, nos hacemos 
un deber de manifestar á vd. el reconocimiento de que esta- 
mos poseídos, por los esfuerzos que ha hecho para salvamos 
y enviarnos á nuestra desgraciada república. 

Cuando ya incorporados á las filas republicanas combata- 
mos por la independencia y libertad, recordaremos con pla- 
cer que á la bondad de vd. debemos poder aun combatir en 
defensa de tan justa como santa causa. 

Sirvase vd. aceptar nuestros mas sinceros votos de grati- 
tud, y ordeñar 'lo que sea de su agrado á sus atentos subor- 
dinados seguros servidores Q. B. SS. MM. — Jasa MankA' 
nos. — /• M, Pérez MiUcua. — Manuel Aburte.'^Guadahfi 
A. Gallardo. — Modesto Medina. — Antonio de León* — N(^- 
berto Garrido. — Agustín GarduñOn'^Bamon Adalberto U' 
pez, — Jesús Cordero — Luis FemandeZ'^^Raneisco Bmrth' 
— Eugenio Guzman.^^Franeiseo de P. Guido y Zaragoza»-^ 
Juan M. Castillo. — Juan Nepomuceno Gagtan.'^Emesto R^ 
mirez. — Ramón Ontañon.'^Eerrera JD. Josa Maria^^'^Oris- 
pin SoKs.'^Pahlo B. ATetia*— S, Q, QxAKin^ihMiafetf 
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Paredes. — Luis María Obando. — Luis O. Aponte. — Felipe 
Bridat^^Marentino falencia, — Felipe Ritfera.^^Tbmás JS. 
Pizarro.-^Ántonio BeUran.^'^Francisco M. Ortega.^^Mauro 
Castillon. — Jesús M. Boman. — Señor general D. Epitacío 
Huerta. 



ÍABiB, Fbbkkbo 86 DE 1866. 

Fl inspector general del benemérito ejército de Oriente, á los 
leales ex^pri^ianeros de guerra mexicanos residentes en San 
Sebastian: 

En an» muy expresivas lineas me habéis elevado nn vo. 
to de graeiás por haberos facilitado volver á nuestra cara pa- 
tria. Acepto satisfecho la sinceridad de la manifestación de 
vaestra gratitud, agradeciendo muchísimo esta distinción 
con que me habéis favorecido. 

Yo recordaré siempre vuestra patriótica conducta, admira- 
ré constantemente la grande abnegación en vuestros nota- 
bles padecimientos: haré conocer á la repáblica mexicana lo 
bien que la habéis honrado en el destierro, y vuestros dis^ 
tínguidos servicios, al hacerlos valer ante el supremo gobier- 
no constitucional, se los presentaré como el testimonio mas 
sublime de vuestra lealtad. 

Partid al suelo patrio; buscad en el campo del honor nue- 
vas glorias; sostened con bravura el pabellón nacional, y es- 
tad segaros que cualquiera que sea vuestra suerte, acor- 
daos que én vuestro gefe tenéis un amigo y un compañero. 
-^iSl Huerta. 
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San Sebastían, Febrero 16 de 1865.— Próximos i volver 
á naeatra qaerida patria por los esfaerzos de vd. y de otros 
dignos mexicanos, á nuestro arribo á ellai el supremo gobier- 
no constitucional no dudo sabrá apreciar el mérito que han 
conáraido estos jóvenes subalternos que han preferido el tra- 
bajo penoso del jornalero j la miseria, á la inbmia de faltar 
á la república, y me lisongeo los empleará de preferencia, 
pues que puede contar con su lealtad. 

La conducta de los ciudadanos oficiales durante nuestra 
permanencia en esta ciudad, ha merecido el aprecio general 
de sus habitantes, que nos han compadecido y auxiliado, dis- 
tinguiéndose entre otros muchos los Sres. D. Felipe Marin^ 
D. José Espinosa, D. Joaquin Tamar, D. Pablo Tezed y el 
Dr. D. Dionisio Arruti, no solo asistiendo con asiduidad á 
los enfermos, sino proporcionandp que la junta de caridad 
facilitase las medicinas que por su valor están fuera del al- 
cance de nuestra posibilidad.-W. M. Pere» MiKeua* — ^Al 
señor general D. Epitacio Huerta*^ — ^Paris« 



Mayo 1? de 1865.— Muy señor mió de mi aprecio: Ten- 
go el gusto de adjuntar á vd. la trascricion de la nota ofi" 
ciai que dirijo al señor ministro de la guerra del gobierno 
constitucional de la república mexicana, elevando á su supe- 
rior conocimiento los importantes I^echocf que consigno en 
tal documento» 



S09 

Al cumplir este deber que me impuse respecto de nuestro 
gobierno^ con el carácter de general en gefe de los ex-prisio- 
neros de guerra mexicanos^ cuando el infortunio me puso al 
frente de su penosa situación^ me es grato dirigir á vd. la 
manifestación de mi sincera gratitud, por el firme apoyo que 
me prestaron sus patrióticos sentimientos para disminuir los 
males de mis leales subordinados. 

Ellos deberán recordar con satisfacción los nobles servi- 
cios de vd. en provecho de su comprometida situación en Eu- 
ropa, j yo reconoceré siempre agradecido, que solo á su im- 
portante cooperación debo haber salvado á los oficiales de 
San Sebastian. Estos, como todos aquellos que han sido au 
xiliadós por su bondad, bien pronto estarán combatiendo 
por la independencia de nuestra muy querida patria, debien- 
do el goce de un bien carísimo á la generosa protección 
de vd. - 

Uñ nuevo título de consideración se ha agregado á los 
muchos y bien merecidos que vd. posee. La república mexi- 
cana y el supremo gobierno, al saber que sus desgraciados 
servidores fueron oportunamente auxiliados en su destierro, 
consagrarán á vd. su gratiti:^d, y enviarán á tan distinguido 
mexicano la expresión de su singular reconocimiento. 

Be mi parte reciba vd. el humilde voto de mi agradeci- 
miento, y las protestas del verdadero aprecio que le profesa 
su inútil servidor y amigo que atento B. 8. M, — E. Huerta» 
^— Al Sr. D. Manuel Terreros. — Presente. 
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París, Mayo 6 de 1865.— Muy sefior mío de mi aprecio: 
Las apreciables letras de vd., 1? del presente, me hau causa- 
do una de esas sensaciones que no se pueden explicar, por- 
que vd« me honra aun mas allá de lo que pudiera merecer. 

Mi débil cooperación no es para tanto, mi general, pues 
era un deber mió auxiliar á nuestros desgraciados compatrio- 
tas, que tan dignamente se han conducido, y ayudar á vd. 
en la situación dificil en que se encontraba, porque* no pe- 
dia permanecer indiferente cuando veia que sus patrióticos 
esfuerzos y sus incesantes trabajos para salvar á sus leales 
subordinados, demandaban ser eficasunente secundados. 

A vd. toca solamente el mérito de haber sabido llenar sus 
deberes como soldado y como mexicano. Yd« ha sido no so- 
lo el gefe, sino el mejor amigo de sus valientes oficiales, y 
le debe ser satisfactorio que todas las amarguras que ha pa- 
sado, y de las que ha sido testigo, hayan tenido feliz térmi- 
no salvando á aquellos de la mÍBeria, y dejando bien puesto 
el honor nacionaL 

Me ha distinguido vd. ademas, trascribiéndome la comu- 
nicacion en que ha dado cuenta al ciudadano presidente de 
la república, de todo lo ocurrido con el grupo de los ex-pri- 
sioneros que la desgracia trajo al extrangero, y de que vd. 
accidentalmente fué digno gefe. 

Me ha sido grata la lectura de ese documento, en que se 
consignan hechos tan importantes; pero á la verdad me ha 
dado pena encontrar en él, no solo demostraciones de la 
gratitud de vd. hacia mí, sino elogios que estoy muy distan- 
te de merecer, y que son sin duda nacidos de lo que se avi- 
van los sentimientos cuando el hombre se halla oprimido 
con el peso del infortunio y en suelo extraño. 
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Al contestar iá vd. sa expresada cartas tengo el gasto de 
repetirme su afectísimo amigo y atento servidor Q. B. S« M. 
— if. Terreros. — Al señor general Epitacio Huerta. — ^Paris. 



Nueva-York, Setiembre 7 de 1865. — Muy respetable se- 
ñor mió y amigo: Por el muy apreciable conducto del señor 
general D. Ignacio Mejía, me es sumamente satisfactorio en- 
viar á vd. una sincera expresión de afecto, y repetirle en es- 
ta, que aquí me conservo bueno y deseando recibir sus ór- 
denes. 

En esta ciudad suspendí, á mi pesar, mi marcha para 
Chihuahua, ante la fuerte consideración de que este lugar 
presenta la comodidad de dirección violeiita y segura para 
cualquier punto de nuestro país. Esto es una ventaja para 
nuestras circunstancias, y la adopté como el medio mas pro- 
pio y cierro de obsequiar sin pérdida de tiempo las superio' 
res resoluciones de vd. 

De un dia á otro recibiré la contestación de la comunica- 
ción oficial que en Junio último mandé á vd. por conducto 
del Sr. Eomero. En ella espero me diga lo que venga me- 
jor á las intenciones de vd., relativas á la manera cómo de- 
ba servir en la defensa de los derechos de México, pues es- 
toy dispuesto á dividir con mi patria sus desdichas; 

Me ha sido muy sensible la ocupación de Chihuahua, 
quedándome en medio de este desgraciado acontecimiento la 
esperanza de que antes de poco tiempo veremos al suelo me- 
jicano purificado de la presencia de loa ínv«AOt«A« ?vt<^^^ 
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tenemos qae trabajar; mas fie vd. qae al noble patriotismo 
del ejército nacional, nníré mis débiles servicios en el acto 
en que una ¿rden de vd. me designe el lugar donde deba 
sacrificarme. 

Suplico á vd. me dé este gusto lo mas pronto posible, y 
<le contarme en el ndmero de sus servidores, como á sa in- 
variable amigo que atento B. S. M. — E. Huerta. — ^Al sefior 
presidente D. Benito Juárez* 



El Paso, Octubre 25 de 1865. — Mi piuy estimado amigo: 
El dia 21 del corriente llegó aquí el Sr. Mejíay me entregó 
la grata de vd. de 17 de Setiembre áltimó, cuyo contenido 
me ha llenado de satisfacción, por ver que está vd. sin no- 
vedad y con el ardiente deseo de continuar la defensa de 
nuestra patria. 

Supongo que á la fecha habrá vd, ya recibido la contesta- 
ción á su comunicación del mes de Junio; en aquella se le 
dice que luego que le sea posible se dirija á la república por 
la vía y punto que crea vd. menos dificil y peligroso. La 
presencia de vd. es de mucha importancia, y si es por los 
Estados de Guerrero y Michoacan, será mejor; pero como su 
idea de vd. para aquel rumbo depende' de la mas ó monos 
seguridad que haya en el puerto de Acapulco para la entra- 
da, sin caer en poder del enemigo, lo he dejado á la cab'fica 
cion de vd., según los datos que tenga. 

Aun no emprenden los franceses su marcha para este pnn- 
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to, 7 si por el iuterior se les sigae llamando la atención, 
may difícilmente podrán venir hasta aquí. Ya los comienza 
á agoviar el cansancio y la miseria. Otro poco de tiempo y 
de constancia bastará para derrotarlos. 

Soy de vd. amigo afectísimo Q. B* S. M.-^Benilo Juárez. 
— Al Sr. general Epitacio Huerta. — ^Nueva-York. 



Nueva-York, Noviembre 5 de 1865.— -Tengo el honor de 
acusar á vd. recibo de la nota que con fecha 4 de Setiembre 
de este afio se sirvió dirigirme, relativa í que puedo em- 
prender mi marcha al país por los puntos no ocupados por 
el invasor, y que dé aviso de habeprlo así verificado, para uti- 
lizar mis servicios en defensa de la independencia. 

Como el acuerdo precedente me autoriza solo para ir á mi 
patria, y me promete utilizar mis servicios una vez estando 
en ella, me permito manifestar á vd. que la ocupación de 
México por el ejército invasor, quita á los defensores de la 
independencia el uso de los medios ordinarios de comunica- 
ción, y dá á los extraordinarios una inseguridad absoluta, 
que impide tener una corresponden^a regularizada ^on (^1 
supremo gobierno constitucional. 

Esta circunstancia me hace desconfiar mucho del éxito áv 
la ejecución de la orden de vd., y la falta de una autoriza- 
ción competente me pone entre mis antiguos subordinados 
sujeto á mil contratiempos, en la inacción mas completa y 
reducido á solicitar un auxilio en algunas de las fuerzas que 
combaten por la independencia de México. 
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Esta ñtaadon Tiolenta me pone en una condición bien 
desSavorableí porque nada haría ni me seria permitido hacer 
sin un carácter oficial que me diera algún participio en los 
sucesos públicos. Mi misión en ese caso será estar errante y 
lejos de las operaciones de la guerra, hasta que llegue la épo- 
ca indeterminada de recibir de vd« las instrucciomes y el se- 
ñalamiento de mi nuevo puesto en la gran lucha que Méxi- 
co sostiene contra un ambicioso europeo. 

Creo que los inconvenientes referidos se precaverian con 
facilidad, si en lugar de ir al país á avisar para esperar las 
disposiciones de vd., me mandase sus órdenes á esta ciudad 
para abreviar el tiempo y evitarme las calificaciones qae se 
harian de mi retraimiento de los acontecimientos en que me 
coloca la superior prescripción de ese ministerio. 

Me pareee indtil seguir presentando á su inteligéAcia y 
buena penetración, todas las razones é inconvenientes graves 
que hay para^desprenderme de los Estados-Unidos, sin ir in- 
vestido de un carácter que me dé facilidad de comenzar u 
trabajar cuanto pueda en provecho de los derechos é inde- 
pendencia de México, desde el primer momento en que pise 
su territorio. 

Tqdo este razonamiento sírvase vd. apreciarlo debidamen- 
te, y elevarlo al superior conocimiento del ciudadano presi- 
dente de la república. 

Reproduzco á vd. las seguridades de mi consideración y 
aprecio. — £¡, Huerta. — Al ciudadano ministro de la guerra 
del gobierno constitucional de la república mexicana.— Faso 
del Norte. 
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Nueva- York, Noviembre 5 de 1865.— Muv señor mío de 
mi aprecio; He recibido con sumo placer su grata fecha 22 
de Setiembre últímoi que vd. se sirvid dirigirme con las felí« 
citaciones cariñosas con que ha tenido á bien favorecerine 
por mi arribó sin novedad á esta ciudad. 

Este acto de bondad de parte de vd., me impone el deber 
de mandarle mis respetuosos agradecimientos, y de añadirle 
mi gratitud por las muy honrosas indicaciones que se sirve 
hacerme en su estimada, relativas á mi vuelta al país y at 
participio que desea el gobierno vaya á tomar en los sucesos 
páblicoa de México. 

Estas buenas intenciones, que no pueden encontrar resis- 
tencia alguna qn mis sentimientos, me permitirán manifestar 
á vd. que mis servcios no darán el resultado que el gobierno 
espera, por no haberme enviado hasta ahora una investidura 
oficial, que al darme un nuevo carácter en la repdblica, me 
autorice á realizar satisfactoriamente algunas combinaciones 
que considero útiles en los nuevos trabajos, por el bien de 
nuestra nacionalidad. « 

Es evidente que las cartas de vd. me favorecen demasia- 
do, que mis compatriotas y antiguos subordinados jne reci- 
birían con gusto y me dispensarian sus vivas simpatías, y 
qae los conceptos de sus apreciables lineas darian á mi per- 
sona una respetabilidad inmensa en lo privado; pero aquellos 
y yo los veriamos^ como insuficientes en la vía oficial para 
llenar los buenos fines de nuestra misión. 

El ministerio debe procurar como cualquiera otra perdona 
del país, expeditar mucho las operaciones militares, y utili- 
zar de la manera mas violenta los servicios de un individuo 
que juzgue interesante* Por esto creo que ya que vd. me ha 
favorecido con est^ honrosísima caüñcaGioví» '^^x^tj*^^^ 
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París, Mayo 6 de 1866. — TAuj señor mío de mi aprecio: 
Las apreciablea letras de yd., 1? del presente, me han causa- 
do una de esas sensaciones que no se pueden explicar^ por- 
qae vd« me honra aun mas allá de lo que pudiera merecer. 

Mi débil cooperación no es para tanto, mi general, pues 
era un deber mió auxiliar á nuestros desgraciados compatrio- 
tas, que tan dignamente se han conducido, 7 ayudar á vd. 
en la situación dificil en que se encontraba, porque > no pe- 
dia permanecer indiferente cuando veía que sus patrióticos 
esfuerzos y sus incesantes trabajos para salvar á sus leales 
subordinados, demandaban ser eficazmente secundados. 

A vd« toca solamente el mérito de haber sabido llenar sus 
deberes como soldado y como Hiexioano. Yd, ha sido no so- 
lo el gefe, sino el mejor amigo de sus valientes oficiales, j 
le debe ser satisfactorio que todas las amarguras que ha pa- 
sado, y de las que ha sido testigo, hayan tenido feliz térmi- 
no salvando á aquellos de la miseria, y dejando bien puesto 
el honor nacional. 

Me ha distinguido vd. ademas, trascribiéndome la comu- 
nicación en que ha dado cuenta al ciudadano presidente de 
la república, de todo lo ocurrido con el g^upo de los ex-pri- 
sioneros que la desgracia trajo A extrangero, y de que vd. 
accidentalmente fué digno gefe. 

Me ha sido grata la lectura de ese documento, en que se 
consignan hechos tan importantes; pero á la verdad me ha 
dado pena encontrar en él, no solo demostraciones de la 
gratitud de vd. hacia mí, sino elogios que estoy muy distau- 
te de merecer, y que son sin duda nacidos de lo que se avi- 
van los sentimientos cuando el hombre se halla oprimido 
eoB el peao del infortunio y en suelo extraño. 
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Al contestar iá vd. sa expresada carta, tengo el gasto de 
repetirme su afectísimo amigo y atento servidor Q. B. S« M. 
—¿f. Terreros. — Al señor general Epitacio Haerta. — ^Paris. 



Nueva-York, Setiembre 7 de 1865. — Muy respetable se- 
ñor mío y amigo: Por el muy apreoiable conducto del señor 
general D. Ignacio Mejía, me es sumamente satisfactorio en- 
viar á vd. una sincera expresión de afeotoi y repetirle en es- 
ta, que aquí me conservo bueno y deseando recibir sus ór- 
denes. 

En esta ciudad suspendí, á mi pesar, mí marcha para 
Chihuahua, ante la fuerte consideración de que este lugar 
presenta la comodidad de dirección violenta y segara para 
cualquier punto de nuestro país. Esto es una ventaja para 
nuestras circunstanciaSi y la adopté como el medio mas pro- 
pio y cierto de obsequiar sin pérdida de tiempo las superio- 
res resoluciones de vd. 

De un dia á otro recibiré la contestación de la comunica- 
ción oñcial que en Junio último mandé á vd. por conducto 
del Sr. Eomero. En ella espero me diga lo que venga me- 
jor á las intenciones de vd., relativas á la manera cómo de- 
ba servir en la defensa de los derechos de México, pues es- 
toy dispuesto á dividir con mi patria sus desdichas; 

Me ha sido muy sensible la ocupación de Chihuahua, 
quedándome en medio de este desgraciado acontecimiento la 
esperanza de que antes de poco tiempo veremos al suelo me- 
jicano purificado de la presencial de loa iuN^ot^^ ^«x*^^^ 
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tenemos que trabsgar; mas fie yd. que al noble patriotismo 
del ejército nacional^ uniré mis débiles servidos en d aeto 
en que ana érden de vd. me designe el lugar donde deba 
sacrificarme. 

Suplico á vd. me dé este gusto lo mas pronto posible, y 
<le contarme en el ndmero de sus servidores, como á sa in- 
variable amigo que atento B. S. M. — E, Huerta^ — ^Al señor 
presidente D. Benito Juárez, 



VA Paso, Octubre 26 de 1865. — Mi {nuy estimado amigo: 
Ul día 21 del corriente llegó aquí el Sr. Mejíay me entrego 
la grata de vd. de 17 de Setiembre ultimó, cuyo contenido 
me ha llenado de satisfacción, por ver que está vd. sin no- 
vedad y con el ardiente deseo de continuar la defensa de 
nuestra patria. 

Supongo que á la fecha habrá vd. ya recibido la contesta- 
ción á su comunicación del mes de Junio; en aquella se le 
dice que luego que le sea posible se dirija á la república por 
la vía y punto que crea vd. menos difícil y peligroso. La 
presencia de vd. es de mucha importancia, y si es por los 
Estados de Guerrero y Michoacan, será mejor; pero como su 
idea de vd. para aquel rumbo depende' de la mas 6 menos 
seguridad que haya en el puerto de Acapulco para la entra- 
da, sin caer en poder del enemigo, lo he dejado á la califica 
cion de vd., según los datos que tenga. 

Aun no emprenden los franceses su marcha para este pnn- 
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to, 7 8Í por el interior se les sigae llamando la atención, 
muy difícilmente podrán venir hasta aquí. Ya los comienza 
á agoviar el cansancio y la miseria. Otro poco de tiempo y 
de constancia bastará para derrotarlos. 

Soy de vd. amigo afectísimo Q. B. S. M.-^Benito Juárez. 
— Al Sr. general Epitacio Huerta. — ^Nueva-York. 



Nueva-Yorky Noviembre 5 de 1365.— -Tengo el honor de 
acQsar á vd. recibo de la nota que con fecha 4 de Setiembre 
de este afio se sirvió dirigirme, relativa ¿ que puedo em- 
prender mi marcha al país por los puntos no ocupados por 
el invasor, y que dé aviso de habeprlo así verificado, para uti- 
lizar mis servicios en defensa de la independencia. 

Como el acuerdo precedente me autoriza solo para ir á mi 
patria, y me promete utilizar mis servicios una vez estando 
en ella, me permito manifestar á vd. que la ocupación de 
México por el ejército invasor, quita á los defensores de i a 
independencia el uso de los medios ordinarios de comunica- 
ción, y dá á los extraordinarios una inseguridad absoluta, 
que impide tener una correspondengía regularizada M?on el 
supremo gobierno constitucional. 

Esta circunstancia me iiace desconfiar mucho del éxito dt 
la ejecución de la érden de vd., y la falta de una autoriza- 
ción competente me pone entre mis antiguos subordinados 
sujeto á mil contratiempos, en la inacción mas completa y 
reducido á solicitar un auxilio en algunas de las fuerzas que 
combaten por la independencia de México. 
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de que rd. me habla, y pagaré laa deudas qae dejaron en 
Earopa, 

Sin tiempo para mas por ahora^ me repito de yd« afectísi- 
mo amigo atento qae B« S. M^— jf. Somero. — ^Al señor ge- 
neral D. Epitacio Huerta.-— Nneya»York. 



Washington, Diciembre 25 de 1865« — ^Mny señor mió y 
amigo de mi aprecio: Tenga vd. la buena voluntad de dis- 
pensarme que no hubiera contestado antes su grata de 1^ del 
corriente, por haber estado un poco enfermo en estas ultimad 
semanas* 

Por su muy estiipada, que contesto, he tenido el gusto de 
ver las dos indicaciones que vd. se sirve hacerme con res- 
pecto á mi regreso á la república, y fijándome especialmente 
en aquella que vd. me recomienda como mas segura y con- 
forme con las circunstancias que nos rodean. 

Ya vd. conoce perfectamente cuáles son las poderosas ra- 
zones que me asisten para pensar con seriedad en llevar al 
país algunos elementos de guerra. Con esto he creído pres- 
tarle un servicio á Méxieo y robustecer bastante la resisten- 
cia qiie nuestros compatriotas presentan á los invasores. Si 
estos deseos no llego á realizarlos, será un gran sentímíento 
para mí y un mal positivo para el partido independiente, que 
con elementos desiguales combate á un enemigo fuerte y 
lleno de ventajas. 

Mis intenciones, que han inspirado i vd. un noble interés, 
5011 para mí una exigencia írresistibTe, por el pleno conoci- 



I* 



SSl 

miento que tengo de las operaciones de la guerra, y de las 
gravea dificultades que encontré en el tiempo que luché con 
loa enemigos de la libertad y del bienestar de nuestra patria. 
Así fué como aprendí prácticamente á conocer que era falsa 
la posición de un ejército mal armado, sin municiones, y lle« 
no de necesidades, que con solo su patriotismo y ciega fide- 
lidad á su consigna, marcliaba sin temor á una lid desigual, 
donde encontraba sin demora el desengaño de su arrojo. 

De esta dolorosa experiencia resultó el grande bien de 
que, cuantas yeces los gobernadores de los Estados tuvimos 
que lamentar Jas pérdidas, nos convenciéramos que sin ar- 
mar bien á nuestro ejército era imposible triunfar. Los tris- 
tes resultados de mas desgracias vinieron á convencernos 
mas de esta verdad, á producir la unión, y & hacernos con- 
venir que, aunque con grandes sacrificios, cada Estado debe- 
ría organizar y armar muy bien á sus contingentes. De esta 
manera formamos un cuerpo de ejército respetable, ejército 
que mas tarde cumplió con el noble fin de su organización, 
venciendo' en cómbate igual á su temible contendiente. 

El fruto de aquellos sacrificios desapareció bien pronto, y 
distintas causas nos trajeron circunstancias mas difíciles; y 
puestos al frente de un enemigo demasiado inteligente, es* 
te, aunque se nos presente como un verdadero coloso, no de-^ 
hemos sin embargo temerle; nuestro deber no es respetarlo, 
sino luchar con él y destruirlo, porque %a esto está basado 
el porvenir de México y el buen nombre de los mexicanos. 
Conozco que para esto son necesarios grandes elementos; pe- 
ro creo también que con las causas que en el país favorecen 
á .nuestras fuerzas, y ion darles armas suficientes, se alean- 
abarían muy buenos resultados. Si una ventaja semejante pu* 
diera darse al indomable [soldado mexicano, le serviria para 
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olvidar los recuerdos de sus desastres y de sus desgracias, 
con el gozo de sus victorias. 

Yo en lo privado trabajo por realizar estos deseos. Ten- 
go pendiente un negocio, que será bastante útil á la repúbli- 
ca si llego á terminarlo. Baego á vd. que me ayude cuanto 
pueda; no necesito mas que un impulso de nuestro represen- 
tante, y su buena disposición en mi favor. Si vd. puede fa- 
cilitar una cantidad de dinero en bonos del último emprés- 
tito, tal vez podré terminar satisfactoriamente mi contrato, y 
salir luego para el territorio mexicano, con los elementos que 
juzgo indispensables para' mejorar la condición de nuestro 
iBJército.j 

Si desgraciadamente los esfuerzos de vd. y los mios no 
producen resultado alguno, partiré sin demora á mi país á 
seguir cumpliendo con mis deberes, á trabajar para allanar 
las dificultades, y á aceptar los peUgros donde quiera que se 
presenten, hasta que el destino me coloque en el número de 
las víctimas de la independencia, 6 entre bquellos patriotas 
que tengan la fortuna de sobrevivir á las grandes calamida- 
<des de la patria en el dia de su emancipación. 

Disimule vd. que haya sido tau extenso, y mande oomo 
siempre á su amigo y atento servidor Q. B. S. M. — E. 
Huerta, — Al Sr. ministro D. Matías Bomero.— «Washington. 



Washington, Diciembre 13 de 1865.— -Muy estimado ami- 
go y señor mió: Oportunamente tuve el gusto de recibir su 
grata de 25 del que hoy finaliza, qu« no habia podido con- 
testar antes, porque no habia podido disponer del tiempo ne- 
cesario para ello, y deseaba hacerlo detenidamente. 
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Tiene vd. mucha razón en desear volver á la república con 
elementos de guerra. Mientras teniamos esperanzas de con- 
seguir los fondos necesarios para procurarnos cuanto deseá- 
ramos^ el partido mas prudente j nías patriótico era esperar; 
pero ahora que se nos han desvanecido 6 se nos están des* 
vaneciendo esas esperanzas por motivos que vd. conoce, creo 
que los hombres de patriotismo 71 de influencia en la repú* 
blica, como vd., deben ir pensando en volver d la patria, 
aunque sea sin elementos. De pelear como se ha hecho has- 
ta aquí, 6. no pelear, no hay duda en el extremo porque de- 
ben decidirse los hombres de corazón. Esta lucha tan des- 
igual que sostenemos ahora con los franceses, será mas hon- 
rosa en lo futuro con esa misma circunstancia. 

Si vd. pudiera conseguir algunos elementos con que ir á 
la república, creo que prestará vd. un servicio bien distin- 
guido á nuestra patria. Excusado me parece decir á vd. que 
yo haré cuanto pueda por contribuir al buen éxito de los tra- 
bajos de vd. Si no necesita vd. una cantidad considerable 
de bonos, creo que se la podré proporcionar. Otras perso- 
nas han pedido bonos para comprar armas; pero ha habido 
dos razones porque no se les han facilitado. La primera, 
que. vendiéndose á un precio bajo, como no podrian menos 
que venderse, impedirían la venta regular de ellos; y la se- 
gunda, que habiéndose comprometido la casa de Gorlies á 
pagar un año de interés, no quiere darlos, á no ser que se 
deposite el interés. Por una cantidad relativamente peque- 
ña, creo sin embargo que se podrán vencer estas dificultades. 

Soy de vd. afectísimo amigo y atento servidor Q. B. S. M. 
— Jf. Bomero. — Al Sr. D. Epitacio Huerta.— Nueva- York. 
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Washington,' Enero 11 de 1866. — Muy señor mió y de 
mi aprecio: Acabo de recibir dos cartas de vd. de fecha de 
ayer, la ana en que me anuncia que pasará á esta ciudad pa- 
ra imponerme del negocio que tiene entre manos; y la otra 
en que me pregunta si puedo autorizarlo para hacer una ba- 
ja en el precio de los bonos. Sobre esto diré á vd., que no 
es posible venderlos á menos del 60 por ciento, y sobre el 
contrato no se comprometa vd. á nada, antes bien, lleve ade- 
lante su proyecto de verse conmigo, pues hay novedades muy 
interesantes que le comunicaré de palabra, y que tal vez ha- 
gan innecesario cualquiera contrato, 6 que por lo menos de- 
be vd. saber antes de celebrar cualquier arreglo. 

Quedo de vd. afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M.— 
M. Homero. — Al señor generar D. Epitacio Huerta.— Nue- 
va-York. 



Nueva- York, Enero 17* de 1866. — Muy señor mió y ami- 
go: Esperando que una ligera enfermedad me permitiera ha- 
cer mi viage á Washington, tuve el gusto de recibir su gra^ 
ta del 15 de este, por la que se sirve vd. anunciarme que 
por escrito podemos entendernos sin necesidad de que vaya 
á esa ciudad. 

Por su apreciable del 11 suspendí todos los negocios pa- 
ra seguirlos después de mi regreso de esa ciudad, conforme 
á lo que habia hablado son vd. en nuestra entrevista. Ya 
que eatn no es preciso vet\&cw\«t^oxVíti«t<a.\íáv^^^\^^^ 
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cuiistancias que la habían motivado^ diré á vd. que seria 
cK)nyeniente tener una autorización competente de esa lega- 
ción, para seguir con mejor solidez el convenio, que bajo los 
mas favorables auspicios camina á ün buen fin. 

Aunque hasta hoy no se me ha indicado una formalidad ' 
semejante, y solo muy buena voluntad é interés he encentra* 
do siempre; no obstante esta buena disposición y suma con- 
fianza, si la bondad de vd. se sirve favorecerme con dispen- 
sarue también la suya, obsequiando mis deseos indicado^ 
recibiré con esto el apoyo mas firme y eficaz en los trabajos 
que tengo emprendidos en provecho de la nación. 

Es importante en nuestra situación llegar á terminar con 
buen éxito el negocio pendiente, y colocar la mayor canti- 
dad de bonos posible; porque la publicidad de este suceso 
excitaria el interés de otros capitalistas, y los estimularia á 
facilitar también mas elementos de guerra bajo las mísmai 
condiciones. 

Agradeceré á vd. infinito que lo mas pronto posible se sir- 
va decirme hasta qué cantidad de bonos puedo disponer, por 
ser este dato la base de mis procedimientos ulteriores. Su- 
plico á vd. ademas, que si no hay inconveniente y no se per- 
judica en nada el sigilo de los negocios de la legación, me 
tavorezca con decirme, bajo la reserva mas absoluta, qué ca- 
rácter han tomado los asuntos de México, porque el cambio 
tan violento de que vd. me habla en su última, me deja bas- 
tante iil^uieto. 

Mañana iré á ver de nuevo á los individuos con quienes 
me estoy entendiendo, y si ocurriere algún incidente de im- 
portancia, tendré el gusto de comunicárselo. 

Su afectísimo amigo y atento servidor Q. B, S. M. — K 
Huerta. — Al señor ministro D. Matías BíPmí5rQ,-^Waft- 
hington. 
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Washington, Enero 1 9 de 1866«—- Muy señor mió j ami- 
go: Qpntestaado la grata de vd. fechada anteayer, debo de» 
cirle que tenia yo aqaí arreglado nn proyecto con el cual 
pensaba proporcionar á la república todos los elementos de 
gaerra que puede necesitar, sin tener que pagarlos de pron- 
to. Así podríamos contar con armas, municiones, equipo, 
&c., casi á discreción. De aquí nació el que hubiese yo es- 
crito á vd. que suspendiera cualquiera negociación que hu- 
biera emprendido con ese objeto. 

Desgraciadamente el arreglo á que me refiero ha tropeza- 
do con dificultades inesperadas. Aun no desespero de poder 
allanarlas; pero ya no es una cosa en que pueda descansarse 
•nteramente. Por eso he escrito á vd. con posterioridad, que 
ya no era necesaria su venida, y que pocDriamos entendernos 
por escrito. Sin embargo, creo lo mas prudente que aguar- 
dáramos un poco de tiempo para ver si, sin necesidad de sa- 
crificios 6 gravamen considerable para lo futuro, podemos 
obtener los elementos necesarios mediante el proyecto indi- 
cado. 

El cambio que ha habido respecto al proyecto de que se 
trata, no afecta en nada el curso general de los sucesos que, 
como vd. sabe, es tan favorable á nuestra causa. 

No tengo embarazo por mí parte en facultar á vd. para 
que disponga de los bonos que haya menester para propor* 
cionarse las armas que necesite. La dificultad puede emanar 
de Mr. Tiift, quien teniendo comisión por los que se enage- 
nen, y estando obligado á responder personalmente por la 
primera anualidad del interés á razón del ocho por ciento, 
pudiera tal vez oponerse. Si vd. le responde en lo personal 
del interés, quizá no tenga dificultad alguna. 
No comprendo qué cuaderno desea vd. La corresponden?. 
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cía de esta legación con el gobierno de los Estados-Unidos 
comprende tres voldmenes hasta ahora. Pronto se publicará 
el cuarto. Hay varios mensages del presidente publicados 
en estos dias sobre diversos asuntos con diversas correspon* 
dencias, todo en inglés. Voy á procurar que so imprima un 
brevísimo extracto en español de los dltimos documentosi j 
lo remitiré á vd. cuando se concluya. 

Quedo de vd, afectísimo amigo y servidor Q. B, S. M.— 
M. Romero* — Al señor general D. Epitacio Huerta. — ^Nue- 
va- York. 
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Nueva- York, Febrero 26 de 186ff. — ^Tengo la honra de 
acusar á vd. recibo de la circular que con fecha 3 de este 
mes sé ha servido dirigirme para sabec mi opinión respecto 
del golpe de estado dado por los Sres. D. Benito Juárez y 
D. Sebastian Lerdo de Tejada, con sus decretos del dia 8 de 
Noviembre del año próximo pasado. 

En contestación á la citada circular, es de mi deber tir^ 
pezar á manifestar á vd., que mi período ordinario de gober- 
,nador del Estado de Michoacan terminó el 16 de Setiembre 
del año pasado: que á consecuencia de la guerra extrangera 
pedí una licencia á la legislatura del mismo Estado, para 
separarme del gobierno y dedicarme á disponer las fuerzas 
que deberian marchar á sostener el decoro y la independen- 
cia de la patria: que por tan justo y necesario objeto, elxon- 
greso del Estado accedió á mi solicitud; y en cumplimiento 
de un artículo de la constitución particular de Michoatían, 
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nombró interinamente para sustitairme al ciudadano diputa- 
do Antonio Huerta, quien en virtud de ese nombramiento 
entró en posesión del gobierno, y recibió á la vez, por un 
voto de confianza de la misma legislatura, la facultad de con- 
servar el carácter de gobernador interino hasta que hubiera 
nueva elección, en el caso que muriera en campaña 6 llegase 
por la prolongación de la guerra con los invasores, á espirar 
el término de mando del gobernador constitucional. 

Supuesta esta aclaración, me es satisfactorio seguir contes- 
tando la circular de S de Febrero, con el carácter de último 
gobernador constitucional que he sido del Estado de Michoa- 
can, y que ha recibido su noble y elevada misión del sufragio 
popular. Con este paso no creo vulnerar las leyes de que 
fui depositario por la voluntad del pueblo, porque mi respues- 
ta no lleva la mira de intentar perpetuarme en un puesto que 
ya no poseo, ni de querer usurpar un título qué no me per- 
tenece y que solo honra y hace respetable al funcionario pii-* 
blico que lo ha recibido por el voto popular de sus conciu- 
dadanos. Por lo mismo deseo que al emitir mi opinión sobre 
el golpe de Estado dado por los Sres. D. Benito Juárez y D. 
Sebastian Lerdo de Tejada, reciba vd. y el pueblo de Mi- 
choacan mi voto, como el sentir de la autoridad suprema que 
estaba encargada constitucioualmente del gobierno de tan 
digno Estado, por no existir hasta hoy otra elección po^ 
pular que pudiera, en las circunstancias presentes, hablar en 
nombre del referido Estado. 

Por tal motivo, mi voz, que desde el extrannerose levan- 
ta para señalar á Michoacan el desprecio que se ha hecho de 
su constitución política, con el golpe de estado que el 8 de 
Noviembre último tuvo lugar en el Paso del Norte, no creo 
permanezca aislada porque sea oida con frialdad, ni que 

nel hecho escandaloso encuentre en aquel noble Estado la 



an 
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mas ligera aquiescencia qae empañe el brillo del respeto tra- 
dicional con que ese pueblo ha visto constantemente á sus 
leyes. Conozco demasiado sus sentimientos y mejor aún su 
obediencia á sus legítimas autoridades; porque ademas de ser 
nativo de dicho Estado^ he tenido la honra de estar á la ca- 
beza de su administración durante ocho años^ sin que jamas 
el ¿rden constitucional haya sido quebrantado allí: por el 
contrario, K)s hijos de Michoacan, entusiastas y acérrimos 
defensores de la legalidad, han sido siempre la muralla 
donde los ambiciosos que quisieron burlar la ley, encon* 
traron las tristes consecuencias de sus errores: dígalo el' 
memorable atentado de D. Ignacio Comonfort. Sobre todo, 
nunca hemos juzgado Michoacan y yo qae las leyes de una 
república debian tener otra creación que la voluntad del pue- 
blo; nunca hemos creido tampoco que una vez fijadas esas 
leyes tenia alguno el derecho de violarlas. 

D. Benito Juárez, á quien un ciego 6 inesperado extravío 
ha hecho romper la forma constitucional de su país y que 
hoy empuña un estandarte revolucionario con la misma mano 
que acababa de empuñar la bandera de la patria, no tiene ni 
podrá te'ner mi consentimiento para el decreto del dia 8 de 
Ncviembre del año próximo pasado. 

Desde la inolvidable época de Ayutla y para arrojar al des* 
pota que oprimia al suelo mexicano, me lancé á los campos 
de batalla en busca, no solo de la gloria que debía dar el 
triunfo del pueblo sobre sus tiranos, sino del terreno que ese 
mismo pueblo debia encontrar para constituir formalmente 
á ]a nación y leer en las páginas de un código sagrado cuáles 
eran sus obligaciones y derechos. 

Nunca las infracciones de las leyes ni la desobediencia á 
los supremos poderes constitucionales^ han venido á poner 
una sombra en mi vida pública; por el eontrariOi 8Íem|jXi qpia 
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la carta fandamental del país se halló amenazada, los hijos 
de Michoacan y yo, nos encontramos prontos á sostenerla. 
D. Benito Juárez, víctima del vergonzoso golpe de Estado 
dado por D. Ignacio Comonfort, sabe perfectamente qae en 
las filas del ejérciro constitucional, organizado para defender 
la suprema autotidad de la república, me he hallado siempre 
dispuesto á sostener la ley y á morir antes que consentir en 
que se violara, por la muy elevada estimación que tengo á 
ana de las mas grandes conquistas que ha hecho con so 
sangre el pueblo mexicano. 

Los sucesos de la guerra extrangera no son mas pequeños 
testigos respecto de mí obediencia á las leyes. Prisionero de 
guerra en Puebla y llevado á Francia, jamas he reconocido 
otra causa que la de la república, ni he obedecido mas auto* 
ridad que la que el pueblo y el código fundamental de mi 
país me obligan á obedecer. 

Sin embargo, esa obediencia tiene natnralmeate sus lími- 
tes, y así como seria, á mi entender, un crimen desconocer 
á la legítima autoridad, creo también que seria un crimen 
mayor aún reconocer al que ilegalmente se arroga el poder. 

D. Benito Juárez ha concluido su período de mando, y 
nada, en mi concepto, puede autorizarlo legalmente para per- 
petuarse en el poder, ni menos para excluir de ól al que la 
ley llama de una manera terminante: de consiguiente, el 8r. 
Juárez no es ya para mí sino un individio, y el presidente 
constitucional de la suprema corte de justicia es el único que 
debe interinamente regir hs destinos de mi patria. 

Por lo tanto, ya sea como último gobernador constitucio- 
nal basta hoy del Estado de Michoacan, ó ya como general 
de división del ejército de la república mexicana, sírvase vd. 
admitir mi opinión que respetuosamente le envío en esta 
pontestacion, en armonía con el espíritu de la circular cita- 
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miento que tengo de las operaciones de la guerra, y de las 
gravea dificultades que encontré en el tiempo que luché con 
los enemigos de la libertad y del bienestar de nuestra patria» 
Así fué como aprendí prácticamente á conocer que era falsa 
la posición de un ejército mal armado, sin municiones, y lle- 
no de necesidades, que con solo su patriotismo y ciega fíde« 
lidad á su consigna, marchaba sin temor á una lid desigual, 
donde encontraba sin demora el desengaño de su arrojo« 

De esta dolorosa experiencia resultó el grande bien de 
que, cuantas veces los gobernadores de los Estados tuvimos 
que lamentar Jas pérdidas, nos convenciéramos que sin ar- 
mar bien á nuestro ejército era imposible triunfar. Los tris- 
tes resultados de mas desgracias vinieron á convencernos 
mas de esta verdad, á producir la unión, y á hacernos con- 
venir que, aunque con grandes sacrificios, cada Estado debe- 
ria organizar y armar muy bien á sus contingentes. De esta 
manera formamos un cuerpo de ejército respetable, ejército 
que mas tarde cumplid con el noble fin de su organización, 
venciendo en cómbate igual á su temible contendiente. 

El fruto de aquellos sacrificios desapareció bien pronto, y 
distintas causas nos trajeron circunstancias mas difíciles; y 
puestos al frente de un enemigo demasiado inteligente, es* 
te, aunque se nos presente como un verdadero coloso, no de- 
bemos sin embargo temerle; nuestro deber no es respetarlo, 
sino luchar con él y destruirlo, porque «a esto está basado 
el porvenir de México y el buen nombre de los mtxicanqs^ 
Conozco que para esto son necesarios grandes elementos; pe- 
ro creo también que con las causas que en el país favorecen 
.á nuestras fuerzas, y ion darles armas suficientes, se alean- 
zarian muy buenos resultados. Si una ventaja semejante pu- 
diera darse al indomable [soldado mexicano» U %^tt^^\^^ 
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Los prisioneros que vivieron eñ Francia, y que regresaron 
haciendo aso de sus partícolares recursos, son los siguientes: 

OBNIKALES. 

Epiiacio Huerta. 
Francisco Paz. 
Ignacio Mejía. 
Francisco Alatorre. 
^ Joaquin Golombres. 

OOBONXLBS. 

Luis Terán. 
Amado C. Berúben. 
C. Gagern, 
Sebastian Hernández. 
José Ghregorió Patino. 
Luis Legorreta. 
, Agustín Alcérreca« 

TBNIKNTSS C0B0KBLB8. 

Ba&el Echenique. 
Hércules Saviotti. 

COMANDANTBS. 

Alejandro Casarin. 
José Incláu. 
Garlos Noriega. 
José de Jesús Oonzalez. 
José Y. Altamirano. 
Rafael Huerta. 

TBNUBNTB. 

Esteban Oonzalez. 
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Los pormenores de la larga operación de conseguir recur- 
sos para enviar á México los prisioneros de Puebla interna- 
dos en Francia, se reducen á los breves términos siguientes 
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Becibido del gobierno de Sinaloa en un libra- 
miento :...$ 8oa 00 

ídem del Sr. D. Manuel TerrcroS*. . . ; 1,260 00 

„ D. Pedro Rincón 200 00 

„ D. K M. Villamil «00 00 

„ D. N. Azúnzolo 40 OO 

„ Eedo 40 00 

„ D. N. Pacheco.... 20 00 

„ Landa 20 00 

„ D. Eamon Ceballos 100 00 

,, Terreros para el segundo grupo... 1,614 30 

4,194 80 
fiecibido de las suscríciones de España, de la 
junta progresista de Madrid, de Gijon y San 
Sebastian, en estos términos: junta de Ma- 
drid, 11,900 reales vellón; Gqon, 701; San 

Sebastian, 3,070; total^ 15,671 reales. $ 783 60 



Total recibido .....-....$ 4,977 80 

Gastado en la manutención de los prisioneros j 
en su trasporte, según recibo individual j de- 
tallado que conservo ••.•••••• 10,063 39 

Balance á mi favor 5,085 59 
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En Francia quedaron los prisioneros debiendo las canti 
dades siguientes: 

En Bourges.,.,.. ....fr. 9,170 70 

En Tours 475 25 

Mas á Mr. Salmón [en Tours].... 5,000 00 

.£r. 14,645 95 

. De estos deben deducirse 1,424 fr. que debía el teniente 
D. Esteban González, los cuales fueron satisfechos con re- 
oursos particulares, y 705 fr. que debia el teniente D. Pablo 
Mejía, que también fueron pagados. 



En San Sebastian, las deudas precedentes en rázon de lo 
suministrado á los oficiales de México por algunos vecinoe> 
«egun consta de documentos, son las siguientes: 

A' D. Julián Alcalde [reales vellón] 28,188 

A D. Ascensio Marticorena. 15,255 

A Doña Martina Victoria 9,813 

AD. Diego Irastorza • 7,169 

A los Sres. Alday é Iriarte.. 1,440 

A D. Antonio Larrañaga. 9,684 

Al frente ^ ^^^J^^w^ 
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Del frente 66,649 

A Doña Felipa García 245 

A Doña Micaela Zugastl 9,827 

Al señor vicario de Santa María 520 

Por cigarros de varioa... 866 60 



*■ 



BealeadcTellon.....* 76,996 60 

Las deudas contraídas por los oficiales juramentados no 
fueron reconocidas, y se devolvieron los documentos que se 
presentaron para su reconocimiento* 



FIN. 
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